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LIBRO QUINTO. 

JUAN DE BETHENCOURT. 

ANTECEDENTES. 

Las oscuras y tristes centurias, conocidas 
en la historia con el nombre de Edad me
dia, tocaban yá á su fin. 

Examinemos rápidamente el estado polí
tico-social de la Europa, en aquel crítico mo
mento, punto de partida de la conquista de 
las Afortunadas. 

El elemento germánico, infiltrándose en 
el decrépito organismo del Imperio de Oc
cidente, habia elaborado por medio de sucesi
vas transformaciones, y preparado con pa
ciente lentitud, durante aquel largo período 
de diez siglos, el advenimiento de la edad 
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moderna, fiindiendo en armónico consorcio 
la libertad y el individualismo de las razas 
del 'Norte, con la unidad y el derecho, bases 
de la civilización romana. 

La Edad media, tenia, entretanto, una 
misión providencial que cumplir, y lo era en 
efecto, la difusión del Cristianismo sobre el 
suelo fecundo de la Europa, y eü las históri
cas orillas del Mediterráneo; la desaparición 
del brutal absolutismo de los Césares, y la 
afirmación de los principios de igualdad y 
fraternidad entre los pueblos esclavos del 
mundo antiguo. 

Al torrente invasor de las hordas ger
mánicas, sucedió luego un completo fraccio
namiento en cada una de las extensas pro
vincias, que componían el vasto imperjo de 
Roma, disgregación que, más adelante, hizo 
brotar esas numerosas agrupaciones guerre
ras, cuna del feudalismo, destruidas después 
por las Crazadas, y dando vida al Municipio, 
con la constitución de los gremios, primer 
esbozo de la libertad colectiva. 

En medio de esa universal descomposi
ción, en que desaparecen la religión, la po
lítica, el lenguage, las costumbres, y cuan
to constituía hasta entonces la civihzación 
greco-romana, sin que, al parecer, quedarse 
huella alguna de su paso por la historia. 
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vemos lentamente surgir entre sus ruinas 
el elemento jurídico-romano, imponiendo su 
espíritu organizador* á las aisladas circuns
cripciones feudales, mientras la libre mani
festación de la idea, herencia de la cultura 
helénica, lucha por reaparecer en el campo 
religioso, sufriendo numerosos eclipses, bajo 
el dominio regulador de los Concilios. 

Tras largas y penosas evoluciones, el feu
dalismo principia á modificarse al inñu-
jo providencial de las Cruzadas; las muniei-
palides compran á sus señores una parte 
de sus derechos, el siervo se emancipa del 
terruño, y á lo lejos comienzan á vislum
brarse las indecisas líneas de las futuras na
cionalidades, que algunos siglos después-ha
bían de dar aliento y vigoroso empuje á las 
grandes agrupaciones de raza. 

Entretanto, repetidas y sangrientas gue
rras rompen de vez en cuando las fronteras, 
que separan enti'e sí territorios y cantones. 
Con estas guerras el comercio, la navegación 
y la industria se desarrollan, y encuentran 
medios de difundir y extender su benéfica 
influencia. . 

El progreso intelectual, encerrado en los 
claustros, y aprisionado en las estrechas ma
llas de una filosofia dogmática, se seculariza 
al fin, y recordando los eternos modelos de 
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la clásica antigüedad, comienza á preludiar 
la época brillante, que ha de conocerse en 
la liistoria con el glorit)so nombre de Rena
cimiento. 

Al principiar el siglo XV, (jue tantas ma
ravillas h.abia de legar á las futuras edades, 
se hallaba el Pontiñcado sufriendo uno de 
los más escandalosos (usinas, que registran 
sus anales. 

Bonifacio IX, electo Papa en dos de no
viembre de 1389, tenia por competidor á 
Pedro de Luna, descendiente de una ilus
tre familia aragonesa, el cual, al ceñirse la 
disputada tiara, tomaba el nombre de Be
nedicto XITI. 

Prolongando ambos tan deplorable exiíi-
sión, que dividía en dos bandos la Europa 
cristiana, presenciaba ésta, atónita y escaii-
dalizada, excomuniones y censuras contra 
reyes, pueblos y prolados, según (|ue los 
mismos obedecían ó se apartaban de sus 
respectivas jurisdicciones. 

No era más feliz la Francña, durante esa 
misma calamitosa época. Asoladas sus me
jores provincias por los ejércitos ingleses, 
dividida la nobleza en parcialidades, que ca
pitaneaban los Duques de Orleans y de Bor-
goña, demente el icy, rcíbelde el Delfín, acu
sada la reina de adulterio, el erario exliaus-
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to, sin freno el clero, la iumoralidad gimgre-
nando por todas partes aquella sociedad 
enferma, saqueado alternativamente el pais 
por las bandas indisciplinadas de nor
mandos y borgoñones, y por las compañías 
francas, bandidos que hacian la guerra de 
cuenta propia, tal era el cuadro, todavía 
muy lejano de la realidad, que ofrecía la 
Francia, cuadro que presentaba á la vista, 
el abismo donde iba á sepultarse para siem
pre el porvenir de la raza latina. 

La Inglaterra, á su vez, no era tampoco 
más feliz. Desgarrada también por guerras 
intestinas, que la coronación de Enrique IV 
había provocado, pretendiendo unos resta
blecer en el trono á Ricardo II, y protegien
do otros al Conde de la Mark, descendiente 
de Enrique III, consumía sus fuerzas en 
estériles y sangrientas luchas. Por iiltimo, 
dando tregua á estas dís(;usiones intestinas, 
sus armas victoriosas atraviesan el estrecho 
y se apoderan de una parte del territorio 
francés, imponiéndole su vohmtad en la cé
lebre batalla de Azincourt. 

La península ibérica, fraccionada en di
versos Estados, independientes entre sí, no 
se hallaba aun libre, de la raza agarena. 

El Portugal, obtenida la importante vic
toria de Aljubarota, había dirigido sus mi-
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radas al coiitiBente africano, y daba princi
pio á esa gloriosa séríe de exjjedicioues ma
rítimas, que habían de inmortalizar su nom
bre en ia historia. 

El trono de Castilla, antes tan floreciente 
y poderoso, lo ocupaba el débil Enrique IIÍ, 
para pasar á su muerte á las infantiles ma
nos de D. Juan el Segundo, niño de dos 
años, á quién su madre D." Catalina, hija del 
duque de Alencastre, iba á servir de rejen-
te, bajo la autorizada protección de su tío 
D. Fernando. 

El reino de Aragón, extinguida la dinas
tía de los Condes de Barcelona, se prepara
ba á elegir monarca en el congreso general 
de Caspe, y parecía aplazar para mejores 
tiempos, su constante anhelo de disminuir la 
influencia de Castilla en la política ibérica. 

Respecto á las huestes musulmanas, aco
rraladas en el mediodía de la península, ape
nas tenían ya aliento para desafiar las nu
merosas falanges cristianas, que de todas 
partes acudían en alas del fanatismo reli
gioso, con el vehemente deseo de arrojarlas 
allende el estrecho. 

Refugiados sus quebrantados escuadro
nes, en la última y más hermosa población 
de su espirante monarquía, al pié de los 
muros de aquella gentil Granadsi, joya que-
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i'ida de su pasada grandeza, podían contar 
los dias en que había de empezar su dolorosa 
emigración, abandonando el suelo de esa Es
paña, que había sido, durante siete siglos, 
la patria de sus abuelos. 
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I I . 

JUAN DE BETHENCOURT. 

Al principiar el siglo XV, era yá conocido 
de todas las naciones, que ocupaban las ori
llas del Mediterráneo,-el grupo délas Afor
tunadas, situado á la entrada de ese mar te
nebroso, ante el cual retrocedían los más 
atrevidos navegantes. 

Esclavos, nacidos en el archipiélago, se 
encontraban C(.)ii frecuencia, diseminados por 
varias coinai-cas de Fran¡cia, Genova, Vene-
cia, Castilla, Aragón y Portugal (1), y no 
era espectáculo nuevo, el que ofrecían las 
naves armadas en corso, cuando, al dirigirse 
á las costas occidentales del África, recono

cí) En la iióiilca ti*' Bctliriicdiiil se liiici' nii'iiClúli fie 
Moiinú ú hak'l, islcíios tV L;ii:z;ii()l(', iMnvcrtiildS, {¡w 
llevaba de Fian'Xi como itiiéi'pri'tcs ol Barón NorniJindd, y 
de Augcron, isleño de la Gomera, que el Hey de Aiagón 
regaló al mismo Betlii'iuouit. 
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cian las Canarias, y se detenían en ellas, pa
ra apoderarse de los indígenas, y vender
los luego en los públicos mercados de Eu
ropa. 

Habitaba por ese tiempo en Normandia 
un noble caballero, llamado Juan de Betlieii-
court, dueño de los feudos de Bethencourt, 
Granville la Tainturiere, Saint Sares Soube-
le Neuf Chastel, Lincourt, Riville, Grant 
Quesnay, Hugueleu y otros lugares, y Ba
rón de Saint Martin le Gaillart. (1) Habíase 
casado este noble hidalgo, pasada yá su pri
mera juventud, con Juana de Fayel, de una 
ilustre casa de la Champagne, sin que de 
esta unión hubiera resultado sucesión al
guna. 

En medio de las turbulencias y desórde
nes del infeliz reinado de Carlos VI, Juan 
de Bethencourt, participando de las aficio
nes aventureras de los nobles de su tiempo, 
se ejercitaba con frecuencia en hacer la 
guerra por su cuenta, sin respetar el fuero 
privilegiado de la Iglesia, ni el sagrado de 
las treguas pactadas, rompiendo lanzas con 
amigos y enemigos, y acometiendo empre-

(1) Un Bullecourt ó BultencüUrl figura en el número 
de los señores que tomaron parte en la conquista de In
glaterra.—Int. á Le Canarien, p. 35 por G, Gravier. 

Juan de Bethencourt habia nacido en 1359 ó 1360. 
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sas, que hoy calificaríamos senciHameríte de 
robos y piraterías. (1) 

Cuéntase, que, en 1395, sostuvo una rui
dosa controversia con el Arzobispo de Roiien, 
sobre el libre ejercicio de alta justicia, res
pecto á uno de los subditos de aquella Dió
cesis, sorprendido en flagrante delito, dentro 
de los límites. de su señorío; y que, pocos 
años después, en 1401, se vio acusado por 
los Embajadores de Inglaterra, al celebrar
se las conferencias de Leulinghen, de haber 
capturado alevosamente, durante las tre
guas, y á mano armada, un buque de setenta 
y dos toneladas, cargado de vino y mercan
cías, acompañándole Roberto Canell y otros 
aventureros; á lo que contestó el gobierno 
francés, en agosto de 1402, que el señor de 
Bethencourt habia abandonado el Reino, 
con la esperanza, decia, de conquistar las is
las de Canaria y del Infierno; pero que, sin 
embargo, se le citaría para satisfacción de 
la parte agraviada, tan pronto regresara. (2) 

(1) Véase Int. á Le Canarien p. 45 por G. Gravier. 
(2) Responsa data per ambaxatores francic ambaxatori-

bus Anglie in congregacione inter eos habita apnd Leulin
ghen in mense augusti anno Domini millesimo cccc.""* se
cundo, ad arliculos pro parte Anglie parte francie, datos 
in «imili congregacione habita inter Ambaxatores ulriusque 
partís in mense decembris ultimo pretérito actemptata in 
mari per subditos regni francie subditis regni Anglie illata 
continet Ad octavum articulum qui incipil: <(Item mes-
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La guerra que "de nuevo volvió á encen
derse entre Francia é Inglaterra, dio al ol
vido este asunto, que no tuvo ulteriores 
consecuencias. 

La elección del apartado grupo de las Ca
narias, como apetitoso objeto de conquis-
.ta, en una época tan remota, nos inclina á 
sospechar, que el atrevido normando se ha
bla acercado á las costas africanas, antes 
de pensar seriamente en su aventurada em
presa, visita que pudo tener lugar en al
gunas de esas filibusteras excursiones, que 
directamente llevaban á cabo los expertos 
marinos de Dieppe y la Rochela, revelando 
éstos en su ejecución, más-bien los rapaces 
instintos de corsarios, que los nobles impul
sos de la andante caballería. (1) 

Algunos creen que llegó á su noticia la 
existencia de esas islas por ciertos aventu
reros franceses, que las hablan visitado, 
acompañados del español Alvaro Becerra. 

sire Fierre Courtenay etc.» Responsum ost quod Dominus 
de Bethencourt nominatua ia articulo rccessit de francic in 
spe ut dicebat eundi, ad ínsulas Canarie «t Tnferni ad eas 
conquirendas. Verumtamen contra cum dabitur citacio si 
pars requirat et fíct partíbus justicia. ' 

Archives nationales, J. 645A. n." 18. 
Citado por G. Gravieren Le Canarien lat. p. 48, 
(1) Se dice que fué su maestro en armas y navega

ción su pariente el Almirante Juan de Vienne. 
Voy.ageurs anciens et modernes.—Charton, 
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(1) Sea como fuere, alentaba abiertamente 
esa empresa un tAo de Bethenconrt, que re-
8Ídia en la Corte de Castilla, (ionocido por el 
nombre de Roberto de Bracamonte, perso
naje, que liabia prestado importantes servi
cios al Rey D. Juan el primero, y en cuyo 
reino se habia casado con D.'* Inés de Men
doza, hija de Pedro González, de la ilustre 
casa, tronco luego de los Duques del In
fantado. (2) 

Este poderoso magnate, enterado del ob
jeto de la expedición, no tuvo inconveniente 
en adelantar á su sobrino la suma de siete 
mil libras toruesas, para gastos y ai)restos 
de guerra, pero exigiéndole en prenda el 
señorío de Grainville le Teinturiere, con 
el derecho de ser rescatado ó liberado de es
te gravamen al serle devuelta la suma. 

Hallábase á la sazón en pleito el Sr. de 
Bethencourt con su hermano Regnault Mo-
rellet y con Roberto de la Heuse, y por es-

(1) Colección do viagcs. Maitin de Navarreti;. Int. 
p . ' 25, 

(2) Rubio ó Robinot de Braqucmont, era mariscal de 
Francia en 1417, y fue ol que on 12 do marzo de 1403 sa
có 'al Papa Benedicto XIIl de su palacio de Aviñon donde 
habia estado preso cuatro años. En 1414 asistía en Zara
goza á la coronación del infante D. Fernando como Rey 
de Aragón. 

G. Gravier. Le Canarien L. 
Viera, t. 1." p . ' 202, nota. 
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ta cansa solicitó del Rey Carlos VI el per
miso de arreglarse amistosamente con ellos, 
y transigir el litigio, sin incurrir en las mul
tas, que imponia entonces la legislación de 
aquel reino, licencia que le fué concedida 
por decreto de 15 de marzo de 1401. 

Libre de estos cuidados, abandonó el cas
tillo de Grrainville, despidiéndose de su jo
ven esposa, y se dirigió á la Rochela, en cu
yo punto encontró á Gadifer de la Salle, 
gentil hombre de cámara del monarca fran
cés, que preparaba otra expedición maríti
ma, cuyo objeto ha quedado envuelto en la 
oscuridad. (1) 

Todo parece indicar, qiíe los dos aventu
reros se conocían y apreciaban, porque, 
tan pronto como Bethencourt reveló á Ga-
difer el proyecto de conquista, que le lleva
ba á las costas africanas, y el placer con 

(I) Todos los liistoriadoi'ps de las Cananas, nacionales 
y cxti'angeros, han seguido hasta ahoia el manusciilo, im
preso luego, y conocido con el título de Le Canarkn. 

Hace dos años, como ya dijimos en la Introducción de 
ostu obia, el Museo Hiitánico ha adquirido otra copia 
(juc didere mucho de la anterioi', y la cual al parecer es el 
manuscrito primitivo. Lleva el ni'unero '2709 y se le llama 
Ms. de Egerton. 

En esc notable documento aparece siempre en primer 
término la figura del caballero Gadiferde la Salle, como je
fe y director de la empresa, y está escrito con el visible 
deseo de ensalzar su persona. 

Haremos notar en los capítulos siguientes sus principales 
variantes. 

TOMO III. 2 
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que lo asociaría á su empresa, cuando éste 
se apresuró á aceptar la invitación, po
niendo en coimm sus recursos en armas, ví
veres y soldados. 

Un buque fué, pues, adquirido con este 
fin, y pertrechado de todo lo necesario para 
el buen éxito de la expedición. Reclutóse 
un buen niímero de marinos, hombres de 
armas y colonos, y se acopiaron víveres en 
abundancia, semillas é instrumentos de la
branza para la futura colonia. 

Llevaban consigo como intérpretes á dos 
jóvenes canarios, llamados Alfonso é Isabel, 
naturales de Lanzarote, que habián sido 
capturados y conducidos á Francia. Acom
pañábanles también con el carácter de ca
pellanes, Fray Pedro Bontier, franciscano 
del convento de San Jovia de Marne, y 
Juan Leverrier, presbítero, que iban á des
empeñar á la vez el empleo de cronistas. 

Reunidos en el puerto de la Eochela, y 
aparejado convenientemente el buque, se 
embarcaron todos con grandes esperanzas 
de fortuna, capitaneados por los dos nobles 
franceses, que, llenos de fervoroso entu
siasmo, creian llevar consigo las bendiciones 
del Cielo, como si se tratase de una cx'uza-
da para rescatar el Santo Sepulcro. (1) 

(1) Dichos cronistas dicen: 
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111. 

EL VIAJE. 

La expedición salió del puerto de la Ro
chela el primero de mayo de 1402, con rum
bo directo á Belle Isle, pero un viento con
trario arrojó al buque sobre las costas es
pañolas, obligándole á entrar en la rada de 
Vivero, donde Bethencourt se vio en la du
ra necesidad de permanecer anclado ocho 
dias. 

Esta forzosa arribada pudo ser fatal al 
buen éxito de la empresa, porque la tripu
lación, gente toda allegadiza é indisciplina
da se amotinó en tierra, negándose á ser
vir, y tan solo, después de muchas y repe
tidas promesas'y de apelar los jefes á cuan-

"Jehan de Bethencourt, chavalicr, nez du i'oyaulme de 
France, entrepsit ce voiage á 1' oneur de Dieii et au soute-
nement ot acoroissemcn da nostre foy...." 

Le Ganarien, p , ' 1. 
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tos medios de persuasión pxidieron en aque
llos momentos encontrar, consiguieron apla
car la rebelión, y obtener una obediencia re
lativa, apresurándose para conservarla á 
reembarcar á los amotinados, no sin temor 
de que se repitiesen tan deplorables exce
sos. 

Continuando bajo tan tristes augurios 
el interrumpido viaje, llegó el buque á la 
Coruña, en cuyo puerto fondeó, encontrán
dose allí con una escuadrilla inglesa, al man
do del conde de Craford, de Sir Hely y de 
Sir Rasse de Renty, que proporcionó nue
vos y más serios disgustos á los dos expe
dicionarios. 

Ello fué, que habiendo desembarcado el 
señor de Bethencourt, y observando que 
j)or orden de las autoridades inglesas, se su
bastaban varios pertrechos y efectos nava
les, despojos de un buque apresado por 
aquella escuadi'a en dias anteriores, previa 
licencia del conde de Craford, obtuvo en pi'i-
blico remate una áncora y una chalupa, de 
que tenia gran necesidad, y las cuales hizo 
trasbordar en seguida á su navio, sospechan
do algún atropello de parte de los otros capi
tanes, que nos hace creer que hubiese en la 
subasta alguna irregularidad. 

Sea como fuere, es lo cierto, que Sir Hely 
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y los demás jefes, al saber la adjudicación 
hecha, manifestaron nna violenta cólera, 
avivada por la rivalidad que existia 
entre ambas naciones, y con la sospecha de 
que aquel buque llevara una misión seci'e-
ta, perjudicial á sus intereses comerciales. 

Esto dio lugar á qiie el mismo Sir Hely 
se embarcara en una de sus lanchas, y lle
gase al costado del biique francés, sobre cu
ya cubierta apareció Bethencourt, entablán
dose entre ambos un diálogo violento y agre
sivo, que degeneró en palabras groseras y 
amenazadoras, de graves consecuencias pa
ra los franceses, si BethenccTurt, compren
diendo su desventajosa posición, no se de
cidiera por último á tranquilizar al capitán 
inglés, diciéndole:—Llevaos la chalupa y el 
áncora, y dejadme en paz. 

A lo que replicó Sir Hely:~No me las 
llevaré, sino que enviaré por ellas, ó dispon
dré lo que me parezca más conveniente. 

Esta intempestiva arrogancia perdió altei'-
co marino, porque, aprovechándose Bethen
court d(i la tregua que se le concedía, y bur
lándose de su palabra empeñada, hizo levar 
anclas sigilosamente, y cuando la maniobra 
estuvo á punto, favorecido por un viento 
que le alejaba de la Coruña, salió del puer
to, llevándose consigo los efectos litigiosos. 
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Cuando los ingleses observaron esta fuga, 
fué grande su enojo, c inmediatamente ar
maron una galeota, que siguiera sin des
canso al buque enemigo y lo apresara; pero, 
aunque lograron ponerse al habla, cam
biando palabras de desafio, Betliencourt tu
vo la buena suerte de proseguir su viaje, 
sin que los ingleses continuaran su perse
cución. 

Libre el buque de este grave peligro, con
tinuó su viaje, sin perder de vista las cos
tas portuguesas, hasta doblar el cabo de San 
Vicente, y enderezar su rumbo á Cádiz, don
de pensaba detenerse para completar su car
gamento, antes de llegar á las Canarias. 

Entretanto, nuevos conflictos le espera
ban en aquella antigua población. Unos co
merciantes de Sevilla, que hablan perdido 
ciertas naves por aquellos dias, incendiadas 
unas en alta mar, echadas otras á pique, 
después de haber sido saqueadas, acusaron 
á Bethencourt de ser autor de estas pi
raterías, cuando los verdaderos culpables 
eran solo los corsarios de Genova ó Ingla-

, térra: y tal fué el clamoreo que levanta
ron contra el dueño de la pobre nave, que, 
para defenderse y salvar su vida ^ intere
ses, tuvo que dirigirse al puerto de Santa 
Maria, en cuya rada, luego que llegó, le em-
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bargaron el buque, apoderándose de su per
sona, y enviándole preso á Sevilla. 

De suponer es, que los jueces ante quie
nes se presentó la querella, considerasen 
la acusación desprovista de todo fundamen
to, ó que, en vista de las pruebas que Be-
thoncourt suministró, se convencieran de su 
inocencia, siendo tal vez muy verosímil, que 
el poderoso magnate Rubin de Bracamonte, 
instruido de los peligros que corria su 
sobrino, interpusiese á tiempo su valimien
to, ello fué que, al fin, el Barón volvió á 
Cádiz en completa libertad, y decidido á 
continuar su arriesgado viaje con los cin-

. cuenta y tres hombres que aún le permane-
cian fieles, de los ochenta reclutados en la 
Rochela. 

No queriendo exponerse á nuevas aven
turas, tan pronto como regresó á Cádiz, re
novó sus víveres y aguada, levó anclas, y se 
hizo al mar, llevando el rumbo al ponien
te en busca de ese archipiélago, conoci
do yá de sus pilotos, y de algunos de los 
mismos marinos que le acompañaban. 
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IV. 

LANZAROTE Y FUEIiTEVENTUEA. 

Corría el mes de Julio de 1402, cuando 
el buque normando salía de Cádiz, y pene
traba en las aguas del atlántico, enderesan-
do su proa al océano. 

Tres días de calma le detuvieron cerca 
de las costas españolas, al cabo de los cua
les, un viento favorable le llev(') en cinco 
singladuras al islote de la Graciosa, que se 
alza hacia la parte norte de Lanzarote, se
parado de esta isla por un corto brazo de 
mar, llamado el Rio, donde las naves en
cuentran un cómodo y seguro fondeade
ro. (1) 
' Impaciente Bethoncourt por conocer la 

isla y dar principio á su conquista, se tras-

(1) Le Canariou, p.* !). 
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lado á las vecinas playas, y desembarcando 
en ellas, se avanzó al interior, sin hallar á 
su paso habitante alguno. 

En efecto, los isleños, que desde luego 
hablan descubierto el buque, recordando 
(;on espanto las iiltimas entradas de los eu
ropeos, se refugiaron en sus más altas sie
rras y escondidos en apartadas cavernas, 
llevaron á ellas lo más precioso que po
seían. 

No habiendo conseguido su intento, re
gresó Bethencourt á la Graciosa, y se hizo 
conducir á otro islote que llamaron Yoyeuse 
(Alegranza), de dos millas de extensión, 
cráter apagado, abordable tan solo por un 
estrecho ancón, y habiendo echado alH an
clas, convocó un consejo al qué asistieron 
La Salle y los otros capitanes, y juntos acor
daron por unanimidad hacer una excursión 
armada en la isla, y no abandonarla hasta 
encontrar á los canarios ó al jefe que los 
mandaba. 

Bien pronto comprendieron los isleños 
que era inútil su porfía, y prefirieron venir 
de paz al encuentro de sus enemigos, solici
tando una entrevista por medio de los intér
pretes Alfonso ó Isabel. 

Era entonces rey de Lanzarote, que allá 
en su lengua llamaban ellos Titeroygatra 
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(1) el tímido Giiadarfia, hijo de Guanarame 
y de la hermosa reina Ico, la blanca isleña 
nacida después de la visita del hidalgo viz
caíno Martin liuiz de Avendaño. 

Contaba la isla con poco más de doscien
tos hombres (2), despoblación que se atri
buye á los continuos saqueos de que era 
víctima periódicamente, tanto de parte do 
los portugueses, como de los italianos y es
pañoles. 

Sin embargo, al solicitar Guadarfia la 
protección de los normandos, manifestó 
claramente á presencia de todos, que se so
metía como amigo, pero no como subdi
to. (3) 

La fórmula importaba poco á los invaso
res, gente acostumbrada á violar promesas 
más sagradas; y atendiendo solo á la segu-

( I j Lo Cnií.'iiicn. | i . ' 1 3'i 
{i) Asi lo iisi'f:uraii l(is cronistas do Bi'lhonpoiirt p " 9, 

(¡i bien á la pag. 134 dicoii, quo soiían odO poi'sonas. 
(3) Comino inuys, non niyo lomo snbgots —Lo Cana-

ricn p." 1(1. 
Vieía t. l . "p ." 271, glosando este pasago nos hubla de 

mantos do pidos y diíulomas do oonolias muiinas. y pono 
on boca de Guudarfia las siguiontos palabras;—«Quo so 
sirviesen recibir al Rey y d la isla bajo su protección, con
tra el furor de los piratas, porque aunque él no podía ser 
vasallo por haber nacido señor, no recelaba abatir esta dig
nidad á fin de conservarla, consintiendo en que residie
sen en su tierra, según mejor les pareciese, y usasen de ella 
como de la iiosesión de una potencia amiga.» — 

Nada de esto dice el texto, único que nos resta dp aque
lla entrevista 
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i'idad de su dominación, se determinó le
vantar inmodiatánieiite una fortaleza, que 
les sirviera de almacén, iglesia, cuartel y 
alojamiento, con cuyo fin recorrieron el 
litoral de la isla, buscando un sitio conve
niente. 

Después de un minucioso examen, Gadi-
ter y Bethencourt, se fijaron en una comar
ca estéril y desolada, que solo tenia la ven
taja de hallarse á orillas de la Bocayna, y 
, enfrente de las costas de Fuerteventura. 

Llamóse aquella comarca, por el color 
rojo de su suelo, Rubicón, y en ella se le
vantó el castillo, y se construyó luego una 
iglesia, que bajo la advocación de San Mar
cial, llegó á ser el primer asiento de la Ca
tedral de Canarias. (1) 

Construida la fortaleza en pocos dias, con 
la suficiente capacidad para albergar á los 
expedicionarios, dejó en ella Bethencourt 
una pequeña guarnición al mando de Ber-
tin de Berneval, confiándole la custodia de 
la isla y la vigilancia de los insulares, y 
acompañado de Gadifer y del grueso de la 
tropa, se embarcó en su nave, y se dirigió 
á la isla de Fuerteventura, cuyas montañas 

(1) Solíic los ciiniíTitüs (le esta iglesia, que apenas se 
pueden hoy reconocei', .so eleva una Cruz, que la piedad de 
algunos fieles ha levantado en aquel sitio. 
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se dibujaban en el horizonte, á poca dis
tancia del puerto de Rubicón. 

El escaso conocimiento (^ue se tenia de sus 
localidades y surgideros, asi con\o del ver
dadero ninnero de sus habitantes, impuso á 
Bethencourt la obligación, cual luil)il ge
neral, de verificar la travesía por la noche, á 
ñn de sorprender á los isleños, y ejecutar 
sin resistencia un detenido reconocimiento. 

En efecto, les amaneció sobre la costa 
norte de la isla, y fondeando á pocos cables 
de la playa, se hizo el desembarco sin oposi
ción, y sin desciibrii'se persona alguna en 
aquellas innK^diaciones. 

Un destacamento al mando de Gadifer y 
Ramonet de Lencdan se internó inmediata
mente en el país, hasta llegar junto á una 
montaña á cuyo pió brotaba una fuente, que 
corria abundante por el suelo. 

En eáta excursión, así como en otras que 
se repitieron durante ocho dias, no se pu
do encontrar isleño alguno, pues todos, des
de la aparición de la nave, se hablan refu
giado en las montañas del sur y poniente. 

Siendo inútiles sus esfuerzos, y escasean
do los víveres, los normandos se reembar
caron, trasladándose á la pequeña isla de 
Lobos, que se levanta on el estrecho de la 
Bocayna, y reunidos allí sus Jefes en con-
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sulta, acordaron' seguir por tierra á lo lar
go de la (íosta, hasta un ai'voyo ó barranco 
llamado el vado de Las Palmas, donde sen
taron sus reales, fortificándose, y llevando 
el deliberado pi'oposito de no abandonar 
la isla, hasta que el país quedase reduci
do á su obediencia, y convertidos los insula
res á la fé de Cristo. 

La nave debia seguirles, para proveerles 
de todo lo necesario durante la expedición; 
pero el patrón Roberto Brument sin perte-
necerle el buque, se negó á ello, y no quiso 
recoger á Gadifer ni á sus compañeros, sin 
que éste sirviese de rehenes, llevándole en la 
nave con su hijo bastardo Anibal, y en el 
boto los demás, de cuya manera pasaron á 
Lanzar ote. 

Reunidos Bethencourt y Gadifer en el 
castillo de Rubicón, se persuadieron de la 
imposibilidad de realizar sus planes de con
quista, teniendo en cuenta, no solo la mala 
voluntad é indisciplina de sus soldados y 
marineros, sino la insuficieniña de sus re
cursos y el corto número de sus tropas. 

Por esas razones acordaron que Bethen
court pasase á España, trasbordando los ma
rineros descontentos, y volviese con algu
nos refrescos y socorros de gente y víveres. 

Encargóse á los marinos dejasen en 
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tierra los víveres que no fueran necesarios 
para la navegación, á fin de que sirviesen 
á los expedicionarios (jue se quedaban en 
Lanzarote; pero, aunque asi se verificó, no 
fué sin ocultar y sustraer una buena parte 
de los víveres, pertrechos y armas que 
después hizo notable falta. 

Salió la nave del puerto dé Rubicon con 
el Señor de Bethencourt, haciendo rumbo 
al otro extremo de Lanzarote, donde fon
deó, y estando allí, el Barón llamó al 
presbítero Juan le Verrier, su capellán, á 
quien dio algunas instnxcciones reservadas, 
asi como también á Juan le Courtois, sobre 
cuestiones referentes á su honor é intere
ses, y recomendándoles mucho permanecie
sen siempre unidos, hasta su regreso, se 
despidió de ellos y de su compañero Ga-
difer, y navegó fehzmente, hasta llegar á 
España. 
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V. 

TEAICIONES DE BEENEVAL. 

Ya hemos visto como Bertin de Berneval 
quedaba encargado en ausencia de Bethen-
court y de acuerdo con Gadifer, del gobier
no militar y político de la colonia. 

Ejerciendo este mismo cargo continuó 
durante el viage del Barón á España, tal 
era la confianza que habia sabido inspirar 
á los dos jefes de la expedición. 

Habia nacido Berneval en Caux de Nor-
mandía, de una familia noble y respetable, y 
era considerado como un buen oficial, prác
tico en el ejercicio de las armas. 

Desde que en la Rochela se asoció á la em
presa, se pudo observar que trataba de crear
se un partido entre marinos y soldados, fo
mentando las rivalidades de Gascones y 
Normandos, y declarándose enemigo de Ga-
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difer, cuya participación envidiaba, y á 
quien deseaba sustituir. 

Recordábase por algunos, que en la trave
sía desde Vivero á Cádiz, corrió grave peli
gro la vida de Gadifei', en un motín que 
estalló á bordo; pero ello fué, que no por 
eso se quebrantó la confianza qtie inspiraba 
á sus jefes, tan grande era su habilidad 
en el arte de la disimulación. 

Poco después de la salida de Bethen-
court, habiendo sabido Gadifer, que en el is
lote Lobos se hallaba fondeado un buque, y 
creyendo fuera el Tajamar, al mando de Fer^ 
nando de Ordoñez, envió á Bertin para que 
lo reconociera y recibiese; pero resultó, que 
el buque era la Guinda, de que era patrón 
Francisco Calvo, y habiéndose Berneval 
trasladado á bordo, y entrando desde luego 
en negociaciones con Calvo, por medio del 
intérprete Jiménez, le propuso, que si le faci
litaba treinta marineros de los suyos, se com
prometía á apoderarse de cuarenta isleños, 
de los mejores del país, para ser vendidos 
en la Península, dividiéndose entre sí el 
producto; á lo cual se^negó el patrón, dicién-
dole, que no haría tal agravio á los señores 

, Gadifery Bethencourt, que aparecían como 
responsables de semejante traición, y á quie
nes consideraba caballeros de honor y pro-
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bidad; rio consintiendo, además, que las al
mas de aquellos isleños se perdiesen, por 
no haber ingresado todavia en el seno de 
la iglesia. 
. Siéndole imposible vencer la' resistencia 

de Calvo, continuó Bertin' sembrando ocul
tamente, la desconfianza y el'desaliento en
tre los suyos, y engro^mdo su facción, con 
el intento de suplantar á su jefe, apoderán
dose de aquella conquista, saquear el país 
y retornar á Francia /3on estos despojos. 

Entre tanto, habia pasado* Gadifer, acom
pañado de Ramón de Lena dan y otros sol
dados-franceses, al islote de Lobos para dar 
caza á algunas focas que frecuentaban aque
llos mares, y utilizando sus cueros como 
calzado, de que tenían todos gran necesi
dad. 

Allí pasaron algunos días entregados á 
esta ocupación, hasta que, agotados elagua 
y los víveres que habían llegado consigo; 
envió Gadifer á. Lenedan en la barca, para 

, que, diiigiéndose á Rubicón, se proveyese 
. d e lo necesario y regresase inmediatamente, 

pues apenas les quedaba alimento con que 
sostenerse dos días. 

Al llegar Lenedan al castillo, se encontró 
con la novedad de que Bertin con sus par
ciales, estaba en la Graciola, á ciiyas aguas 

lOM. i n . ' « 3 



3 4 HISTORIA DE LAS ISLAS CANARIAS. 

habia llegado por fin la nao Tajamai*. 
Aprovechando Bertin esta ocasión, pro

puso al capitán Francisco Ordoñez, el mis
mo negocio que habia rechazado Calvo, ha
ciéndole comprender, que i)odia producirle 
dos mil francos, sin riesgo alguno para 
ellos. 

Estudiado y aceptado el proyecto, regre
só Bertin á Rubicón, donde le esperaban 
dos isleños, mensageros del rey Guadarfia, 
que en su nombre solicitaban protección y 
ayuda contra cualquier agresión de la tri
pulación del Tajamar, acostumbrada, al pa
recer, á estos excesos. 

Fingiendo un grande enojo, Berneval des
pidió á los mensageros, asegurándoles que 
nada tenian que temer, piies él velaría por 
su seguridad, y destruiría los planes de los 
españoles, si tratasen de hacerlos prisione
ros. Contento con haber hallado tan favora
ble coyuntura, reunió sus mejores solda
dos, y se dirigió con ellos á la población 
principal de los indígenas, llamada Aldea 
Grande, donde se hallaban reunidos algunos 
isleños, y les dijo, que para protegerlos con 
más eficacia, convenia llamar á su rey y á 
sus principales consejeros, á fin de que jun
tos deliberasen lo más acertado, concertan
do un plan de mutua defensa y alianza. 
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Los incautos isleños, creyendo en la bue
na fé y cristiandad de aquel bandido, so eon-
grop;aion en el sitio designado, y dejan
do para el día siguiente el arreglo del 
pacto convenido, se entregaron al sueño, sin 
sospechar acechanza alguna. Pero, tan pron
to Berneval se aseguró por si mismo del 
buen éxito de su traición, se apoderó de las 
armas de sus aliados, y los hizo á todos 
prisioneros, atándolos con fuertes ligaduras, 
excepto al llamado Avago, que logró es
caparse, y condújolos en esta forma al bar
co de Ordoñez, que aim perraanecia en la 
Graciosa, esperando su criminal carga
mento. 

Cuando el rey se vio víctima de tan co
barde alevosía, haciendo un esfuerzo supre
mo, rompió sus ligaduras, y revolviéndose 
contra los soldados que le custodiaban, hu
yó de aquellas playas, y se refugió en la 
sierra, devorando su impotente furor y su 
deseo de venganza. 

El resto de los cautivos, cuyo número ha
bla quedado reducido á veinte y dos, en
tregados al capitán del Tajamar, fueron 
encerrados en la bodega pal-a ser traslada
dos á España, y vendidos en púbhco mer-
cado. 

Antes de abandonar la isla, el indigno 
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gobernador envió al castillo de Rnbicón á 
su confidente el bastardo de Blessy con 
otros de sus secuaces, para que se apodera
ran de los víveres y armas que estaban allí 
en depósito bajo su custodia, y tomando 
lo mejor y más útil, destruyeran é inuti
lizaran el resto. 

Dueños de este botin, que embarcaroij en 
la lancha del Tajamar y en la otra que Ga-
difer habia enviado desde Lobos para ser 
socorrido, estuvo á punto de trabarse una 
sangrienta lucha entre los partidarios de 
uno y otro bando; pero como en aque-' 
líos momentos llegase Bertin con un re
fuerzo de treinta hombres, marineros del 
mismo Tajamar, dispuestos á todo géne
ro de fechorías, dio amplia licencia á los 
de su partido para saquear los almace
nes del castillo, y en medio de la es
pantosa orgía que siguió á esta orden, va
ciaron los toneles de vino, rompieron las 
cajas de galleta, sembraron por el suelo 
las carnes saladas, y repartiéndose este co
pioso botin, se lanzaron luego ebrios de 
furor y lujuria sobre las mugeres europeas 
que estaban en Rubicón, y apesar de sus 
gritos y resistencia las violaron brutalmen
te, sin que nadie acudiese á su defensa. 

Después de estas hazañas, dignas de aque-
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líos bandidos, se embarcaron en las dos cha
lupas con lo poco que se salvó del saqueo, 
y se dirigieron á la Graciosa, abandonando 
á su triste suerte á los que estaban dete
nidos en el islote y apagaban su sed con 
el roció que por las noches recogían en 
lienzos tendidos en la playa. 

Mientras tenian lugar estas escenas los 
capellanes Bontier y Leverrier, horroriza
dos de tan vandálicos actos, y conociendo 
la desesperada situación de Gadifer y sus 
amigos, fueron á la Graciosa, y suplicaron 
humildemente al patrón del Morella, nao 
que estaba fondeada también en el Rio, se 
interesara por la suerte de aquellos infe
lices abandonados, privados de alimento y 
agua, durante tantos dias, por la perfidia del 
infiel gobernador. 

Movido á lástima el capitán castellano, 
envió á Lanzarote á su teniente Jiménez, 
quien, habiendo encontrado en el puer
to de Rubicón cuatro franceses, que ha
blan permanecido fieles á Bethencourt, se 
trasladó con ellos á Lobos en un pequeño 
bote, conduciendo algunos víveres y agua, 
con cuyo auxilio pudieron salvar sus vidas 
Gadifer y sus compañeros. 

Los capellanes que estaban en la Gra
ciosa, viendo llegar las dos chalupas car-
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gadas con el botin del saqueado castillo, 
obedeciendo á su conciencia y á la lealtad 
debida á sus señores, protestaron enérgica
mente contra tan vandálicos hechos, á lo 
cual les replicó Berneval, que todo era su
yo, como lo probaría á su debido tiempo an
te los Tribunales españoles, cuando llegara 
con su buque á la península. 

Conociendo los capellanes que nada po
dían conseguir, abandonaron la embarcación 
con aquellos pocos escuderos (pie les habían 
acompañado, y ya en la lancha, suplicaron á 
Bertin les dejara la intérprete Isabel, por
que de otro modo no podrían comunicarse 
con los indígenas. 

Los amotinados, entonces, tomándolo á 
burla, cogieron á la isleña en brazos, y la 
arrojaron por la borda al mar, sin cuidarse 
de que infaliblemente se hubiera ahogado, 
si los que estaban en el bote no se apresu
raran inmediatamente á socorrerla. 

El Tajamar se alejó .de la Graciosa con 
rumbo á las costas españolas, pero no sin 
que antes, á instigación do Berneval, dejara 
en tierra abandonados á doce de los france-
ces, que habían tomado parte en el saqueo, 
quedando á merced de la justa indignación 
de Gadifer y Betliencourt, que habían de 
imponerles el castigo de su infame conducta. 
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Estos desgi'aciados, maldiciendo la trai
ción de su jefe, y sin esperanza de indulto, 
se embarcaron en una vieja chalupa que 
encontraron en Lanzarote, con intención de 
refugiarse en el vecino continente; pero an
tes de abordar á sus playas, naufragaron, 
ahogándose diez, y quedando los dos últi
mos en perpetua esclavitud en medio de 
aquellas hordas salvages é inhospitalarias. 
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VI. 

GUADABt'IA Y ASCHE. 

Llegaba entretanto Bethenoourt á Cádiz, 
y protegido allí por las autoridades espa
ñolas, hizo prender á los rebeldes que con
sigo llevaba, .enviando él buque á Sevilla' 
con sus más fieles servidores, mientras él 
se trasladaba por tierra á la iríisma ciudad, 
donde se decia que se hallaba el rej^ á quien 
deseaba pedir una importante audiencia. 

Salió el buque de Cádiz, y al pasar la 
barra de Sají Lúoar, naufragó, perdiéndose 
con toda su carga, sin haber podido salvar 
los.'caudales y alhajas que llevaba á su bor
do, pertenecientes á Gadifer, excepto unas 
pocas por valor de quinientas Roblas, que 
nunca fueron devueltas á su dueño. 

Antes que llegaso á t;u noticia esta nueva 
desgracia, ya estaba Bethencourt en Sevilla, 
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solicitando su deseada entrevista, y allí 
supo por la Barca Morella, que capitaneaba 
Francisco Calvo el desastre de la colonia y 
las traiciones de su Gobernador. 

Por aquellos mismos dias llegaba tai^i-
bien Bernaval á Cádiz en el buque Tajamar 
acompañado de los rebeldes franceses y de 
los cautivoá isleños, de cuya venta pensaba 
obtener buena ganancia. 

Entre los tripularlos que con él venian 
se encontraba un trompeta llamado Courti-
Ue, oculto emisario de Gadifer, que llevaba 
secretas instrucciones de.su jefe, y hacién
dolas valer ante aquellas autoridades, ya 
prevenidas de lo que pasaba en Lanzaro-
te, consiguió que se dictara mandamien
to de prisión contra los que estaban á bor
do, y se oyesen las quejas de los prisio
neros canarios, avisando de todo á Bethen-
court. Pero, mientras el Barón se dispo
nía á volver á Cádiz para defender sus ul
trajados derechos, el capitán del Tajamar 
Francisco Ordoñez, levantó anclas y se ale
jó del prie'rto, yendo á vender sú odiosa 
mercancía á otros puertos de Aragón, don
de se le dispensó todo el apoyo y protección 
que necesitaba pai-a su completa impuni
dad,'lo que no debe sorprendernos, tenien
do en cuenta el estado do guerra en que se 

http://de.su
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hallaban aquellos reinos. 
Mientras esto tenia lugar, el monarca cas

tellano, Enrique ÍII, recibía en audiencia 
particular al atribulado Bethencourt, inte
rrogándole benigníimente sobre sus preten
siones, á lo que éste le replicó:—Señor, 
vengo á pediros me deis licencia para con
quistar y reducir á la fe cristiana unas islas 
que se llaman islas de Canaria, las cuales 
tengo visitadas, dejando en ellas parte de 
mis compañeros, que impacientes me aguar
dan, con un caballero llamado Gadifer de la 
Salle, que ha querido venir en mi compañía. 
Y porque vos, señor, sois rey y dueño de to
do el país vecino, y el rey cristiano más 
próximo, he venido á requerir vuestra gra
cia, y suplicaros me permitáis rendiros el 
justo homenage que merecéis.— 

El rey le esííuchó atentamente, diciéndole 
con alegría, que fuera bien venido á España, 
celebrando que de tan lejos, como era 
del Reino de Francia, viniera con tan noble 
deseo de adquirir gloria y honor. Y añadió: 
—Conozco que tienes buena voluntad al ha
cerme homenage de un país, que se halla, 
según he podido entender, á más de dos
cientas leguas de éste y del cual no habia 
oido hablar hasta ahora,»—(1) 

(1) Por R. C. -JL' ;Í de Diciembre de 1402 decía el 
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Aceptó, pues, el rey, el feudo que se le 
ofrecía, y confirmó á Bethencourt en el seño
río de las islas, concediéndole al mismo 
tiempo el quinto de todas las mercaderías 
que entrasen en la Península, el derecho de 
batir moneda y 20.000 mrs. para avituallar 
la colonia; y como después supiese, que la 
persona encargada de la cobranza de este 
servicio habia sustraído una parte del cau
dal, huyendo á Francia, llevó su generosidad 
al extremo de disponer que se le entregase 
á su nuevo feudatario una nave de buena 
construcción, tripulada por ochenta hom
bres de confianza, llevando á su bordo cua
tro toneles de vino, diez y siete sacos de ha
rina y otras provisiones con las armas nece
sarias para continuar la conquista. Por este 

Rpy «que Mosen Juan Betuncor en unión con Mosen Ga-
clifer su compañero por mandado del Rey de Francia habia 
emprendido la conquista de dichas islas, que para acabarla 
Imbia do inonostrr hacer armada de ciertoíi navios, y que 
por lo mismo pedia por merced á. S. A. le mandase dar 
lugar para ello en estos reinos y otrosí que recibiese S. A. 
en su encomienda y dcfendiraiento, a las dichas dos islas 
(L^nzarote y Fuortevontura) y a él y á todas las personas 
(jno con él fuesen, mandándoles dar por sus dineros algu
nas cosas que eran menester para llevarlas á dichas islas, 
para hacer bastimento y con que pudiesen vivir en ellas y 
poblarlas de gente; y otrosí que pudiofa afletar cualquier 
navio ó navios que quisiese para pasar á dichas islas; y 
S. A. por hacerle bien y merced, mandó al almirante y 
demás justicias destos reinos que diesen A Betancor todo 
el favor y ayuda que necesitase al efecto solicitado." 

Copiada por Chí! t. 2. f. 411. 
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buque escribió Bethencourt á Gadifer, dán
dole cuenta de los ,sucesos ocurridos, de la 
cariñosa recepción del rey, del pleito ho
menaje que le habia rendido y de los soco
rros que enviaba, suplicándole que en la 
misma nave hiciera una excursión por las 
islas, y tomara nota de sus respectivas pro
ducciones, número de habitantes y dificul
tades que se presentarían para su completa 
sumisión. (1) 

Cuando llegó In nave á Lanzarote, fué 
grande la satisfacción de Gadifer, si bien se 
vio menguada por la noticia del vasallaje 
rendido al rey de Castilla, pues creia con 
razón desprovisto á Bethencourt del derecho 
á disponer de una empresa en la que él se 
consideraba como jefe principal, ó á lo me
nos con una participación igual á la de su 
socio. 

Sin embai'go, el estado del país no le dio 
tiempo para lamentarse de esta contrarie
dad, reclamando toda su atención la indig
nación general producida por la infame con
ducta de Bertin, de que los isleños hacían 
responsables á los europeos residentes en la 

(Ij La o.s|iusii ili'l B: 11,11 lioi inando li 'bi;i llcgíiilo ¡i Cil-
iliz pai'rt acompañarlo á su lUii'Vo ivino, pPi'o lutgo ilispuso 
Bethencourt que volviese á Norniandia, a'iompañandóle 
Enguen'and do la Hoissiiie. 
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isla, dando lugar á una guerra sorda de re
presalias y asechanzas, que costó líi vida á 
muchos franceses. 

En medio de esta violenta agitación, vino 
á complicar más los negocios de la colonia 
el alzamiento de uno de los jefes indíge
nas, cercano pariente del rey, llamado As-
che, que, ambicionando la corona, con la lo
ca esperanza de sacudir algún dia el yugo 
extrangero, ofreció á Gadifer la prisión y 
entrega de Guadarfia, valiéndose para estas 
secretas maquinaciones de su sobrino el in
térprete Alfonso. 

Aceptada la oferta por Gadifer, fué avi
sado de que el rey se encontraba en una 
de sus viviendas, cerca de la aldea de Aca-
tife, con cincuenta de sus vasallos, siendo 
fácil sorprenderle y apoderarse «de su per
sona. 

Con este aviso salió Gadifer de Rubicon 
el 24 de noviembre de 1402, acompañado de 
una escolta de veinte de sus mejores solda
dos, y llegando al sitio que se le designaba 
y encontrando en él á Guadarfia, lo redujo 
á prisión, después de una sangrienta refrie
ga, en la cual quedaron algunos gravemen
te heridos. 

Los prisioneros fueron luego puestos en 
libertad por secretas indicaciones de As-
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che á excepción del rey y de un isleño lla
mado Alby, á quien se acusaba de haber 
contribuido á la muerte de algunos fran
ceses, y ambos, cuidadosamente vigilados, 
fueron conducidos á la fortaleza de Rubi-
cón donde se les encerró. 

El isleño, que tal vez no se creia inocente 
de los hechos que se le atribulan, puso 
tanta destreza y diligencia en. romper sus 
ligaduras, que al fin logró escapar del ca
labozo, con cuya evasión se aumentó el 
rigor de los guardianes del rey, remachan
do sus grillos con ensañamiento. 

Creyendo entonces el traidor Asche lle
gado el momento de satisfacer su ambición, 
manifestó á Gadifer, que si le reconocía 
por rey de Lanzarote, se obligaba á recibir 
el bautismo con todos sus vasallos. 

Para arreglar este importante asunto se 
trasladó Asche á Rubicón, donde, al verle 
Guadarña, es fama que, mirándole con des
precio, exclamó—Fore troncqíienay—qa.G en 
su idioma quería decir—Traidor malvado. (1) 

(1) Transcribimos osla frase tn la misma foima que 
aparece en Le Canarien p. 49, única auioiidad, que recono
cemos en todo el periodo de mustia his>loria relativo á 
Bethencourt, teniendo por inexactas las vaiiantes qne de 
ella aparecen en nuestros cronistas posteriores. 

Su traducción es la misma que consigna la dicha cróni
ca, recogida en el acto por los intérpretes.—Aquella frase 
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Después de esto, revestido Asche con las 
insignias reales, y habiendo tomado pose
sión de la corona, se retiró muy satisfecho 
al interior del país, haciendo actos de ver
dadero soberano. (1) 

Pasados algunos dias envió' Gadifer á 
Juan la Courtois con siete de sus soldados 
para recojer alguna cebada, que les hacia 
gran falta, y con orden de que la fueran 
almacenando en un viejo castillo, que en 
otro tiempo habia construido el geno vés 
Lancelot Malvoisel, y cuando, verificada es
ta operación, volvían al campamento á dar 
cuenta de su encargo, les salió al encuentro 
el nuevo rey, con veinte y cuatro de sus 
mejores guerreros, haciéndoles grandes de
mostraciones de cariño y amistad. 

Desconfiados, sin embargo, marchaban los 
franceses alerta y siempre unidos, excep-

vertida en francés del siglo XV, dice asi:—traistremauvés— 
ó 8ea la que damos nosotros un el toxto. 

(1) listo indica que los Isnzarotcños usaban de ciertas 
vestiduras. Sabido es que Abrcu Galindo nos habla de una 
C.irona f-n forma de mitra, forrada do piel do cabra con 
adornos de conclias. 

Marin y Cubas, refiriendo este mismo suceso, dice: 
Después de pocos dias vienen .á Rubicon de compañia 

más de treinta camaiadas de paz con Achien que pedia 
sor cristiano, y licencia despuís de sor rey para ponerse las 
vestiduras reales, que son cierta.s polainas de cuero crudo 
de cabra, y de lo mismo brazaletes, y en la cabeza un bo
nete de dos puntas á modo de mitra de cuerb dé cabra 
muy recio...,. Ms. Lib. 1.* cap. 9." 
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to Guillermo d' Aiidrac, que más atrevido ó 
despreocupado, so incorporó á los isleños 
sin manifestar temor alguno. 

Entonces, y creyendo Ascho que aquella 
era la ocasión oportuna de realizar su pre
meditado ataque, á, una señal suya caye
ron sus vasallos sobre el descuidado man
cebo, derribándole en tierra é hiriéndole 
gravemente, y hubieran concluido con él, si-
sus compañeros, volviendo de su sorpresa, 
no acudieran en su auxilio y lo salvaran, 
aprovechándose de la superioridad de sus 
armas. 

Aquella misma noche, y para que fuese 
más grave la situación de la colonia, el in
fortunado Guadarfia, arrastrando cadena y 
grillos, se escapo de su prisión, y dcultán-
dose en su rústico palacio, dio inmediata- • 
mente las órdenes necesarias parn prender 
al usurpador Asche, que ya estaba abando
nado de los suyos, y luego que lo tuvo en 
su poder, lo hizo apedrear y quemar vivo 
en una hoguera. 

Declaróse desde aquel momento centre 
franceses ó indígenas una guerra (;ncarnizada 
y sin cuartel, que no permitió pensar yá en 
una pacífica colonización, sugiriendo á Gadi-
f er la idea de exterminar á aquella raza indó
mita, perdonando solo á las mugeres y ni-
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ños. Entonces los capellanes, deseando sal 
var á tantos inocentes, se dieron prisa en ca
tequizarlos, derramando sobre sus cabezas 
el agua del bautismo; y con esto, si bien no 
consiguieron librarlos de la esclavitud, ob
tuvieron al menos, que sus vidas fueran res
petadas por sus feroces compañeros. 

*0M. nr. 
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VII. 

EXCURSIÓN POE EL ARCHIPIÉLAGO. 

Llegada la Pascua de Pentecostés, ó sea 
el mes de abril de 1403, recibieron en efec
to el agua del bautismo 80 isleños de Lan-
zarote, con grande aplauso y satisfacción de 
Gadifer y los suyos, que veian en este acto, 
no solo la salvación de aquellas almas, sino 
la sumisión completa del país. 

Por este tiempo llegó la nave que envia
ba Bethesncourt desde Sevilla, y la carta 
en que participaba su entrevista con el rey 
y el pleito homenage que le habia rendido. 

Ya hemos dicho el disgusto con qite Ga
difer recibió esta noticia, y las razones en 
que se fundaba para ello. Disimulando, sin 
embargo, su enojo, determinó llevar á cabo 
el viaje dé exploración que se le recomen
daba, cuya utilidad no le era posible des-
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conocer, y luego que almacenó en Eubicón 
las armas, víveres y demás pertrechos que 
la nave conducía, se embarcó en ella con 
una i)arte de sus soldados, dando principio 
á su excursión por la vecina isla de Fuerte-
ventura, llamada también Erbania. (1) 

Iban en su compañía Ramonet de Lene-
dan, Hannequin de Auberbose, Pedro de 
Reuill, James de Barége, y hasta 37 solda
dos, entre españoles y franceses, con algu
nos isleños y dos intérpretes, y habiendo 
desembarcado todos enfrente de Rio-Palmas, 
se dirigieron por tierra á este sitio, y pasaron 
la noche junto á una fuente que, allí bro
taba, subiendo luego alamanecer á una al
ta montaña, desde la cual se descubría una 
gran parte de la isla. 

Temiendo los ballesteros españoles algu
na sorpresa de los indígenas, se negaron en 
número de 21 á continuar la ascensión, lo 
cual, Sabido por Oadifer, le sirvió de estí
mulo para llegar hasta la cima, con trece 
de los suyos que le permanecieron fieles, 
entre ellos dos arqueros. 

Desde aquella altura bajó, seguido de seis 
de sus soldados, hacia un lugar por don-

(1) Los productos indígenas que eran objeto dá Iráfico 
cou España se reducían á cueros, sebo, orchilla, dátiles, 
sangre ile drago y esclavos. 
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d^ un barranco ó arroyuelo penetraba en el 
mar, con objeto de ver si los buques podían 
anclar en sus inmediaciones, y después de 
un rápido examen retrocedió, incorporándo
se á Ramón de Lenedan y al resto de sus 
amigos, que le aguardaban á la entrada de 
un bosque de palmeras. 

Llegados allí, y observando que la corrien
te del barranco era muy rápida y resbala
dizo el suelo, tuvieron que descalzarse, apo
yándose en sus lanzas para pasar al lado 
opuesto, y verificado asi, no sin peligro, 
se encontraron en medio de un hermoso va
lle, ameno y deleitoso, donde se elevaban 
más de ochocientas palmas cargadas de dá
tiles, formando vistosos grupos, cada uno 
de más de ochenta y cien árboles, esbeltos 
como mástiles de navio, y cuya altura exce
día de veinte brazas, verdes y frondosos 
que daba regocijo verlos. 

A la sombra de estas magníficas palmas 
descansaron los soldados sobre la fresca 
hierba, oyendo el grato rumor de las aguas, 
que se deslizaban por el llano, para ir á 
engrosar el pequeño riachuelo que habían 
dejado atrás. 

Después de este descanso, volvieron á em
prender la marcha, subiendo una gran cues
ta, pero tomando la precaución de destacar 
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tres soldados, como avanzadas, para preve
nir toda sorpresa. Sin embargo, viéronse de 
repente atacados por un cuerpo de isleños, 
sobre los cuales cayeron los expediciona
rios, procurando defenderse y rechazarlos. 

En esta escaramuza, Pedro el Canario 
mató una muger, y se apoderó de dos que 
estaban ocultas en una cueva, de las cua
les, una amamantaba un niño, que ahogó 
entre sus brazos para que no oyesen sus gri
tos, ó tal vez para que no cayese vivo en 
poder de sus enemigos. 

Temiendo Gadifer que sje les viniese en
cima mayor golpe de gente, agrupó sus once 
soldados y esperó el ataque; pero sucedió 
que los isleños, después de poner en salvo 
sus mugeres ó hijos, acometieron en número 
de cincuenta, al cuerpo de ballesteros caste
llanos, que hablan quedado rezagados, y á 
sus gritos de alarma acudieron los france
ses, siendo el primero Ramón de Lenedan, 
que hubiera perecido víctima de su anto
jo, sino hubieran acudido en su auxilio to
dos sus compañeros. 

Duró la refriega desde la tarde hasta muy 
entrada la noche, logrando rechazar al fin 
á los isleños, que se refugiaron en sus mon
tañas, dejando prisioneras cuatro mugeres, 
que los vencedores se llevaron consigo, em-
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barcándose todos aquella misma noche, y 
quedando Gadifer muy descontento del es
caso apoyo que le habían prestado los sol
dados españoles. 

Luego que estuvieron embarcados, y se 
alejó el buque do las costas de Fuerte ven
tura, se hizo rumbo álaGran-Canaiia, cuyas 
altas cumbres se dibujaban en el horizon
te, desde la alborada del siguiente dia. 

Pocas horas después fondeaba la nave 
en el puerto y rada que se abre al 8. E., en
tre los pueblos de Telde y Agüimes, enton
ces ocupados por una numerosa población, 
y desde allí vieron acudir á la playa una 
multitud de canarios, que bien podían pasar 
de quinientos. 

Estaba el sitio en que fondeó el buque tan 
cercano á la costa, que fué muy fácil cam
biar, por medio de los intérpretes, palabras 
amistosas y de paz, por lo que, creyéndpse 
seguros los canarios, decidieron veinte y 
dos de ellos, subir á bordo, llevando higos y 
sangre de drago, y cambiándolos por cuchi
llos "y pedazos de hierro, prueba evidente 
de que se hallaban acostumbrados á esta 
clase de tráfico, en las frecuentes visitas 
que recibían de los europeos. (1) 

(i) SeguQ Ja repetida crónica ia sangre de drago que 
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Dos dias duró este pacífico comercio, y 
sabiendo Gadifer, que el rey de la isla se 
encontraba á cinco leguas de allí, le envió 
á Pedro el canario para cumplimentarle. 

Con el deseo de hacer aguada, se alejó 
entretanto la nave, y se dirigió á otra rada 
que distaba pocas leguas de aquel sitio; pe
ro los canarios no permitieron que los tri
pularlos pisaran' la playa, preparándose al 
combate, desde que observaban la aproxi
mación de la lancha. 

Allí tuvieron noticia, de un testamento de 
trece cautivos cristianos, que doce años an
tes habian sido sacrificados por los cana
rios, bajo la acusación de haber dado aviso á 
sus parientes y amigos de la posición y cir
cunstancias especiales de la isla. (1) 

Gadifer averiguó que la Gran-Canaria 
contaba con 6.000 hombres en estado de lle
var las armas, número suficiente .para im
poner respeto á los invasores, y obligarles 
á aplazar para mejores tiempos sus proyec
tos de conquista. 

Alejóse pues la nave, y haciendo rum
bo al poniente, tocó en el Hierro, rccorio-

lecogipron valia 200 doblas de oro y los efectos dados en 
cambio 2 francos. 

(1) Se cree que pertenecían al buque de Francisco Ló
pez que naufragó, yendo de Sevilla á Galicia en las playas 
del barranco de Griniguada. (1382) 
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ciendo tan solo sus costas, y de allí pasó á 
la Gomera, á cuya vista llegó de noche, y 
en la cual, habiendo observado hogueras en 
la playa, bajaron á tierra algunos soldados, 
é hicieron prisioneros á un hombre y tres 
mujeres que se llevaron á bordo. 

A la mañana siguiente quisieron volver 
á desembarcar, para tomar agua de que ya 
tienen gran necesidad, pero los gomeros 
se mostraron tan bravos, que apenas tuvie
ron tiempo de alejarse. 

Como la nave hiciera luego rumbo á la 
Palma, un viento contrario la llevó de nue
vo al Hierro, y estando allí, resolvieron 
bajar á tierra, permaneciendo en ella veinte 
y dos días, en cuyo tiempo se apoderaron de 
cuatro mujeres y un niño, regalándose 
con los puercos, cabras y ovejas que encon
traron en abundancia. 

Esta isla les pareció abrupta y de difícil 
acceso por la parte del litoral, pero frondo
sa y bella en el interior, con sus grandes 
bosques de pinos, de perenne verdura y 
con mucha agua de lluvia. 

La isla estaba casi desierta por las fre
cuentes correrías de los corsarios, que anda
ban siempre á caza do esclavos. Su .dialecto 
no era conocido do los intérpretes que iban 
en el buque. 
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Después de esto se trasladaron los expedi
cionarios á la Palma, y allí se detuvieron 
á hacer aguada á orillas de uu barranco 
que desembocaba en el mar, sin ser hostili
zados por sus habitantes, que no se dejaron 
ver, y en seguida, conducidos por un viento 
firme y favorable, en cuarenta y ocho horas 
regresaron á Rubicón, sin tocar á su regreso 
en puerto alguno. 

Duró esta excursión tres meses. 
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VIH. 

BElHENCOURT Y GADIFEB. 

Al llegar á Rubicón la carabela, sin haber 
perdido hombre alguno ,en su travesía, fué 
grande el regocijo de Gadifer, que ya no 
creia dudosa la rendición de Lanzarote. 
. La guerra, las enfermedades y el ham
bre hablan domado de tal manera la fiereza 
ingénita de aquellos desgraciados isleños, 
que ellos mismos pedían humildemente el 
bautismo, como remedio de todos sus ma-
lesi; y aquellos que, más fieros, se resistían 
todavía, ó morian olvidados en sus cuevas, 
ó caían prisioneros para ser vendidos en 
Europa. (1) 

Siendo peligrosa la rada de Rubicón la 

(1) A la llegada de Belhpncourt A Lanzarote contaba 
esta isla con 300 hombi-ps un estado de llevar iag armas.— 
Le Canaiien, cap, 43. 
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carabela vino á buscar abrigo en el .puer
to del Arrecife (1) y después de avituallar
se convenientemente, se hizo á la vela con 
rumbo á España, llevando al noble caballero 
Jorge de Auzouville, comisionado por Ga-
difer para conferenciar con Bethencourt 
y darle cuenta del buen resultado de su 
viage por el archipiélago, y de las grandes 
ventajas que se seguirían de su' inmediata 
posesión. 

Pero sucedió que, mientras la nave lle
gaba á la Península, el Barón desembarca
ba en Lanzarote en medio del júbilo de los 
suyos y de las humildes manifestaciones 
de los isleños, que se arrojaban al suelo, 
ocultando sus rostros, como demostración 
de su profurido respeto. 

Cuando llegó á noticia de Guadarfia, es
condido aún en lo más agreste de la Sierra, 
que Bethencourt volvia de lejanas tierras 
con nuevos soldados y aprestos de guerra, 
perdió del todo la loca esperanza de de
fender su independencia, y con el deseo de 
obtener un perdón generoso, y el olvido de 
sus pasadas rebeldías, bajó sin armas des
de sus enriscadas montañas, seguido de los 
pocos subditos que aún le permanecían fie-

(1) Aratif y Laraiif lo llama la crónica francesa.— 
Le Canarien, cap. 45, 
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les, y presentándose á Bethencourt, se en
tregó sin condiciones á sn generosidad. 

Inmenso fué el regocijo de la colonia, ante 
este acto de espontánea sumisión, qne ponia 
término á la conquista de la isla, y permitia 
establecer en ella un gobierno regular y 
permanente, distribuir la tierra entre isle
ños y conquistadores, roturar el suelo, y 
aclimatar en él los árboles y plantas de 
Europa, viniendo á ser, por decirlo así, 
aqucll:'. misma isla, el centro ó cuartel ge
neral de todas las operaciones, que en ade
lante se proyectaran contra las vecinas 
costas africanas ó sobre las del resto del 
archipiélago, hasta fijar en ellas el estan
darte de la fé. 

Este feliz acontecimiento tuvo lugar en 
diciembre de 1403; y el 29 de febrero de 
1404, que era jueves, pidió solemnemente 
Guadarfia se le adminístrase el bautismo, 
á lo que se procedió inmediatamente por el 
capellán Juan Leverrier, poniéndole el nom
bre de Luis, y derramando también el agua 
santa sobre las cabezas de los demás isle
ños que quisieron acompañarle. 

Para instruir á estos nuevos cristianos en 
los misterios de la fé, redactaron los dos 
clérigos un sencillo catecismo, que se con
serva íntegro en su célebre crónica, y cuyo 
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texto comprende una breve reseña de la 
historia sagrada, puesta al alcance de aque
llas rudas inteligencias. (1) 

Verificado el bautismo, so ocupó Bethen-
court, cuya actividad era cada dia más enér
gica, en recojer datos y noticias sobre las 
tierras africanas, que se extendían al sur, 
desde los cabos Cautín y Bojador, hasta Río 
de oro y costa de Gabón, nombres que le 
eran familiares, por las expediciones que so-
lian llevar á término los armadores y ma-' 
rínos de Dieppe, Nantcs y Rouen. (2) 

Deseaba conocer al mismo tiempo los 
puertos que ofrecían más" seguridad, las pla
yas que podían más fácilmente fortificarse, 
los usos y costumbres de los indígenas, y los 
productos de la tierra, consultando para 
ello sus recuerdos, y las tradiciones de los 
que allí habían anteriormente abordado. 

Mientras se entregaba á estas útiles in-

(1) El calccisino ocupa seis capítulos de la crónica, 
desde el 47 al 52.—Bu el 1.° se trata de la creación del 
mundo y del pecado original. En el 2." del diluvio y de la 
dispersión de las gentes. En el 3." de los Patriarcas, de 
Moisés, de los Profcta.s, de la Pjncarnación y de la Pasión 
y muerte de Jesucristo. En el 4." de los Apóstoles y su 
predicación. En el 5.» del Credo y del decálogo, y en el 
6." de la misa, confesión, resurrección y juicio final. 

(2) Véase sobie esas expediciones.—Gatcrie Dieppoisc. 
—Par M. l'abbé clochet 1862, p . ' 249—253, 

Les antiquité et chroniquos de la ville de Dieppe par 
David Asseline.—T. 1.» p. 109. 
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vestigaciones, el hambre volvía á enseño
rearse de la isla, dando aliento á \oú ene
migos de la colonia. 

Consumida la poca cebada (\\\e aún que
daba, estuvo un año sin pan; así como tam
bién se vio privada de vino por haberse ago
tado los toneles que venían de España, ali
mentándose penosamente con carne de ca
bra, bebiendo agua escasa y cenagosa y 
sin vestidos ni habitaciones. 

Gadifer, á quien ya no se le presentaba 
la conquista bajo los brillantes colores de 
otros tiempos, ofendido vivamente del va
sallaje rendido por su compañero al rey de 
Castilla, y lastimado así mismo del triste es
pectáculo que diariamente se ofrecía á su 
vista, mostraba un semblante adusto y fiero, 
que llamó al fin la atención de su amigo. 

En estas circunstancias era indispensable 
que hubiese una esplicación entre ambos, es-
plicación que por último llegó á verificarse, 
resultando de ella que Gadifer pretendía en 
recompensa de sus muchos y buenos servi
cios,,y de los gastos hechos en la empresa, la 
cesión y entrega para él y sus descendientes 
de las islas de Fuerteventura, Tenerife y Go
mera, luego que fuesen conquistadas; á cu
yas pretensiones replicó Bethencourt, que re
conocía sus méritos y su participación en la 
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, empresa, prortietiéndo darle los terrenos que 
quisiera elegir; pero, como entonces recorda
se Gadif er con disgusto el yá prestado vasa-
llaga, y rechazara los actos de soberanía 
ejercidos en nomlire del rey de Castilla, no 
pudo disimular su ofensa, manifestándoselo 
asi á su amigo, y quedando desde aquel dia 

. resuelto á volver á Francia y abandonar 
un compañero, que de tal manera disponía 
de lo que no era suyo. 

Este desagradable rompimiento no bastó 
á quebrantar la constancia de Bethencourt, 
que se decidió á emprender, sin más tar
danza, la conquista de Fuerteventura, olvi
dando la mala voluntad de su consocio. 

Para disponer y probar sus fuerzas, hacia 
frecuentes entradas en la vecina isla, apo
derándose de algunos de sus habitantes, le
vantando fuertes eñ los sitios que conside
raba más ventajosos para favorecer sus co
rrerías, y construyendo un pequeño castillo 
con buenos tapiales, á una legua del mar 
junto á una fuente, á cuyo castillo llamó 
Rico-Roque (1) 

Por este tiempo Gadifer, que también se 

(1) Corrió entonces la nutici.i de que el roy de Fez 
se proponía arrojar de las Canarias ú los franceses ale
gando derechos preferentes sobre ol archipiélago poi la 
mayor proximidad 4 sua Estados. 
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habia trasladado á Fuerteventura, se forti
ficó por su parte en otro sitio, y creciendo 
la animosidad entre ellos, se cruzaron bi
lletes amenazadores, que por fortuna no 
produjeron una guerra civil. (1) 

Para calmar esta desunión y distraer la 
atención de sus soldados, Bethencourt tuvo 
el buen acuerdo de preparar una nueva ex; 
cursión á la Gran-Canaria, cuyo mando ce
dió generosamente á su rival. 

Salió esta expedición de la isla de Lanza-
rote en una carabela, que pertenecía al mismo 
Bethencourt, el 15 de julio de 1404, llevando 
algunas tropas de desembarco, bien armadas 
y dispuestas á batirse con los belicosos cana
rios; pero ya en alta mar, y apesar de lo bo
nancible de la estación, y del corto trayecto 
que habia de recorrerse, fué asaltado el bu
que por una terrible tempestad, que lo tuvo 
varios dias sin poder llegar á puerto, hasta 
que, al fin, calmado el viento, y no siendo 
fácil entrar por Telde ni por Gando, se dejó 
correr hasta la rada de Arguineguin, donde 
los expedicionarios estuvieron fondeados 
onée dias, al abrigo de los vientos del norte; 

(1) Decia Gadifer en uno de sus billetes esta sota 
frase, que repetía tres veces: «si vienes acá.»— Y Bethen
court le replicaba con esta otra, repelida también tres veres 
—«Si te estás ahí »— 
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aunque sin atreverse á desembarcar. 
En uno de esos dias llegó nadando á bor

do aquel Pedro el canario, que en el viage 
anterior se habia quedado en la isla, de don
de era natural, para cumplimentar al Gua-
narteme, siguiéndole luego otros isleños, y 
entre ellos el hijo del soberano, manifestan
do deseos de cambiar sus frutos por anzue
los, hierro y abalorios; más, como observa
sen que los extrangeros eran pocos, conci
bieron el proyecto de atacarlos por sorpresa, 
aprovechándose del momento en que la 
chalupa estaba en tierra y los franceses ha-
cian aguada. Entonces, y á una señal con
venida, se lanzan los canarios sobre los ma
rineros y soldados, que custodiaban la pe
queña embarcación, é hiriéndolos con sus 
piedras y dardos, se apoderan de dos remos 
y de tres toneles llenos ya de agua. 

Ai ver esto, Anibal, bastardo de Gadifer, 
y animoso soldado, tomando otro remo y 
blandiéndolo con destreza, consiguió, aun 
que herido, contener á los isleños, y empu
jando la lancha hacia el mar, la alejó de la 
orilla, salvando á sus compañeros de una 
muerte segura. 

Llegados al buque, y viendo rotas las 
negociaciones, indignados de la traición de 
aquellos insulares, saltaron á la chalupa 

TOMO m . 5 • 
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otros soldados, y volvieron á la playa, de
seosos de castigar aquella alevosía; pero al 
acercarse, vieron que los canarios espera
ban en buen orden, y cubiertos con escudos, 
despojos de anteriores combates, por lo cual 
no se atrevieron á atacarlos y tornando á 
bordo, levantó anclas la nave, y costeando 
la isla, se detuvo dos dias «nfrente de Telde 
sin intentar operación alguna. 

Desde aquí enderezó su proa á Fuerte-
ventura, sin que, de esta penosa expedición 
resultase beneficio alguno á la colonia. 
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IX. 

CONQUISTA DE FUEETEVENTURA. 

El regreso de Gadifer fué la señal de 
nuevos disgustos entre éste y Bethencourt, 
hasta el extremo de que, no pudiendo ya 
entenderse, resolvieran ambos trasladarse á 
España, y ventilar allí sus opuestas preten
siones y la dirección exclusiva de la empre
sa, que cada tino reclamaba para sí. 

Habia dos carabelas dispuestas á hacerse 
á la mar por aquellos dias, y embarcándo
se en ellas los dos jefes, salió cada uno de 
Lanzarote en la que habia elegido, llegan
do casi á la: vez á Sevilla. 

Hallábase todavía en esta ciudad Enri
que III, y enterado de la llegada de sus dos 
feudatarios, y del litigio que les conduela 
á la Corte, parece que se manifestó desde 
luego inclinado á favorecer al Barón ñor-
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mando, lo cual, sabido por Gadifer, é indig
nado de tal preferencia, sin esperar á la 
exposición de sus derechos, ni á la enumera
ción de sus agravios, retiró su querella, y 
abandonando la empresa, se marchó á Fran
cia, desapareciendo desde entonces su nom
bre de la historia de las Canarias. (1) 

El 28 de noviembre del año anterior 
(1403) el rey de Castilla, haciendo uso de 
su soberanía, como señor del archipiélago, 
habia expedido una Real cédula, mandan
do, que no se cobrase quinto alguno de las 
mercaderías que llegasen de aquellas islas, 
para favorecer de este modo su comercio 
(2); y por otra de 25 de diciembre del mis
mo año, se disponía que Bethencourt pudie
se extraer de los reinos de Castilla ciei"ta 
cantidad de hierro, cincuenta cahíces de tri
go, quinientas piezas de armas é igual nú
mero de hombres, con algunos caballos y 
otros animales. (3) 

(1) Se sabe, sin embargo, que obedeciendo ii su ca
rácter,aventurero, se encontró en 1409 en las guerras que 
sostenía-la República de Genova. 

Sabido es también, que por si mismo ó de orden suya, se 
escribió una Crónica, cuyo manuscrito e.KÍste en'el Musco 
Británico, defendiendo sus derechos, y despojando ¡I He-
thoncour de la gloria de mandar en jefe la expedición, que 
atribuye 4 su iniciativa y desvelos. Seria de desear que es
ta obra viese la luz pública. 

(2) Estudios históricos.—Chil, t. 2.", p, 581. 
(3) Viera. T. 1.", p. 4. 
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Estas favorables disposiciones del moiiar-
'ca castellano, y las generosas dádivas con 
que fué obsequiado el Barón por varios mag
nates, amigos y admii-adores que tenía en 
la Corte, le facilitaron su regreso á Lanza-
rote, que, además, apresuró, temiendo las 
intrigas de Anibal, bastardo de Gadifer, 
quien habia quedado con la representación 
de su padre. 

Bethencourt llegó á Rubicón el 7 de oc
tubre de 1404, llevando consigo toda clase 
de refuerzos, que aumentaron su prestigio. 

Estaba á la sazón en Fuerteventura el 
dicho bastardo, y con tal motivo pasó el 
Barón á esta isla con lo más lucido de su 
séquito, siendo recibido por el hijo de su ri
val con el mayor respeto y acatamiento; y 
como le rogase que en su primer viage á 
Francia le permitiera acompañarle, se lo 
prometió solemnemente, complaciéndole tal 
vez la ausencia de este encubierto enemigo. 

Decidido Bethencourt á terminar la con
quista de Fuerteventura, se trasladó al fuer
te de Rico-Roque, en cuyo recinto se abriga
ba la mayor parte de su pequeño ejército; 
pero sucedió que, el mismo dia, habiendo sa
lido quince de sus soldados á reconocer el 
país, fueron sorprendidos por los isleños, 
quedando, después de una sangrienta lucha, 
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muertos en el campo, seis de los suyos, pér
dida que sintió mucho el Barón, por el efec-, 
to moral que debia producir entre sus ad
versarios. 

Existia otro fuerte en la misma isla, lla
mado Valtarajal, mandado por Anibal, y 
allí fué á refugiarse Bethencourt con el res
to de sus ti'opas, dejando desmantelado el de 
Rico-Roque, que fué seguidamente destrui
do por los indígenas, no quedando piedra so
bre piedra; y'no contentos con esta fácil vic
toria, y creyendo ya perdidos á sus enemigos, 
bajaron al puerto de Jardines (1) distante 
de allí una legua, donde habia unos alma
cenes con víveres, vino y pertrechos de 
guerra, y les pusieron fuego, lo mismo que á 
una pequeña capilla consagrada al culto. 

No estaba, entre tanto, ocioso Bethen
court, porque, reuniendo con prontitud to
das sus fuerzas, y haciendo valer su disei. 
plina y la superioridad de sus armas,' cayó 
de repente sobre los confiados isleños, y los 
•desbarató en varios encuentros y escaramu
zas, que con ellos sostuvo, causándoles mu
chas péi'didas, y recogiendo gran número dé 
prisioneros, que enviaba á Lanzarote para 
mayor seguridad. 

(1) Asi lo llama la Crónica, |) 139. 
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Habia quedado en esta isla el rey Guadar-
fia, sometido ya completamente á sus vence
dores, siendo tal su celo y fidelidad, que, sa
biendo la cruda guerra sostenida por Be-
thencourt contra los habitantes de Fuerte-
ventura, se ofreció á ayudarle con un cuer
po de tropas, formado con sus antiguos sub
ditos, diestros en el manejo del arco y la ba
llesta, que hablan aprendido después de su 
sumisión. 

Al mismo tiempo Guadarfia se habia en
tregado al cultivo de la tierra, de los gana
dos, de los pastos, de la construcción de 
charcas y algibes para recojer aguas de llu
via, depósitos abandonados durante la gue
rra, , y en estos diversos servicios cumpha 
á satisfacción de su nuevo señor. 

Aunque, como antes hemos dicho, el fuer
te de Rico-Roque, habia sido abandonado, 
Bethencourt creyó conveniente su recons
trucción, para dominar mejor el país, y de
seando emprender al mismo tiempo una 
campaña decisiva, que apresurase la con
quista del país, aceptó la oferta de Guadar
fia, haciendo venir gente armada de Lanza-
rote, que, incorporada á la suya, y hábil
mente conducida, llevó el terror y el desa
liento á las huestes enemigas, diezmadas dia
riamente por el hierro, y llorando con do-
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lor á sus mugeres é hijos, que caiau prisio
neros en medio de las torturas del hambre. 

En una de las excursiones á que daba lu
gar la guerra, Juan Le Courtois y el bastar
do Anibal, entrando con sus tropas en una 
aldea, se apoderaron de ella y la saquearon, 
apesar de la desesperada resistencia de los 
isleños, entre los cuales, dicen, que se en
contró el cadáver de un gigante de nueve 
pies de alto, que no pudo cogerse vivo, 
por más que asi lo habia recomendado Be-
thencourt. 

En este encuentro fué grajide el botín re
cogido, pasando de mil cabezas las cabras 
apresadas. 

Poco después de estos sucesos, el bastar
do de Gadifer y algunos de sus parciales, 
que no cesaban de mirar con envidia los re
petidos triunfos del Barón, acechando las 
ocasiones de entorpecer la conquista, se en
tregaron á actos de insubordinación, que de
generaban con frecuencia en sediciones. 

No queriendo Bethencourt, apesar de su 
prudencia dejar sin correctivo tales exce
sos, fenvió á Juan Le Courtois á la forta
leza de Valtarajal, donde estaban alojados 
los descontentos, y los requirió de orden de 
su jefe le entregase] i inmediatamente los pri
sioneros que custodiaban, y de los cuales pre-
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tendían disponer á su antojo. La entrega tu
vo lugar al fin, después de largas y acalora
das discusiones. 

A este acto de forzada sumisión, siguió 
luego otro de la misma índole, qvie obligó á 
los amotinados á devolver también las mu-
geres indígenas que tenían en su poder. De 
este modo la quebrantada disciplina se res
tableció, y las órdenes de Bethencourt fue
ron reconocidas y acatadas por todos los 
que estaban á su servicio. 

Un fausto suceso vino por este tiempo á 
unir las voluntades, y á esterilizar los gér
menes de futuras disensiones. Los dos íe-
yezuelos que mandaban en la isla, conven
cidos de la inutilidad de sus esfuerzos, y 
deseando aliviar las miserias de sus subdi
tos, acordaron rendirse, y recibir el agua 
del bautismo, como señal de paz y sumi
sión. Al efecto solicitaron una entrevista, 
enviando un mensagero, que divulgó en el 
campamento tan venturosa nueva. 

Ofreció Bethencourt recibirlos con pater
nal cariño, asegurándoles, que no se ai're-
pantirían do su humanitaria resolución. 

En virtud de este acuerdo, el 18 de Enero 
de 1405 fué el día señalado para la llegada 
de Guize, rey de Maxorata, que así se lla
maba la porción de la isla separada por un 
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istmo de la península de Jandía, al cual, se 
le recibió con grande exhibición de tropas, 
banderolas y festejos, que desplegó Bethen-
court para dar á su nuevo subdito una alta 
idea de su poder. 

Recibida por Guize el agua del bautismo, 
en compañía de cuarenta y dos de sus va
sallos, cuyo número aumentó en los días 
siguientes, se le dio el nombre de Luis, san
to predilecto de los franceses, agasajando 
á todos con banquetes y vestidos al uso de 
Europa. 

El 25 del mismo mes llegó al campamen
to, Ayoze, rey de Jandía, con una escolta de 
cuarenta y seis guerreros, celebrándose con 
ellos la misma ceremonia, y dándole al rey 
el nombre de Alfonso. 

El ejemplo fué seguido por todos los ha
bitantes de la isla, que acudían desde los si
tios más apartados en demanda de aquella 
agua santa, que consideraban como símbo
lo de protección. 

Construyóse una iglesia en Valtarajal, y 
éste fué el primer santuario, que solevantó 
en Fuerteventura. 

Nombró Betheneourt para gobernador de 
ambas islas al noble hidalgo Juan Le Cour-
tois, que poseía toda su confianza, y deter
minó hacer un viaje á sus Estados de Ñor-
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mandia, anunciando su inmediato regreso, 
con gente pacífica y laboriosa, x)lantas y 
animales, útiles para el fomento del pais con
quistado. 

Despidióse, pues, cariñosamente de sus 
compañeros y subditos, dejando á sus cape
llanes Juan Leverrier y Pedro Bontier el 
encargo de velar por la conducta de los nue
vos cristianos, instruirlos en la doctrina de 
la Iglesia, acostumbrarlos á las prácticas y 
usos europeos, é inculcarles la obligación y 
el deber de obedecer y respetar las órdenes 
de sus señores naturales y las de sus dele
gados. 

Llevóse consigo á los principales pertur
badores de la colonia, excepto á Anibal y 
al caballero de Andrae. 

También llevó cuatro indígenas, entre los 
cuales iba una muger, para que aprendiesen 
el idioma de Francia, y pudieran servir de 
intérpretes á su vuelta, revelando á sus va
sallos la nobleza y poderío de su señor. 

Tal fué la conquista de la isla de Fuerte-
ventura, llamada Erbania por los autores de 
la Crónica francesa. 

El buque en que iba Bethencourt salió de 
las islas el 31 de enero de 1405. 
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X. 

AKGUINEOUIN. 

En veinte y un dias llegó Bethenconrt á 
Hai'fleur, en cuyo puerto encontró á Héctor 
de Bracqueville y otros amigos suyos, que 
le recibieron con cariño y distinción. 

Dos dias después, pasó á su castillo de 
Grainville, donde tuvo ocasión de saludar 
á su tio Roberto de Bracqueniont, y á va
rios de sus deudos, que acudieron á visitar
le de todos los pueblos circunvecinos, curio
sos de oir la relación de sus extrañas aven
turas, la descripción de los países conquis
tados, y los usos y costumbres de sus habi
tantes. 

También llegó al castillo su joven esposa 
Madame Fayel, acompañada de su cuñado 
Reynaldos; y con tal motivo, se repitieron 
los festejos, banquetes y recepciones, que ya 



LIBRO QUINTO. 77 

habían conmovido el país. 
Al referir los sucesos de su afortunada 

empresa, anunció Bethencourt su próximo 
regreso á las Canarias, y el deseo de qxte le 
acompañaran labradores y menestrales de 
todos oficios y condiciones, á fin de fundar 
allí un Estado que le proporcionase honra^ 
y provecho. . 

Al saberlo, fueron muchos los que se 
dispusieron á seguirle, no solo por sus ge
nerosas ofertas, sino por la afición á em
prender lejanos viajes, que el espíritu aven
turero del siglo autorizaba. 

Asimismo se ofrecieron á acompañarle 
algunos caballeros, peritos en el manejo de 
las armas, entre los cuales se encontraba 
su pariente Maciot, que tanta celebridad 
habia de alcanzar en la historia del archi
piélago. 

A todos hizo Bethencourt grandes pro
mesas, señalándoles desde luego lotes gra
tuitos de bosques y tierras, grados, hono
res y abundante botín recogido, así en las 
islas como en el continente africano. 

De este modo se pudo reclutar hasta cien
to sesenta hombres, dê  los cuales, veinte 
y tres eran casados y llevaban consigo mu
jeres é hijos, siéndolos más notables, entre 
los nobles, Juan de Bonille, Pedro Girard, 



7 8 HISTORIA DE LAS ISLAS GANAEIAS. 

Pedro Loysel, Juan de Plessis, y el yá cita
do Maciot de Bethencourt su primo. 

Adquirió el Barón, una buena carabela 
que le vendió su tio Roberto de Bracamon-
te, fondeada ya en Harfleur, de cabida su
ficiente, con la otra nao que habia traido de 
Lanzarote, para el trasporte de los expe
dicionarios. 

Reunidos éstos en GrainviUe, y después 
de tres dias de espléndidos festines, se des
pidieron todos de sus respectivas familias y , 
amigos, y salieron en dirección á Harfleur, 
á donde llegaron el'seis de mayo, embarcán
dose el nueve, en las dos naves, que es
taban ya preparadas para recibirlos. 

Navegaron ambas en conserva, hasta que 
á mediados de junio, recalaron sobre Lan
zarote, después de una feliz travesía. 

Cuando la escuadrilla llegó á las aguas de 
Rubicó^n, enarboló todas sus banderas y ga
llardetes, y algunos músicos que iban á bor
do, hicieron oir sus trompetas, clarines, ar
pas y-rabeles, mientras se disponía el des
embarco. 

Los isleños, que en gran número hablan 
acudido á la playa, quedaron suspensos y 
maravillados, al ver los lujosos trajes, ricas 
armas y vistosos estandartes, que al son de 
la música desfilaban entre alegres vivas y 
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entusiastas manifestaciones de júbilo, y se 
dice, que al descubrir á Bethencourt, exclama
ban alborozados—Ahi viene nuestro rey— 
arrojándose al suelo paríi demostrar más 
vivamente su respetuosa sumisión. 

El Barón recibió á todos con afabilidad, es
pecialmente á Guadarfia, que habia conti
nuado siendo un subdito obediente, y á su 
fiel gobernador Juan Le Courtois, que acu
dió desde Fuerteventura con Anibal para 
saludarle, dándole cuenta de su gobierno y 
administración, que habia sido favorable á 
los progresos de la naciente colonia, y anun-
ciáijdqle, además, que los reyes Alfonso y 
Luis le esperaban con grande impaciencia 
en la vecina isla, para rendirle de nuevo su 
respetuoso homenage, 

A los pocos dias las dos carabelas, lle
vando á-su bordo á los mismos expedicio
narios, pasaron á Fuerteventura, y desem
barcaron en la más cercana playa á to
dos los hidalgos con su jefe á la cabeza, 
produciendo en los indígenas la misma 
sumisa admiración, que en la isla de Lanza-
rote. 

Reunidos vencidos y vencedores en el 
castillo yá reedificado de Rico Roque, tuvo 
lugar un suntuoso banquete, al que asis
tieron los dos reyes de la isla, y en el cual 
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se ratificó la buena amistad, que á todos 
unia, desde la conclusión de la guerra. 

Resuelto Betheucourt á utilizar aquellos 
momentos de cordial entusiasmo, y tenien
do siempre presente la tan codiciada con
quista de la Gran-Canaria, resolvió prepa
rar una seria expedición á esta isla, con 
los nuevos recursos que tenia á su dispo
sición. 

Sin embargo, antes de emprenderla, quiso 
visitar los distritos de Brbania, deteniéndo
se en Valtarajal, á cuya iglesia regaló una 
imagen llamada de Nuestra Señora de Be
theucourt, con varios ornamentos sacerdo
tales, im misal y dos campanas pequeñas, 
nombrando por párroco á su capellán y 
cronista Juan Leverrier, y siendo padrino 
de bautismo de un niño isleño, á quien pu
so su mismo nombre. 

Verificada la excursión, y hallándose due
ño de tres naos, por haberle llegado por es
te tiempo una de España, que le enviaba 
Enrique III con abundantes refrescos, or
ganizó definitivamente su proyectado via-
ge, saliendo de Fuerteventura el 6 de oc
tubre de 1405, llevando consigo lo más es
cogido de sus oficiales y soldados. 

Los vientos contrarios, ó lo que es más 
cierto, la impej'icia de los pilotos, llevó los 
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buques hacia el sur, dando vista al Cabo 
Bojador, en cuyas inmediatas playas se 
detuvo Betheneourt, haciendo algunos des
embarcos y entradas, con la intencióii de 
conocer el país y apreciar sus producciones. 

Favorecióle la fortuna, sorprendiendo va
rios aduares, en los que hizo muchos pri
sioneros de ambos sexos, apoderándose asi 
mismo de un crecido número de camellos 
que embarcó, degollando los qne no pu
do trasbordar. 

Orgullosos todos con tan fáciles triunfos, 
enderezaron su rumbo á-la Gran-Canaria, 
esperando entrar en alguno de sus puer
tos; pero los vientos, siempre contrarios, 
arrastraron uno de los buques á la Palma, 
otro á Fuerteventura, y solo el i'dtimo, más 
afortunado ó mejor dirigido, en que iba Be
theneourt, pudo alcanzar la rada de Argui-
neguin, abrigada de los vientos del norte, 
enfrente de cuyas playas echó el ancla. 

Acostumbrados los canarios á las visitas 
periódicas de las naves europeas, acudieron 
en gran número á la costa, con el rey Ar-
teny Semidan á su cabeza, dispuestos como 
otras veces á reehazar con denuedo cual
quier tentativa de invasión. 

Entabláronse al principio cordiales rela
ciones, y cambios pacíficos de frutos del 

TOM. in. 6 



8 2 HISTORIA DE LAS IStAS CANARIAS. 

país por picos y azadones de hierro y cuen
tas- de vidrio francesas. Mientras seguía 
su curso este tranquilo tráfico, llegó la na
ve que mandaba Juan Le Courtois, donde 
venian los jóvenes oficiales, Anibal, D'Au-
drac, Auberbon y otros, que, ávidos de glo
ria, y despreciando altamente el valor de 
aquellos isleños, decían, quê  con- veinte 
hombres se atrevían á atravesar la isla de 
una á otra parte. 

Los jefes, cediendo á las reiteradas ins
tancias de Anibal y sus amigos, les con
cedieron el permiso de provocar un encuen
tro con los canarios, tomando para ello dos 
chalupas, en las que se embarcaron y dis
tribuyeron cuarenta y cinco hombres, entre 
marinos y soldados, dirigidos por , aquellos 
mismos jóvenes, que creían ir á luchar con 
las hordas salvajes del Sahai-a. (1) 

En son de guerra, y sin sospecharlo los 
indígenas, avanzaron rápidamente las dos 
chalupas sobre lá playa, y tocando en tierra, 
se lanzaron sus tripularlos, blandiendo las 
armas," y atacando á los primeros isleños 
que encontraron al paso. 

El Guanarteme, que no estaba lejos de 

(1) Según la Crónica qué nos sirve do guía, se calcula
ba, que en,Canaria habla 10.000 isleños de pelea, núme
ro que nos parece muy exagerado. Le Canarien, cap. 83. 
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aquellos sitios, dio orden á los suyos de re
tirarse, como si emprendieran una desorde
nada fuga, trepando por riscos y desfilade
ros, y abandonando el caserio ó aldea, que 
se levantaba á poca distancia; pero luego que 
vio á sus contrarios divididos y apartados 
de la costa, cayó al frente de una cuadri
lla de sus mejores guerreros, sobre los ais
lados grupos de españoles y franceses, en
volviéndolos diestramente, y dando princi
pio á exterminarlos, en medio de agudos 
silbos y feroces gritos de,guerra. 

Los europeos, corrieron entonces á la pla
ya para proteger sus lanchas, único medio de 
salvar sus vidas en tan apurado trance; pero 
cuando llegaron, se habia anticipado el grue
so de los isleños, trabándose en las mis
mas chalupas un reñido y sangriento com
bate, que terminó con la muerte de veinte y 
dos franceses, entre los cuales se contaron 
Guillermo de Auberbon, autor de la aven
tura, Godofredo de Ausonville, Guillermo 
de Alemania, el gobernador Juan Le Cour-
tois, el bastardo Anibal de Gadifer, Seguir-
gal, Girard de Sombray y Juan Chevalier. 

Tal fué la famosa derrota de Arguineguin, 
en la que, se dice, que combatió un mime-
ro considerable de canarios, capitaneados 
por su valiente Guanarteme, el cual, asegu-
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ran algunos, que allí perdió la vida, circuns
tancia importante, que, á ser verdadera, no 
hubieran ciertamente omitido los cronistas 
de Bethencourt para atenuar su desastre. (1) 

El Barón se alejó de la isla con el co
razón dolorido, sin esperanza de adelantar 
sus conquistas, y maldiciendo las impru
dencias de sus oficiales, el descrédito de sus 
armas, y la inutilidad de una expedición, 
preparada con tan buenos elementos, gas
tos y sacrificios. 

(i) Como la única autoridad respecto á estos sucesos 
es la Crónica de Botlipnrourt, y ésta nada nos dice sobre 
este particular, lo cretinos destituido de todo fundamento. 

Lo mismo pódenlos decir del sobrenombre de Grande, 
que según el P. Abreu Galindo (p 40) se aplicó á la isla 
después do esta vicloiia, y que repite Viera (t. 1 ". p. 321) 
añadiendo, que desde entonces la llamó siimpre Bethencouit 
la Gran-Canaria. 

Canaria era Grande antes del siglo XV. 
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XI. 

CONQUISTA DEL HIERRO. 

Hallábase la tercera de las carabelas fon
deada en la isla de la Palma, sin sospechar 
la derrota de Arguineguin, ocupándose sus 
tripularlos en l'econocer la tierra, haciendo 
frecuentes desembarcos, sosteniendo reñi-
dos encuentros, y recogiendo algunos pri
sioneros. 

Cuando llegaron las dos carabelas que 
conducía Bethencourt, se repitieron con más 
empeño aquellas correrías, aunque sin ale
jarse de las costas, hasta que, convenci
do el Barón del número y denuedo de 
aquellos isleños, y de la aspereza de la tie
rra, resolvió aplazar para mejores tiempos 
su conquista, y pasar con sus naos á la pe
queña isla del Hierro, que habia de oponer
les menor resistencia. 



8 6 HISTORIA DE LAS ISLAS CANARIAS. 

Con este designio se dirigió Bethencourtá 
la expresada isla llevando dos de sus naves, 
y enviando la otra á Lanzarote para condu
cir los despojos de su excursión al África y 
los prisioneros hechos en la Palma. 

Presentábase á la vista el Hierro entera
mente desierto, pues sus pocos habitantes, 
diezmados por los piratas y corsarios, so 
hablan ocultado, desde la aparición de las 
naves, en lo mas agreste y enriscado del país. 

Los expedicionarios tomaron tranquila
mente posesión de lo que estaba despobla
do, que se hallaba cubierto de espesos bos
ques de pinos y laureles, cuyas perfumadas 
emanaciones embalsamaban la atmósfera. 

Después de reconocer durante tres meses 
la isla en todas direcciones, y observando 
Bethencourt que los isleños permanecían 
escondidos en la sierra, sin atreverse á des
cender al llano, resolvió enviarles un meii-
sagero, que entendiese su dialecto, ehgiendo 
para ello al isleño Augeron, natural de la 
misma isla y hermano de su rey, regalo que 
le habia sido hecho por Enrique III, para 
que le sirviese de intérprete. (1) 

(1) La,crónica dice i|ii' cri\ n.itin'ai cJc la Gomera, lo 
cual es una equivocación i'viilrii(f| pocquf en oso caso no 
bubierk sido hermano di- .\i'inii he ni entendería ci dialecto 
herreño. 
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El jefe de los herreños, que se llamaba 
Armiche, seducido por las alhagüeñas pro
mesas de su* hermano, no dudó someter
se á sus poderosos adversarios, con ciento 
once de sus mejores subditos, y abando
nando sus inaccesibles alturas, bajó al lla
no, y vino á prestar obediencia á Bethen-
court, sometiéndose á su buena voluntad. 

No sabemos porque éste, faltando á su 
palabra, y burlándose de sus ofertas, se mos
tró ingrato y cruel con aquellos infelices, 
pues, aunque sus cronistas nos aseguran 
que obró así por dos razones, la una por 
acceder á las exigencias de sus compañeros, 
y la otra pĝ ra repartir las tierras entre las 
familias que hablan llegado de Normandía, 
y no tenian colocación én Lanzaróte ni en 
Fuerteventura, ello es lo cierto, que Bethen-
court tomó para sí treinta y un herreños, en
tre los cuales estaba el rey, é hizo repartir 
los demás como botín, y venderlos por 
esclavos, quedándose únicos dueños y pro
pietarios del país hasta ciento veinte france
ses, entendidos en labrar y cultivar la tie
rra. (1) 

Con ésta eran ya tres las islas sometidas á 
la obediencia de Bethencourt, y dejando or-

(1) Le Cftnarien cap. 84-
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ganizada la administración del Hierro, con 
arreglo á las ordenanzas y estatutos que re
glan en las dos conquistadas, se trasladó 
con sus naves á Fuerfceventura, alojándo
se en la fortaleza de Valtfirajal, y dedi
cándose al estudio del régimen definitivo ó 
constitución municipal, que habla de dar á 
su pequeño reino, antes de emprender el via-
ge que meditaba á Francia. 

Como base de su nuevo Estado, distribu
yó primeramente los terrenos y bosques de 
las tres islas entre los franceses y españo
les, que le hablan fielmente acompañado, te
niendo en cuenta el mérito, calidad y ser
vicios de cada individuo, eximiéndoles de 
contribución durante nueve años, y quedan
do obligados, pasado este término, á satis
facer el quinto de todos sus productos, con 
excepción de la orehilla, cuya recolección y 
venta se reservaba para sí. 

Acudiendo á las rentas de la iglesia, se
ñaló á los dos párrocos de Lanzarote y 
Fuerteventura una trigésima parte en lugar 
de una "décima, en consideración al corto 
vecindario del país y á los modestos gastos 
del culto. 

Estableció en cnda isla dos alcaldes para 
que administrasen justicia, con la obligación 
de oir, en negocios de importancia, el parecer 
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de aquellos vecinos nobles, que por su recti
tud, honradez é independencia pudieran 
ilustrar su juicio antes de dictar sentencia. 

Mandó que dos veces al año se le diese 
cuenta del estado y progresos de la colonia, 
y que, con las rentas que le pertenecían, se 
construyeran dos buenos templos, bajo los 
planos que le liabia presentado su compa
dre Juan el Albañil. 

Nombró por su Lugar-teniente á su sobri
no Maoiot, asignándole una de las partes del 
quinto, dejando dos al clero, y las dos res
tantes para la fábrica de .obras de utilidad 
pública. 

Confirió á Maciot, amplio poder y facul
tad para gobernar el país en lo político y 
militar, y resolver todas las cuestiones que 
pudieran presentarse, pero dejando siempre 
á salvo el honor de su casa y sus derechos 
señoriales. Recomendóle asimismo, que pro
curase conservar los usos y costumbres de 
Normandía, y la paz y buena amistad en
tre todos sus subditos, cualquiera que fuese 
su nacionalidad. 

Después de estas advertencias y exorta-
ciones, recorrió las dos islas, cabalgando 
en una de las muías que le habia regala
do el rey de Castilla, oyendo á todos con 
benignidad, reparando los agravios que He-
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gabán á su noticia, y i*esolviendo los nego
cios arduos, que se sometían á su suprema 
decisión. 

Acompañáronle en este viaje su sobri
no el gobernador, y una lucida escolta de 
caballeros de los que habian resuelto fijarse 
en el país, y entendían ya el idioma de. los 
isleños. 

Concluida esta excursión con gran conten
tamiento de Bethencourt, se retiró éste,á su 
castillo de Eubicón, para preparai-se al pro
yectado viaje á Europa, cuya duración igno
raba, y allí vino á saludarle Guadarfia, que 
había recibido tierras con que vivir hol
gadamente, y los dos reyezuelos de Fuer-
teventura, favorecidos también en el "reparto 
de su isla, aunque con la condición de no 
fortificar sus casas. 

Dos días antes de embarcarse, Bethen
court reunió á los tres reyes y á su sobrino, 
alcaldes, párrocos, hidalgos y principales 
habitantes de la colonia, en número de-más 
de doscientas personas, y tomando asiento 
en un sillón elevado, les dirigió la palabra 
en esta forma. 

— «Amigos míos y hermanos en Jesu-
christo; Dios nuestro creador ha tenido á 
bien extender su gracia sobre nosotros y es
te país, que ya es cristiano y pei'tenece á la 
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fé católica, quiera darnos él ahora su poder 
para continuar sirviéndole, y para conducir
nos en honra y gloria suya. Y si deseáis sa
ber cual sea el motivo, que me ha impulsado 
á reuniros en este lugar, os diré, que reoo-
noscais por mi lugar teniente y Gobernador 
á mi pariente Maciot de Bethencourt, quien 
conocerá de todos los asuntos que interesen 
á estas islas, así en guerra, como en justi
cia, legislación y demás asuntos que tengan 
relación con el buen gobierno del país. En
cargo á todos, y os suplico le respetéis y obe-
descais, como si fuera mi misma persona, 
apartando todo mal pensamiento de unos y 
de otros. Ya sabéis que me he reservado el 
quinto de todos los productos, proponién
dome con dos partes del mismo construir 
dos iglesias, una en esta isla, y otra en 
la de Fuerteventura. Dejo á Maciot, mien
tras él viva, el tercio de dichas rentas, y 
concluyo rogándoos de nuevo os améis 
como buenos cristianos, frecuentando los 
sacramentos, • y respetando vuestros Pre
lados, pudiendo desde luego anunciaros, que 
voy á Roma para rogar á Su Santidad os 
nombre im obispo. Si alguno de vosotros, 
de cualquier clase y condición que sea, tie
ne algo que pedirme, ó haya sufrido agra
vio ó injusticia de alguno, que se adelante 
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y hable. (1) 
Asi se expresó el noble caballero, y al oír

le exclamaron todos:—Estamos contentos— 
Concluido el acto, se retiró la concurren

cia, aplaudiendo á su señor, y llegado el 15 
de diciembre, se embarcó éste en una de las 
dos carabelas, dejando la otra para el ser
vicio de la colonia. Llevó consigo á su ca
pellán Juan Leverrier, cura de Rubicón, á 
su escudero Juan de Bouillé y seis criados 
para su servicio. 

Al despedirse volvió á encargar á ru so
brino le enviase, pasadas las Pascuas, una 
nave cargada de productos del jjaís, para que 
le esperase en el puerto de Harfleur, donde 
llegaría al terminar su viaje, y haciéndo
se á la vela, perdió de vista las costas de 
Lanzarote, á las cuales no debia volver 
jamás. 

(1) Le Canarien cap. 87.—Hemos pioruiado tiaducii' 
lifimenle el testo. 
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XII 

MUERTE DE BETHENCOURT 

Aprovechando un vienta favorable, llegó 
la nave en siete dias á Sevilla, siendo allí 
recibido Bethencourt con señaladas demos
traciones de aprecio y consideración. 

Detúvose tres ó cuatro dias en aquella 
ciudad, y habiendo recibido noticia de que la 
Corte se hallaba en Valladolid, se dirigió á 
esta población, á fin de obtener del rey una 
audiencia, donde pudiera hablarle de sus 
negocios de Canaria. 

Alegróse mucho el monarca al verle, 
pues sabia el ñoreciente estado de las islas 
conquistadas, y su conversión á la verda
dera fé; pero, sin embargo, quiso oirle de 
sus labios, complaciéndose en escuchar la 
narración de aquellos hechos, que, tratán
dose de paises tan apartados, tomaban un 
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colorido seductor y fantástico. 
Cuando supo, que el principal obgeto de 

aquel viage era solicitar del Pontífice la 
creación de una Diócesis para su pequeño 
reino, aplaudió su celo religioso, ofreciéndo
le su poderosa protección, y preguntándole 
si queria designar persona, que ejerciera tan 
elevado cargo, le contestó Bethencourt, que 
le era indiferente la elección, siempre que 
recayese en persona virtuosa y entendida 
en el idioma del país, añadiendo que era 
muy semejante al de España. (1) 

El rey, cum]Jliendo su oferta, escribió 
cartas de recomendación á Roma, entregán
doselas á su mismo feudatario, y nombran
do, para que le acompañase en su viage, á 
un presbítero llamado Alberto de las Casas, 
que conocía el dialecto hablado en Lanzaro-
te y Fuerteventura, y merecía por sus espe
ciales circunstancias ser elegido Obispo de 
la nueva diócesis. 

Después de estos agasajos y de algunos 
regalos,' entre los cuales se contaban dos ca
ballos y una excelente muía, el rey se des
pidió de Bethencourt, emprendiendo éste 
por tierra su peregrinación Á ItaUa. 

Ocupaba á la sazón la silla pontificia el 

(1) As( se expresa la Crónica cap. 88. 
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Papa Inocencio VII (1), el cual, enterado 
por las cartas de Enrique III, de las proe
zas del noble normando, y de los nuevos 
paises que habia arrancado á la idolatría, 
lo recibió fastuosamente, oyó con placer sus 
aventuras, y le hospedó en su mismo pala; 
ció, durante los quince dias que permaneció 
en Roma. 

En este tiempo se erigió en diócesis su
fragánea de Sevilla la iglesia de Rubicón, 
siendo nombrado de primer pastor el mis
mo presbítero D. Alberto de las Casas, ex
pidiéndosele sus bulas. Obtenido de este mo
do el principal obgeto de su viage, salió 
Bethencourt de Boma, después de despedir
se respetuosamente,del pontífice, quien le 
dirigió afectuosas palabras, le dio su bendi
ción apostólica, y le manifestó su deseo de 
servirle con eficacia y buena voluntad. (2) 

Despidióse también el Barón de su nuevo 
obispo, dándole cartas para el rey de Cas
tilla, y recomendándolo al capitán de la na
ve que le hábia llevado á Sevilla, donde 

(1) Reinaba entonces el Cisma en la Iglesia católic.i, 
considerándose tambicp coimí legitimo Papa el celebre Car
denal de Aragón 1), Pedro do Î ema bajo el nombre de 
Benedicto XIU. Î as naciones de Europa seguí» süa respec
tivos intereses reconocían altei-nativamenlij á uno ú otro 
papa ó eran por ellos excomulgadas. 

(2) Le CaQarienCáp.89. 
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aquel debia recibir sus órdenes, y esperar 
el resultado de su peregrinación. 

La entrevista del rey de Castilla con el 
nuevo prelado fué muy afectuosa y cordial, 
enterándole de todo lo ocurrido en Roma. 
No fuéD. Alberto tan feliz respecto al capi
tán de la nao, que, cansado de esperarle, 
salió para los puertos de Normandia á don
de parece que nunca abordó, suponiéndose 
que naufragara, perdiendo carga y tripu
larlos. 

Cuenta la crónica, que al dirigirse Be-
thencourt á sus Estados se detuvo en Floren
cia, en cuya ciudad se divulgó la noticia, de 
haber llegado el rey de las islas de Canaria, 
titulo que le valió la visita de muchos no
bles personajes, y la de varios negociantes 
acaudalados, que traficaban en las costas 
meridionales de España, y especialmente 
con Sevilla y Cádiz, asegurando alguno que 
le habia conocido en aquellas capitales, y 
que era muy favorecido del rey de Castilla. 

Después de haberse detenido también en 
París, llegó Bethencourt á sus tierras de 
Normandia el 19 de Abril de 1407, donde 
se reunió con su esposa, siendo recibido y 
obsequiado por sus parientes, amigos y va
sallos. 

Trasladóse luego á su favorita residencia 
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de Grainville, en cuyo castilUo se estableció, 
y al ciial venía con frecnencia á visitarle su 
hermano Kegnault de Morellot, que era su 
heredero natural, por no haber tenido hijos 
de su matrimonio con la hermosa Madama 
Fayel. 

A largos intervalos llegaban á aquel apar
tado rincón algunas noticias de la lejana 
colonia, y de esta manera supo que Maciot 
le habia despachado dos buques con pro
ducciones del país, que no llegaron nunca á 
su destino. ' . 

En este destierro voluntario, y apesar de 
su aislamiento, Bethencourt seguia con inte
rés, desde su castillo, los movimientos polí
ticos de España, tan enlazados con sus que
ridas islas, enterándose dé la regencia de la 
reina D.'* Catalina, que gobernaba el reino, 
durante la menor edad de su hijo D. Juan el 
segundo. Entonces resolvió trasladarse á la 
península, y renovar su pleito homenage, á 
fin de que no caducaran sus derechos de 
rey feudatario. 

En efecto, el domingo 26 de Junio de 
1412, hallándose la Kegente en Valladolid, y 
presente su escribano de Cámara Sancho 
Romero, y los nobles señores Diaz Saiichez 
de Bonavides, Mosen Robert de Bracamon-
te, y los doctores Periañez y Alonso Rodrí-

TOM. III. 7 
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guez, oidores, el Doctor Ferrand Pérez, Fe-
rrand Alonso de Toro y Martín González de 
Villasimpliz, so presentó Juan de Bethen-
coiirt, señor de Canaria, y dijo:—Que otor
gaba é otorgó al dicho señor (D. Juan el se
gundo) que estaba presente, ó á mi el dicho 
escribano, asy como pública persona, que re-
cibia ó tomaba este otorgamiento para el 
dicho señor rey, que era su vasallo, ó que 
prometía de le ser leal ó verdadero vasallo 
en todas cosas, ó que acrecentara su honra 
é su provecho é desviara su mal é su daño, 
cuanto se pudiere, é le besaba el pié é la 
mano en conocimiento de señorío. Fi luego 
fizo pleito homenage al dicho señor rey, una 
é dos é tres veces, en mano de Gómez Ca
rrillo, caballero alcalde mayor de los hi
josdalgo, de las islas de Canaria, que él 
ovo y ganó, é de las que oviere é ganare de 
aquí adelante, que fará dellas guerra é paz 
por mandado del dicho señor rey, al que lo 
acogerá en ellas é en cada una dellas, cuan
do cada que ay quisiere entrar, ó que co
rra y su moneda, ó que nori fará otra sin li
cencia del dicho señor rey, ó que guardará 
al dicho señor rey todas las otras cosas, que 
le pertenezcan por el señorío real, é non se 
puede apartar dól, so pena dtj caer por ello 
en aquel mas caso que este, aquel que trae 
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castillo ó mata señor.» 
En el mismo día la reina regente conce

dió facultad á Bothencourt i)ara batir mo
neda en sus Estados de Canaria, con el en-
ño y ley que fuese de su voluntad, debien
do tener curso legal en el archipiélago, en 
tanto el rey no dispusiese cosa en contra
rio. (1) 

Aprovechando su viage á España, donde 
residía habitualmente su tío Robín de Bra-
camonte (2), obtuvo carta de pago de las 
2.(){)0 libras que le había prestado en 1405, 
bajo la garantía del señorío'de Grainville. (3) 

Sin pasar á las Canarias, el Barón, ancia
no yá, cansado y achacoso, se volvió á sus 
tierras de Normandia, y desde allí, perdida 
toda esperanza de regresar al suelo afortu
nado, dio poder á su sobrino Maciot, con fe
cha 17 do octiTbre de 1418,̂  para que enage-
nase las islas, tanto las que estaban conquis
tadas, como las que estuviesen por conquis
tar, á favor del Conde de Niebla D. Enrique 
de Guzman, exceptuando la de Fuerteven-

(1) Se encuontra en la iníoiniacinn de Cabitos. 
(2) Este Roberto, llamado también Robin y Robinct 

ora Mariscal do Fiancia en \'i\l, y habia easado en Casti
lla cüti doña Inés de Mendoza hija de Podro González.—Le 
Canaricn Int., pág. 40. 

(3) G. Gravioi- Le Canañen Introducción pag. 57-
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tura ó Erbania, que reservaba para sí y sus 
sucesores. 

Este importante documento se otorgó en 
Sevilla el 15 de noviembre del mismo año, 
como mas adelante veremos. 

Es de suponer que sus últimos años fue
ran tristes y llenos de contrariedades, pues 
consta que le torturaron los celos, privixn-
dole de la paz y tranquilidad, que debia es
perar en el seno de su familia. 

En efecto, un dia su esposa dijo en su 
presencia una palabra imprudente, que des
pertó en su ánimo terrible sospecha. (1) Lle
gó entonces á ci'eer que olla y su hermano 
se entendían para eugañarle, y desde aquel 
fatal instante apartó de su lado, á su infiel 
pariente, y encerró en estrecha y rigurosa 
prisión á la que suponía culpable, despo
jándola antes de sus más ricas galas y de 
sus alhajas mas preciosas. 

En 1419, cuando la nobleza de Norman-
dia abandonaba sus castillos y señorios, para 
conservar intacta su fidelidad á la Francia, 
invadida por los egórcitos ingleses, se sabe 
que Bethencourt, olvidando sus antiguas 

íl) Díjole sa esposa, que hubiera sido mas lícito y ncci-
tacio, que siendo ellii nids jovon so .hubiera casado con su 
cuñado, y su marido ĉ ori la muger de óUe, que ern do 
mas edad que ella. 



LIBRO QUINTO. 101 

proezas, su lealtad y su patriotismo, rin
dió homenage a Enrique VIII de Inglate
rra, por los Estados que poseia en el pais de 
Caux. (1) 

Después de este hecho desleal y vergon
zoso, y corriendo ya el año de 1422, se sin
tió un dia gravemente enfermo, y arrepen
tido de sus sospechas conyugales, y obtenido 
el perdón de su agraviada esposa, que ya ha
bla fallecido, quiso reconciliarse, con su 
hermano, para lo cual no le dio tiempo su 
dolencia. Asistióle en sus liltimos momen
tos su íiel capellán Juan Le Verrier, que fué 
el encargado de redactar su testamento. 

Al llegar su hermano le encontró ya muer
to, y enterrado en la iglesia de Grainvillele 
Teinturiére, cuyo sepulcro se le abrió en
frente del altar ihayor. 

Fué su heredero el mismo Regnault de 
Morellet, quien tomó el título de Rey de 
las islas de Canaria, aunque, ya no existía 
para él semejante Reino. 

Ahora bien, ¿qué Juicio podremos for
mar del primer conquistador del archipié
lago? 

Obedeciendo al espíritu de su siglo, fué en 
su Juventud un noble aventurero, respetuo-

(1) Gravief. Inst. pág. 58. 
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SO con la Iglesia, mientras no se tratase de 
atacar sus derechos señoriales, gastando en 
locas empresas su caudal, y poco escrupu
loso en apropiarse lo ageno, bajo las elásti
cas leyes del derecho público. 

En sus postreros años no tuvo un solo re
cuerdo para sus subditos canarios, á quie
nes, ni sus promesas ni el agua del bautismo, 
salvaron de una dolorosa esclavitud. 

Los beneficios que dispense') á la civiliza
ción, fueron, la conquista de una parte del 
grupo afortunado, su reduceióu á los usos y 
costumbres de la Europa, y la introducción 
del cristianismo. 

En cambio, no proeuró mejorar la condi
ción de sus vasallos, somotiendo á los herró
nos á forzada esclavitud, y despojando á los 
naturales de Fuerteventura y Lanzarote de 
sus mejores terrenos y ganados. 

Su empresa se debió á un capricho de 
. aventurero, y á la vanidad de llevar el títu
lo de rey, arrebatando una parte de su glo
ria á su consocio Gadifer de la Salle. 

Ni supo ser grande ni consecuente; ven
dió sus nuevos Estados sin remordimien
to alguno á un magnate español, 3̂  con
servó los suyos eu Normandia por medio 
de un acto de impi';douable desleiütad. 

Hechos son éstos que, sea cual fuere la 
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benignidad del historiador que los juzgue, 
se considerarán siempre sujetos á severa 
censura. 

Es verdad que podrá alegarse la rudeza 
de aquellos tiempos, y el medio en que vi-
via el Barón; pero nosotros entendemos, 
que para ser grande un hombre, preciso es 
que se sobreponga á su siglo, y sepa inspi
rarse en los eternos principios de caridad 
y justicia. 

Solo de este modo será digno del aplauso 
de las futura sedades, y del benévolo recuer
do de la historia. 
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SUCESORES DE BETHENCOURT. 

I. 

PROGRESOS DE LA COLONIA. 

En marzo de 1406 llegaba á Fuerteven-
tura el primer obispo de aquella nueva Dió
cesis, D. Alberto de las Casas, llevando pa
ra Maciot las cartas, que con el fin de darle 
á conocer y recomendarle, le habia entrega
do Bethencourt en Roma. 

Desde que desembarcó en aquella isla, 
emprendió el prelado con afán sus tareas 
apostólicas, empezando por la iglesia de 
Santa María de Betancuria, fundación del 
conquistador normando, con gran aplauso 
y eficaz apoyo de todos los colonos euro
peos. 
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Antes de la llegada del Obispo, ya Ma-
ciot había dado principio á egercer sus fun
ciones de gobernador, y para darle tal vez 
más respetabilidad á sus actos, y comuni
car más dignidad á su persona, resolvió to
mar la investidura de caballero, con i¿\ ce
remonial que todavía se observaba para es
tos casos en España y Francia. (1) 

La colonia, entretanto, seguía lentamente 
el vigoroso impulso que le había comi\nica-
do su fundador, sin que su lugar-teniente 
hubiese tenido ocasión, hasta entonces, de 
dar pruebas de una rectitud y capacidad, que 
nadie le disputaba. 

La iglesia de San Marcial de Rubicón en 
Lanzarote, y la de Santa María de Betancu-
ria en Fuerteventura, se habían alzado bajo 
modestos planos, con la inteligente direc
ción de un maestro albañil, conducido á las 
islas por Bethencourt, desde que verificó su 
primer viage. 

fl) bicf Vioi-t t. 1 " p.* 347. 
, DelcriTiinó. pues, aimaisc de caballero, esto os, a) uñar, 
confesai', (.'onnilgar, liacpi- toda una noclie la vigilia do las 
armas, sentarse revestido de una túnica blanca en una 
mesa, solo,, sin hablar, reir ni aun comer, mientras las da
mas y los padrinos comian en otra,, recibir la acolada 6 
golpe con la espada, bendila por ti.n sacerdote, sobre el 
cuello, prestar de rodillas delante do una dama el juramen
to de cgecular las acciones que exigían los estatutos ca
ballerescos etc. 
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Los indígenas de una y otra isla, iban po
co á poco abandonando la costumbre de vi
vir en cuevas y vestirse de pieles, constru
yendo por si mismos pequeñas habitacio
nes de piedra, con techos de cañas ó de ma
dera de palma, que cubrian luego de tierra 
impermeable, mientras tejian sus mugeres 
algunas groseras telas para cubrir su des
nudez. 

El obispo, que hablaba el dialecto de los 
isleños, ya fuera por haber residido algu
nos años antes en el país, -ó por haberlo 
aprendido de los esclavos llevados á Espa
ña, eligió para asiento y capital de su Dió
cesis el pequeño y humildísimo templo de 
San Marcial de Rubicón, situado en el lu
gar más árido y desierto de Lanzarote, quizá 
por el abrigo que le ofrecía la casa-fuerte, 
que en aquellas playas había levantado 
Bethencourt. 

Aunque fiiera el primer Obispo que hu
biesen visto las Canarias, es indudable 
que anteriormente hubo otros, según se 
comprueba con fidedignos documentos, si 
bien es cierto que ninguno llegó á su 
iglesia. 

Fué el primero, por orden cronológico, 
aquel que D. Luis de la Cerda obtuvo de 
Clemente VI, al ser nombrado príncipe de 
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la Fortuna en 1344. Llamábase fray Ber
nardo, y residía en 1353 en Avifión, corte 
entonces pontificia, en la cual, titulándose 
Obispo de las islas de la Fortuna, concedía 
indulgencias á la abadía de Melck, situada 
á los alrrededores de Viena. (1) Este fué 
pues, indudablemente, el primer prelado de 
la diócesis. 

Años adelante, en 13G9, hallándose el pa
pa Urbano V en Viterbo, despachó una bula 
con fecha 2 de Septiembre, dirigida á los 
obispos de Bartíelona y Tortosa, en la que 
les decía;—Qiie sus amados hijos Beltrán 
de Marmando y Pedro dé Estrada le habían 
referido, como en Canaria y demás, islas 
fortunadas, había gente de ambos sexos, 
que no teniendo más ley ni secta, que la 
adoración del sol y de la luna, seria muy 
fácil reducirla á la fé de Cristo, Que algunos 
religiosos mendicantes y clérigos seculares, 
encendidos en el celo de la misma fé cristia
na, y confiando en la misericordia de Dios, 
estaban dispuestos á dirigirse á aquellas is
las, á fin de convertir á sus habitantes, si 

(1) lísl.-indd cu Vicnii el iliislic lii->toii.'idur Viera y 
Clavijo, le liu'' coinuiiicacl.i (stii cuiiosa ÍH.IÍCIU jior el Nun
cio Monseñor Gamnipi. E! orip;¡nal sv roii.scrva en los ar
chivos de aquella Abadia,, y IJeva la fecha de 8 de Mayo 
de 1353. 

Not. t. 4." p.* 11. 
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obtuviesen el beneplácito do su Santi
dad. (1) 

Es de presumir que esta expedición no 
llegaba á verificarse, pues no hay cronista 
ni historiador que se ocupe de sus resulta
dos, ni tradición alguna que la recuerde. 

Poco después, el antipapa Pedro de Luna 
(Benedicto XIII), adelantándose á Inocen
cio VII eñ la cuestión episcopal de estas is
las, habia expedido el 7 de julio de 1404 una 
bula, elevando al rango de ciudad el casti
llo de Rubicón, su iglesia en catedral, y las 
Canarias en Diócesis, con obispo, sufragáneo 
del arzobispado de Sevilla. (2) . 

A esta bula siguió otra, por el mismo an
tipapa, con el nombramiento de prelado, que 

• recayó en fray Alonso de Barrameda, de la 
orden de San Francisco, quieú, teniendo 
noticia de que por Inocencio VII se habia 
ya provisto este obispado, no se atrevió á 
trasladarse á una iglesia tan pobre, lejana y 
oscura, ni á sostener un cisma, que consi
deraba de dudoso éxito. (3) 

(() Viera t 4." p » 11. 
(2) Viei'á t. 4." |)." 549 
(3) Wading on sus anales t. 10 p . ' 274, se expresa en 

estos til-minos: 
Primum hiijus lícr.losiin Episcopum invonio in antiqíió 

códice nostii Piovincialis Romani, fiiis.se institutuin a Bo-
ricdict. XIII Fr. Alphonsum de Sanliicar de. Barrame
da aono 1404. 

http://fiiis.se
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Es lo cierto, que las únicas noticias que 
de su persona se conservan, so refieren á su 
asistencia al concilio provincial, que tuvo 
lugar en Sevilla líor el mes de marzo de 
1412, presidido por el arzobispo D. Alonso 
de Exea (1) y la bula que exi)idió el mismo 
antipapa en Peñíscola á 8 de diciembre de 
1414, absolviéndole de la suspensión ab exe-
cutione ¡jontificalium, y prescribiéndole que 
dentro de tres meses se presentase en su 
iglesia, con facultad de llevar consigo cua
lesquiera personas eclesiásticas de buenas 
costumbres y honesta fama, elegidas por el 
Metropolitano. Sábese, además, que en 1415 
fué trasladado á la Diócesis Libaniense por 
el mismo antipapa Benedicto. (2) 

Mientras esto pasaba en España, el pre
lado electo por Inocencio VII, D. Alberto 
de las Casas, ejercía tranquilamente su san
to ministerio en las islas conquistadas, me
reciendo los elogios de los cronistas de Be-
thencourt, quienes al hablar de este Obispo 
se expresan de este modo:—«Este señor 
ordenó en su iglesia todo lo necesario, y 
gobernó con tanto agrado y mansedumbre, 
que se ganó las voluntades del pueblo, y 

(1) Zúñiga. An. de Sevilla. Lib. 10 p.» 29D. 
(2) Viera t. 4.° p,* 21. 
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fué causa de grandes bienes en el país. Pre
dicaba con mnclia frecuencia, ya en una is
la, ya en otra, sin que en él hubiese altane
ría; y cada vez que predicaba, mandaba ha
cer oración por Monsieur de Bethencourt, 
su rey y señor, á quien debían la salud de 
sus almas. En fin, este obispo fué tan bueno 
que nadie hubo que de él se quejara.—»(1) 

Es dudosa la fecha de su muerte, aunque 
algunos la fijan en 1410. (2) 

Por ese mismo tiempo tuvo lugar en la 
isla del Hierro un gran acontecimiento, que 
conmovió la colonia residente allí, ponien
do en peligro su existencia. 

Ya hemos visto como Juan de Bethen-
curt, redujo injustamente á la triste con
dición do esclavos, á los pocos indígenas 
que se encontraban en aquella isla, repar
tiendo sus terrenos y bosques enti'e los nor
mandos y españoles, que le habían acom
pañado en su última campaña. 

Estos nuevos propietarios, ensoberbeci
dos con su posición social, y protegidos in-
condicionalmente por el capitán Lázaro 
Vizcayno, constituían un cuerpo de milicias, 
dispuesto á defenderse de las continuas co
rrerías de esos piratas sin nombre ni nació

la) Le Canarien. Cap. 93 p.' 190. 
(2) Castillo p.* 44.—Viera t. 4." p.» 30. 
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nalidad, que acostumbraban todavía sa
quear aquellas costas, por más que la natu
raleza las hubiese liecho casi inaccesibles. 

Esta misma organización militar, necesa
ria para su mutua defensa, y el orgullo que 
naturalmente les delJia inspirar su cualidad 
de conquistadores, hizo que, con frecuencia 
abusasen de su poder, imponiendo á los 
vencidos isleños durísimos trabajos é inso
portables vejaciones, llegando al extremo 
de no detenerse en deshonrar públicaúiente 
á las esposas é lujas de aquellos desgra
ciados naturales. 

Uno de los más ofendidos por tan inicuo 
proceder era un mozo atrevido, i'esuelto y 
valiente, que, aprovechando una ocasión fa
vorable, , se acercó un día al capitán Láza
ro, y le asestó dos terribles piiñaladas, que 
le dejaron muerto en el acto. (1) 

Este asesinato fué para los isleños la se
ñal de una insurrección violenta, que, de
jando desiertos los campos, y abandonadas 
las aldeas, puso en armas al país, amena
zando á los europeos con una guerra de es-

(1) El P. Abreu Galindo dice en su historia, quo en su 
tiempo (1632) se conocia ul lugar del asesinato con el 
nombro de Corral del Capitnn Lásaro.—l'&gmna 54 y 55. 

Marin y Cubas en su historia inédita (IGO-'i) añade re-
llrierido el mismo suceso, que sobre el cerco de piedras se 
levantaba una cruz.—Lib. 1.' cap. l'¿. 



MURO SKXTO. 113 

torminio, no desprovista de cierta gravedad. 
Maciot, qxie desde hiego liabia comprendi

do la importancia y extensión del peligro, 
se dio prisa á coiíjiirarlo, enviando al Hie
rro un nuevo gobernador, de carácter conci
liador y justiciero, con órdenes severas pa
ra reprimir con mano fuerte la insolencia 
de los propietarios y soldados, oyendo las 
reclamaciones de los insulares, y reparan
do sus agravios. En efecto, obrando con 
prudencia é imparcialidad, y previa una ex
tensa información, consiguió el nuevo go
bernador reprimir la insurrección conde
nando á tres militares á la horca, y dos á 
degüello, con cuyas enérgicas egecuciones 
se dieron los isleños por satisfechos, entre-
gandí.t las armas, y volviendo tranquilos á 
sus hogares. (1) 

(1) Abren Galindo. Lib. 1.", cap. 19, fol. 55. 

TOM. m . H 
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II. 

EL CONDE DE NIEBLA 

La conducta prudente y justa observada 
por Maciot en la sublevacióji del Hierro, 
no fué por desgracia sino un hecho aislado 
en su larga y desastrosa administración. 

Desde que llegó á convencerse de que su 
pariente Bethencourt no volvería- jamás á 
las Canarias, ci'eyó propicio el momento de 
alzarse por dueño absoluto de vidas y ha
ciendas, disponiéndose á realizar una serie 
de atropellos, concusiones y arbitrariedades, 
que hicieron de su persona un reflejo de 
esos tiranuelos feudales, oprobio de la hu
manidad, tan numerosos entonces en las dis
locadas monarquías de Europa. 

El libertinage que habia tan.severamente 
castigado en los colonos de la'isla del Hierro, 
era en su vida pública y privada.un vicio 
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habitual y dominante. 
Sostenía en su casa un serrallo, compues

to de jóvenes y hermosas esclavas, funesto 
ejemplo que necesariamente había de ser 
imitado por los principales jefes europeos, 
. soldados en su mayor parte sin freno moral, 
acostumbrados á ceder siempre á sus viles 
pasiones, y creyendo rescatar todos sus 
pecados con la fundación de misas y ani
versarios. 

Su ambición desatentada inspiró también 
á Maciot el criminal designio de continuar 
por su cuenta el lucrativo comercio dó escla
vos, proveyéndose de tan codiciada m^ercan-
cia, no solo en las islas no conquistadas, si
no en el vecino continente africano, para lo 
cual habia organizado una escuadrilla de pe
queños buques, tripulados por gente aviesa 
y desalmada, que se apoderaba de cuanto 
encontraba á su paso, sin respetar ley al
guna divina ni humana. 

Cuando la demanda era grande y la excur
sión desgraciada, no dudaba el gobernador 
recurir á sus propios subditos, aunque tuvie
ran el sello del bautismo, y venderlos á los 
tratantes de Europa, aumentando así sus ya 
copiosas rentas. (1) 

(1) Era tan li'ecuonte encontrar ostos esclavos en Es-
pana , que en las informaciones para ingresai' en sus Co-
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Sin embargo, {ij)esai' do su desprecio por 
la raza vencida, deseando consolidar su dt)-
miuio sobre las tros islas sudyugadas, y con 
el fin de que los indígenas lo considerasoii 
como su señor natural, se unió en matrimo
nio con su concubina la princesa Teguise, 
hija única de Guadarfia y heredera de sus 
derechos, imponiéndole al mismo tiempo 
á la capital de Lanzarote, el nombre de su 
nueva esposa. (1) 

De este enlace nacieron dos niñas llama
das Leonor y María, de las cuales la prime
ra casó en I^anzarote con Arríete Perdomo, 
hidalgo normando, pariente cercano de Re-
thencourt, y la segunda con Ruy González 
de la Cámara, noble portugués hijo de Juan 
González Zarco. (2) 

Durante tan triste y viciada administra
ción, fué nombrado otro obispo para regir la 
Diócesis de Canarias, siendo el electo fray 
Mendo de Viedma franciscano, que tuvo |a 
desgracia de s(ír preconizado por el an
tipapa D. Pedro de Luna. Habiendo por esta 
circunstancia suscitádose dudas respe(>.to á 

logios mayores era necesario acreditar que no (¡roeodían 
de raza canaria. 

Viera t. 1." p.^' ;i56. 
(1) Parece que en aquel sitio existia un pueblo de indí

genas llamada Acatif ó Aldea grande. 
(2) "Viera t. i ." p . ' 3 6 8 . 
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la x'íilidez de .su eleeción, pues el reino de 
Cciístilla liabía vuelto á la obediencia del le-
líítimo pontífice Martino V, después de ha
ber sido depuesto el antipapa en el célebre 
concilio de Constanza, huérfana de pastor 
la Diócesis, y deseando todos que se pro
veyera por el nuevo Papa, se acudiera á Su 
Cantidad por el fíobernador y los principales 
señores de la colonia, según lo consigna ex
presamente el mismo Martino V en su bu
la dada en Florencia el 27 de Enero de 1419, 
quién nombraba interinamente de adminis
trador y coadjutor apostólico al presbítero 
Juan le Verrier, que no pudo tomar posesión 
de su importante cargo, i)or hallarse enton
ces acompañando al Barón en su feudo de 
Normandia. (1) 

Los desafueros de Maciot, sus injusticias 
y íirbitrariedades le enagenaron, al fin, el ca
riño y la obediencia de sus vasallos, á (quie
nes, j)ara intimidarlos, amenazaba con en
tregar las islas á la corona de Francia, con 
cuyo objeto, afirmaba, que estaba en tratos, 
esperando sólo la llegada de una escuadra 
que apoyase su traición. 

Estas noticias, exageradas por la distan
cia, llegaron sin embargo á oidos de la Reina 

I , ' Vicia t. 4." p." 33. 
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regente, que (;elosa por conservar á su hijo 
la integridad de sus Estados, y á fin de acla
rar las dudas, que la (jonducta equívoca de 
Maciot le inspiraba, comisionó para escla
recer tan delicado asunto al poderoso mag
nate D. Enrique de Guzman, conde de Nie
bla, quién, deseando corresponder á la 
confianza do su soberana, aprestó alguuos 
buques, que puso al mando de Pedro Bar
ba de Campos, señor de Castrofuerte, vein
te y cuatro de Sevilla y caballero rico, va
leroso y justador, con orden expresa do pa
sar inmediatamente á Lanzarote, apoderarse 
de Maciot, y conducirlo preso á España, para 
que diese cuenta de los alevosos proyectos 
que se le atribulan. 

Es probable, qiie enterado Maciot con an
ticipación de la tormenta que le amenaza
ba, se decidiera á solicitar de su primo Be-
thencourt el permiso necesario para enage-
nar el reino de las Canarias á algún Pro 
cer castellano, consiguiendo de este modo 
desvanecer toda sospecha de infidelidad, y 
alimentando la esperanza de continuar ba
jo ese nuevo dueño su despótica y lucrativa 
administración. 

Sea ó nó cierta esta suposición, el hecho 
fué que Bethencourt lo envió su poder, fe
chado en Normandia el 17 de Octubre de 
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1418, con cuyo mandato, y hallándose Ma-
ciot en Sevilla, celebró escritura de cesión 
del reino afortunado á favor del mismo con
de de Niebla, el 15 de noviembre de aquel 
año. 

En, este importante documento, que en
contramos íntegramente transcrito en la cé
lebre pesquisa de Esteban Pérez de Cabi-
tos, «e consigua.—Que Maciot de Betan-
cort en voz y nombre de su tío Mosen Jhoan 
de Betancort, según poder contenido en una 
carta de pergamino, escrita en latin, cuyos 
traslados exhibía, debidamente traducidos, 
donaba al conde de Niebla' D. Eniique de 
Guzmán, el señorío de las islas de Canaria, 
que como feudatario de la corona de Cas
tilla poseía el expresado su tío, para que 
el nuevo señor concluyese la conquista co
menzada, y redujera á la fé de Cristo á sus 
infieles moradores. 

Estaba presente á este acto el conde de 
Niebla, quién aceptó la cesión, reconocién
dose feudatario de su soberano, y concluía 
diciendo:—«E desde agora en adelante me 
otorgo por señor é poseedor de las dichas 
islas é gentes dellas, con las cargas y obli
gaciones sobredichas, y ha de presente ó 
yo adelante provea, dejo á vos el dicho Mo
sen Maciot por mi poseedor ó tenedor é por 
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mi capitán ó gobernador de las dielias islas 
ó bienes ó gentes aellas, según ó en la ma
nera que dicho es.—» (1) 

Por medio de este arreglo, pudo volver 
Maciot tranquilamente á las islas, tal vez 
con mayor autoridad, que la que recil)iera 
del Barón su tío. 

Esperábale, no obstante, en a(iuel señorío 
un adversario poderoso é incansable que 
iba á intervenir todos sus actos, y servir de 
escudo á los isleños contra la ambición des
enfrenada de su nuevo gobi(írno. 

Era este defensor o\ ya nombrado ol)ispo 
D. fray Mendo de Viedma, que, muerto ya 
el antipapa Benedicto XIII, y reconociendo 
la suma potestad de Martino V, habia sido 
admitido en su iglesia sin dificultad algu
na, consagrándose con verdadero celo ai)os-
tólico á las tareas de su ministerio. 

Aunque electo Juan le Verrier adminis
trador de la diócesis, no consta de una ma
nera autón+ica que viniese á las Canarias, 

(1) Pcsquisii df Kstcbaii I'eri'Z de Cabitos copiado por 
el Uoctoi- Cliil cu sus estudios t. 'i." p ." 5 i ¿ . 

Aunque Viera asegura liabor ieido d poder original, en 
virtud del cual se hizo esta ce-sióii, truduciéiidole del fran
cés al castellano, es lo eierio (pío en la eseriiin;i se consig
na que dicho original eslal),i redactado en latín —Viera 
t. 4."pág. 39. 

Algtinos creen que osU; mand do i'ia l'also y fraguado 
por Maciot para salir de sus eomprunnsus. 
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pues en 1422 estaba en Francia acompa
ñando todavía al señor de Bethencourt. 

Larga y penosa fué la (iampaña que se 
sostuvo entre las dos autoridades militar y 
eclesiástica, llegando el caso de que el pre
lado escribiese (m 1425 al rey de Castilla, 
estas notables palabras:—«los isleños están 
muy mal con Menante (Maciot) por muchos 
malos tratamientos que les faze, y tienen 
grandísimo deseo y aparejo de ser de Su 
Alteza.» (1) 

Grande anhelo había desde entonces de 
sacudir el yugo señorial, y depender solo de 
la corona castellana, dando lugar en lo su
cesivo con estas aspiraciones á numerosas 
protestas y sangrientas rebeliones. 

Entretanto el Obispo, después de encar
nizada lucha, llevó sus quejas á Roma, don
de, su fama falleció, defendiendo siempre la 
libertad de los pobres insulares. 

Ignorando seguramente el conde de Nie
bla la conducta irregular y despótica de su 
gobernador, daba á las islas de Lanzarote 
y Fuerte ventura una carta de privilegio, con 
fecha 8 de Junio de 1422 en la que decía 
á sus vasallos, que—«non paguedes á mi 

(1) F. L. de Goni."ira.—La historia general de las In
dias.—En Ambercs 1553—Ibl. 285. 
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nin'á mis legítimos soberanos, tributos iiiii 
I^echos nin derechos íilguiios de las eo?as 
vuestras, que en cualquier manera cada 
uno de vogs oviei'e de su labranza ó crianz,a 
é ganados domésticos ó privados en que 
traba jardos en criar ó multiplicíar, salvo que 
cada uno de vos, los dichos vecinos, que 
agora sedes ó serán de aqui, adelante, por 
reconocimiento de mi, seades tenudos de dar 
á mi é á mis subcesores de los dichos ga
nados domésticos é privados é de las cosas 
que cada uho de vos oviere de su labran
za é crianza de cinco cosas una, é non más, 
lo cual fes mi merced de levar de vosotros 
en el dicho reconocimiento de mi señorío, 
é para ayuda de las conquistas (jue yf) en
tiendo fazer á las otras islas....» 

Y luego concluía, añadiendo, que era su 
- voluntad fuesen regidos y juzgados por el 
filero de su. villa de Niebla. (1) 

Habiéiidose después suscitado algunas 
dudas respecto á la cobranza del quinto, que 
se reservaba el. (íonde, declaró en otra carta 
de 18 de marzo de 1426, que solo se paga
ra de lo 'que se exporta para los reinos de 
Castilla ú otros países, pues esa y no otra 
había sido su intención, dejando libre de 

(1) Se enfuentra on la misma Pesquisa de Cabitos y le 
reproduce el Doctor Cliil. FiStudios l. 'i." f.igs. 505 y 510. 
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pechos el comercio interinsular. También 
manifestaba, que el ganado sin marca, lla
mado guanil en el país, lo distribuiría sin 
preferencias entre sus vasallos, negándolo 
á persona extraña. (1) 

No por esto eran las islas más felices. A 
las rudas contiendas con el obispo, hay que 
añadir las enérgicas protestas del P. Fr, 
Juan de Baeza, que á la sazón era superior 
del humilde convento de San Francisco, es
tablecido con limosnas en Fuerteventvira, 
quién no dudó defender también la libertad 
de los isleños contra la esclavitud arbitraria 
que les imponía Maciot. (2) 

Delatado éste por la incansable vigilan
cia y cristiano celo de los prelados, y vien
do, además, levantarse nuevas discusiones 
entre Castilla y Portugal sobre la posesión 
del archipiélago, sin esperanza de perpe
tuar en él su dominación, creyó prudente 
abandonar todo escrúpulo, y saquear sin 
contemplaciones el país, creándose con sus 
despojos una fortuna independiente, que. 

(1) Consiilton la misitin obra. 
(2) Sipt(! misioneros fiel convento del Abrojo en Custi-

lln, envituios desde Sun Luear do tiarraniedu formaron la 
primera eomunidad. El convenio fui' construido llevando 
ellos mismos los Miateriides y lo dedicaron á San Biienaven-
tura. Mas adelanle tuvo la honra de albergar á San Diego 
do Alcalá, de eiiyos milagros se conservan vivos recuer
dos en Fucrteventura. 

Vierat 4 ", fol. 310. 
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ii'iti á disfrutar lejos de las Canarias. 
Con esta criminal resolución, se agr-ivó 

más y más la situación miserable de los is
leños, sin <iue la colonia o})tuviera progre
so alguno en ningiin sentido. 

Reducíase siempre su comercio á la ex
tracción de cueros, sebo y sangre de drago, 
á las i)resas que se hacian en Bcrliería y 
en las tres islas no con(plistadas, no sin 
grave riesgo de los qiie se 0(nii)al)iui en tan 
peMgL'os') tráfico no pudiendo los colonos 
disponer de otros recursos para alimentarse 
sino de las inciertas cosechas de averna, ce
bada y trigo. 

La instrucción era nida, la moralidad vi-
(iiada por el nud ejemplo do los que man
daban, la propiedad á nun-ced de la rapaci
dad del gobernador, y la justicia pisoteada 
y escarnecida á cada instante. 

Habíase vengado Maciot del obispo \'icd-
ma, obteniendo de Martiuo V una bula ex
pedida en Roma el 20 de noviembre de 
1424, en la que se'tn-igia en olñspado inde
pendiente la isla de Fut^-teventura, con las 
demás islas del gi'ui)o. Tja iglesia de Santa 
María de Betancuria quedaba elevada al 
rango de Catedral y sufragánea de la de 
SeviUa. (1) ^_ 

{1} Viera copia esla Bula en sus Noticias t. 4." póg. 36. 
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El pi'olado Viedma en su viage á Roma 
consiguió sin dificultad la supresión de tan 
iiinecesai'ia Dióeesis. 
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III. 

EXPEDICIONES PORTUGUESAS. 

Uno de los hechos mas curiosos de la 
historia de las Canarias, es sin duda alguna 
esa serie no interrumpida de cesiones y tras
pasos, que, durante el segundo tercio del si
glo XV, tuvo lugar respecto á estas islas, 
cambiando con frecuencia de dueño, y pro
duciendo con sus repetidas y á veces contra
dictorias fechas una confusión, que no ha. 
sido fácil llegar á descifrar. 

Increíble parece, siiio lo viéramos com
probado con docuñaentos fidedignos, que los 
reyes de Castilla permitiesen la donación 
hecha á nombre de Bethencourt á favor del 
conde de Niebla, respecto á un feudo de tan
ta importancia, cuando sin dificliltad hubie
ran podido incorporarlo definitivamente á 
su Corona. 
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Los tiempos, sin embargo, eran muy du
ros para la monarquía castellana, sometida 
á los caprichos de poderosos magnates, aten-

. tos solo á satisfacer su insaciable ambición. 
Una prueba de ello la encontramos en la 

declaración consignada por D. Juan el Se-
guijdo; en su real cédula de 29 de agosto de 
1420, cediendo á Alfon de Casaus, llamado 
vulgarmente Alfonso de las Casas, hermano 
del Obispo D. Alberto, la conqiiista de las 
cuatro islas que estaban aún en poder de 
los infieles, haciéndole graciosa donación de 
ellas, con la obligación de -servir al Rey con 
gente de armas, y mantener siempre apa
rejadas cuatro naos ó galeras gruesas de 
remos y jarcias, cuyo sueldo en pan y ma
ravedises le prometía satisfacer de la misma 
manera que se hacia con las de Sevilla. (1) 

En esta cédula se dejaban en completo 
olvido los derechos adquiridos por el conde 
de Niebla. 

Mientras esto pasaba en España, el infan
te D. Enrique de Portugal, cuyas preten
siones á las Canarias se hablan despertado 
dé nuevo, al reahzar sus atrevidos proyectos 
de navegación por el sur de África, resol
vió apoyarlas con la fuerza de sus armas, 

(1) Vóaao integra en la colección de documentos de 
. Navarrete t. 3." p." 4G3. 
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enviando una escuadra á aquellos mares. 
Estaba aún Pedro Barba de Campos en 

Lauzarote, cuando se tuvo allí noticia de 
la aparición de algiinos buques con bandera 
portuguesa, cuya inesperada visita produjo 
grande alarma entre aquellos liabitantes, 
que no desconocían los deseos del infante. 
Sin embargo, por esta vez su alarma fué 
infundada, pues la escuadrilla al mando de 
D. Fernando de Castro, valeroso y noble 
caballero de la Corte de Lisboa, embajador 
que habia sido en 1423, al ajustarse las pa
ces enti'e Castilla y Portugal (1), se habia 
acercado á Lanzarote, solo para rectificar 
rumbo, siendo su verdadero destino la (Irán 
Canaria, cuya isla creían de fácil conquista 
por medio de un vigoroso acto de sorpi-esa. 

La flotilla llevaba á su bordo 2.500 hom
bres de infantería y 120 caballos, con cuyas 
tropas el almirante Castro trató de atrinche
rarse, tan pronto desembarcó por uno de los 
puertos de la isla (Las Isletas); pero los indí-

. genas, acostumbrados ya á esta clase de ata
ques, luego que descubrieron las naves, acu
dieron al lugar amenazado en número tan 
considerable y con tanto ánimo, que, ame-

(1) Crónica de I). Juan el segundo—p.» 131 VUPHO 
Fídicción de 1517. 
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drentíidos los portugueses, y sin obedecer á 
sus oficiales, volvieron precipitadamente á 
tomar sus lanchas, y se embarcaron en el 
mayor desorden, dejando sobre la playa 
trescientos de los suyos. (1) 

El historiador lusitano, Gómez Eannes de 
Azurara, que escribía en 1448, nos refiere en 
su crónica este suceso, de tan brillante resul
tado para los canarios, aunque atenuando la 
derrota. 

No fué bastante el recuerdo de esta expe
dición para qiie el infante dejase de apres
tar en 1427 otra nueva armada, compues
ta de catorce carabelas, con mil peones y 
cien caballos, que confió al mando de An
tonio González de la Cámara, 

La flotilla hizo rumbo al mismo puerto de 
las Isletas, en cuyas aguas fondeó, intentan
do en seguida el desembarco; pero los cana
rios, siempre alerta, y mas diestros cada dia 
en la defensa de la costa, se ocultaron tras 
las tostadas rocas, que dominan por aquella 
parte la playa, y según iban sus enemigos 
apartándose de sus lanchas, cargaban sobre 
ellos con bravura, dejándolos muertos en la 

(I) No so lija el sitio donde tuvo lugar esto enciioiitro, 
pero suponemos que viniendo desde Lanzarotc fuera la 
playa de las Isletas el punto de desembarco. Asilo asegura 
Castillo p.« 49. 

TOM. m . y 
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arena. De este modo quedaron en tierra más 
de seiscientos portugueses. (1) 

Derrotas tan sucesivas no consiguieron 
alejar las naves lusitanas de las aguas del 
archipiélago. En sus frecuentes viages á 
Guinea, se detenían siempre en la Gomera, 
Palma ó Hierro, como menos fuertes y po
bladas, apoderándose, no sin riesgo, de los 
isleños que encontraban en las playas, y cu
ya venta era muy lucrativa en Portugal. 

Azurara, en su citada crónica, nos reseña 
algunas de estas correrías, que no dejan de 
tener su especial interés para ilustrar la 
historia de aquella época. 

Tres carabelas fondearon por entonces en 
el puerto principal de la Gomera, y estando 
allí, negociando treguas con los insulares, 
que habían acudido en gran número á la 
ribera, bajaron de sus montes dos Jefes ó 
reyezuelos, que manifestaron deseos de po
nerse })ajo la protección del Infante, como 
tributo de gratitud por el buen trato que les 
hizo, cuando llevados cautivos á Lisboa los 
vistió y agasajó con estudiada pplítica, de
volviéndolos libres á su país. 

(1) De esta segunda derrota nada ao8 dice Azurara, 
pero la refiere Pellicer de Tovar en su motnorial por los 
S. S. de Fuertevenlura, Zurita en sus Anales y Gomara en 
su Historia General de las Indias. 
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Llamábanse estos Jefes Bruco y Piste, y 
aprovüchando los capitanes de las naos su 
buena voluntad, les propusieron su coopera
ción,- en la entrada (|ue mt;ditaban sobre las 
costas de la Palma. 

Resolvióse Piste á acompañarles, y reu
niendo entre sus vasallos un lucido escua
drón, so embarcó en las carabelas, haciendo 
todos rumbo á aquella isla. 

Por la noche fondearon en una rada, des
de la cual al amanecer se descubrió sóbrelos 
vecinos montes numerosos ganados pastan
do á la sombra de los árboles. Los palmeros, 
al ver acercarse aquellos extranjeros, huye
ron rápidamente, escondiéndose en lo más 
fragoso de la montaña, perseguidos por los 
I)ortugueses y gomeros, á quienes no inti
midaba la aspereza de la tierra. 

Uno de los nuestros, dice Azurara (1) y 
algunos gomeros, arrastrados por la misma 
impetuosidad de su carrera, rodaron por 
entre unos precipicios, y en esta ruda jorna
da no fué el mayor peligro la lucha, sino la 
lluvia de piedras, que los isleños lanzaban 
contra sus enemigos, pues eran tan diestros 
en este ejercicio, que rara vez dejaban de dar 
on el blanco, al paso que evitaban las de sus 

(1] Azui-ara cap. 08 y fi9. 
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contrarios con la flexibilidad de sus movi
mientos y 1,1 contracción que sabían comu
nicar á sus cuerpos. Al fin, después de mu
chas fatigas y peligros, los portugueses pu
dieron apoderarse de diez y siete isleños, en
tre los cuales se bailaba una mujer de eleva
da estatura, que decian era la reina de 
aquel Distrito. 

Después de esta aventura los capitanes de 
las tres naos regresaron á la Gomera, en 
donde dos de ellos desembarcaron á sus 
auxiliares, mientras Juan de Castilla, que 
mandaba la tertíera, obrando con manifiesta 
alevosía, se llevó á Portugal los veintiún 
gomeros que le habían a(!ompañado, redu
ciéndolos á esclavitud, lo cual, sabido por el 
infante, fué tan grande su enojo, que impu
so al capitán un severo castigo, y llamando 
á su palacio á los engañados gomeros, los 
agasajó y devolvió á su tierra. 

Estas y otras excursiones, mas ó menos 
afortunadas, pí'oducian siempre algunos 
cautivos, que »<.) vendían publicamente al 
amparo del der(ícho entonces constituido. 

Tan arraigada se hallaba esta costumbre en 
las naciones do Europa, especialmente cuan
do se trataba de infieles, que ni la Iglesia ni 
los reyes se atrevían á prohibirla. 

Para formarse una idea de lo que en tales 
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inei'cíidos ocurria, ti-ascribiremos la admira
ble descripción, que Aziirara tíos conserva en 
su obra de la venta verificada á su vista en 
Lagos el afio de 1444. (1) 

«Oh tú, dice el ilustre escritor, Padre ce
lestial, qiio con potente mano y sin esfuerzo 
de tu divina esencia, gobiernas la cohorte 
innumerable de la Ciudad Santa: tú que re
tienes inmóviles los ejes de los mundos su
periores, rodando por las nueve esferas; tú 
que das impulso al tiempo, ya sean breves 
ó largas las edades, á tu voluntad; ruégote 
señor, que mis lágrimas no pesen más sobre 
mi conciencia, pues no porque esos infelices 
pertenezcan á otra ley, dejan de ser tus hi
jos, viéndome obligado á llorar amargamente 
sus desdichas, ¡ái los brutos mismos, lleva
dos del instinto, conocen los males de sus 
semejantes, ¿qué quieres tú que haga mi hu
mana naturaleza, al ver ante mis ojos ese 
miserable rebaño, y al recordar que está 
compuesto de descendientes- de nuestro pa
dre Adán?» 

«Un día, era el 8 de agosto de 1444, muy 
de mañana á causa del calor, los marineros 
empezaron á reunir sus botes, y conducir á 

(1) Lagos estaba simado cerca de Sagres, residencia 
favorita del infante D. línrique. 
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tierra á los cautivos, para llevarlos al sitio 
que se les había señalado. Era aquel lugar 
uu extenso (;arapo, que á la vista ofrecía un 
conjunto maravilloso. Entre los prisioneros 
había unos muy blancos, hermosos y de ga
lana apostura; otros menos blancos, casi 
pardos; y algunos tan negros como etiopes, 
horribles tanto de cara como de cuerpo, 
mereciendo á sus guardianes el concepto de 
ser producto de un nnmdo inferior. Pero 
^qué corazón habría, por duro que fuese, 
que no se conmoviera de piadoso senti
miento, al ver entre aquellos desventura
dos, unos con los ojos en el suelo y el ros
tro bañado en lágrimas, mirándose triste
mente, y otros sollozando fijas sus miradas 
al Cielo, y con gritos desaforados implorar 
la clemencia divina?» 

«Habia algunos que se golpeaban el ros
tro con las manos, arrojándose al suelo, y 
expresando su amargura con una especie 
de canto ál estilo de su país, que, si bien 
era ininteligible el sentido de sus palabras, 
llenaba de tristeza el alma.» 

«Para que su pena fuese más profunda, 
se acercaron los encargados de formar los 
lotes, y principiaron á apartar los unos de 
los otros, á ñu de que la partición fuera 
más equitativa. De esta manera, allí donde 
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lo consideraban necesario, separaban los 
hijos de los padres, los maridos de sus mu-
geres y el hermano de la hermana.« 

«Ninguna ley se guardaba entre amigos 
y parienteKS. Cada uno caía del lado donde 
la suerte lo arrojaba.» 

«Oh fortuna prepotente, (̂ ue haces y 
deshaces las cosas de este mundo á tu ca
pricho, llévale á esas, pobres, y miserables 
cñaturas alguna luz y conocimiento de las 
causas finales, que les sil-van de consuelo y 
esperanza en su horrible desventura. Y voso
tros que trabajáis en esos lotes, mirando con 
indiferencia y frialdad tanta'miseria, ved co
mo se enlazan los unos á los otros, pudiendo 
apenas separarlos. ¡Esfuerzo doloroso y difí
cil de cumphr! Mientras apartáis á un lado 
los hijos y, éstos ven al lado opuesto á sus 
padres, se levantan todos de repente, y con 
frenético ardimiento abren sus brazos, y en 
ellos se estrechan y confunden. Las madres 
esconden en sus pechos á sus pequeñuelos, 
y" huyen con ellos por el campo, recibiendo 
heridas de sus ñeros guardianes, que reci
ben sobre sus desnudas carnes. De este mo
do se concluyó aqiiella infame partición em
pleando en ella muchísimo trabajo y tiempo, 
porque además del cuidado que les daban 
los cautivos estaba el suelo lleno de un nu-
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moroso gentío, así de la villa, como de las 
aldeas y lugares vecinos, (lue hablan acudi
do en son de fiesta á pasar el dia con aíjiiel 
espectáculo. (1)» 

Indudable es que, teniendo presente el 
color de los esclavos, debieron pertenecer 
algunos á las Canarias, pues blancos, hermo
sos y de noble apostura, sólo podían en
contrarse en este archipiélago, siendo pro
bable que los pardos viniesen de Berbería 
y los negros del Soñcgal. 

(1) Azurai'a, Cróii¡i-:i. c-tp 2,") p. ' I3 í . 
A oles de darse á luz "I IX'il esM' not.ibl!' documonito, 

habia dado á conocer el (r ctoi lUo Irinficiito Mr. Üi-nia en 
sus crónicíis caballerosca-í; H •i'i'i"!ii', en su Ktnogi-íifia.No
sotros lo hemos traducido iliiectiitionUí do su original. 
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IV 

MACIOT, SEÑOK DE LANZAROTE. 

La donación hecha por el rey de Castilla 
á Alfonso de las Casas, eñ 29 de Agosto de 
1420, de que antes hemos hecho mención, 
produjo una larga serie de cuestiones y liti
gios con el conde de Niebla, que se creía 
dueño legítimo de las Canarias, en virtud 
del traspaso que le hiciera Maciot en nom
bre de su tío. 

Tales contiendas obtuvieron, al fin, satis
factorio resultado para ambas partes, con la 
transacción que de común acuerdo verifica
ron, cediendo el conde sus derechos á Gui
llen de las Casas, en precio de 5.000 do
blas moriscas de oro, concierto que se ce
lebró el 25 de marzo de 1430, ante el nota
rio Pedro Sánchez, previa licencia, que pa
ra ello habia concedido el rey, en cédula 
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de 10 de febrero del mismo año. 
En e«e documento aijarece <xnmy testigo 

el mismo Maciot, á quien sin duda se le hi
zo coin parecer, pai'a darle más tuerza y va
lidez al acto. (1) 

No son, pues, verosímiles las congeturas 
de muchos cronistas, respecto á las ventas, 
que antes de esta fecha se atribuyen á Ma
ciot, pues no es probable que arrostrase las 
iras del rey, un siibdito que hubiese vendi
do á les portugueses un feudo de Castilla. 

Por largo tiempo estuvo Guillen de las 
Casas esperando la ratifleaeión de su ' con
trato, que obtuvo por (íédula expedida en 
Ocaña el 23 de Junio de 1438. (2) 

No olvidaba Maciot, en su forzado viage 
á España, la situación de sus jtropios nego
cios comprometidos por las quejas de sus 
administrados; y sin acordarse yá de sus pa
sadas arbitrariedades, pr(;gonaba los méri 
tos y servicios de su anterior gobierno, la 
conversión de los isleños, la sumisión del 
Hierro, y sus trabajos preparatorios para 
conseguir la pacíñca c(mquista de la (lome-

(1) Kst'is curiosos (Jdciiiivntos si- iMicuonti'aii cii in 
Pesquisa df Cubitos }• «'• (t<i|iiiiii íntegros oii los Ksludios 
del Dr. Cbil, t. i.", ]).' 500 y siguionlos. 

(2) Se encuentra on la colecMón de N'avarrele t. 3.°, 
p." 436. • , 



UBKO SEXTO. 139 

ra. Amenazaba al mismo tiempo á (iruiUen 
de las Casas con nuevos y costosos litigios, 
sino lo indemnizaban convenientemente 
las sumas emjjleadas en mejorar los pre
dios rústicos y urbauos, rentas y derechos 
reservados al Señor^ dejando adivinar, sin 
embargo, que no cerrarla g¡us oidos á cual
quier proposición que se le dirigiera, con el 
fin de arreglar amistosamente estas diversas 
cuestiones. 

Apreciando D. Guillen el alcance y signi
ficación de tales amenazas, se convino en 
abandonar á Maciot el señorío de la isla de 
Lanzarqte, pero renunciando éste perpetua
mente á todos los derechos, que pudiera ale
gar sobre las demás islas del grupo, á cu
yo efecto establecían su arreglo bajo las 
bases siguientes.—Primera: que no habia 
de enagenar la isla de Lanzarote á ningu
na persona, que no fuese el mismo D. Gui
llen ó sus descendientes, previo un aviso de 
cuarenta dias.—Segunda: que sino se ha
cia uso de este derecho, tampoco podria 
venderla sino á naturales, subditos y vasa
llos del rey de Castilla. —Y tercera: que fal
tando á alguna de estas condiciones perde
rla el feudo que se le cedía, volviendo al 
dominio de D. Guillen, ó al de sus hijos ó 
sucesores. 
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Tuvo lugíir este convenio en 1432 (1) con
servando Maciot el señorío de Lanzarote 
por algiinoís años, pues consta que en 1437 
daba á sus vasallos una carta do privilegio, 
en la cual confírmaba y i-atificaba las mer
cedes y franquicias concedidas por el con
de de Niebla, declarándolos- libres de pagar 
penas de cámara, y de satisfacHír el quinto 
sobre las mercaderías, que se exportaban 
de Lanzarote á Fuerteventura ó á cualquie 
ra otra do las islas del arehipiólago. (2) 

Mientras Maciot poseia al fin tranquila
mente y con justo título el señorío de aque
lla isla, sucedía en la mitra de Rubicon al 
infatigable Viedma, un nuevo prelado, mon-
ge del Priorato de Han Pedro ad-vincula 
en Roma, del orden de San Jenjnimo, que 
se llamaba Fr. Fernando Calvetos, expi
diéndole las bulas el papa Eugenio IV con 
fecha 1." de Octubre de 143Ü. (3) 

Llegado á su iglesia el nuevo obispo, que 
ya con antiéipación sabia los disgustos y 
contiendas, que su antecesor babia sufri
do en el ejercicio do su ministerio, obluvo 
del mismo Papa otra bula, fechada en Ro-

(1) Viera. Noticias t 2," pág. 8. 
(2) Fué dada en LanzaioU' á 8 de Junio du 1437. Vie

ra, t. 2 ' pág. 8. 
(íl) Viera t. 4.°, pág. 555. 
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ma ol 5 de Febrero de 14.^1, y dirigida al 
arzobispo de Sevilla y obispos de Cúrdova 
y Cádiz, para que, como delegados de su 
Santidad, procediesen con censuras, respec
to á aquellos que atentasen en cualquier for
ma contra los sagrados derechos de la mitra 
de Rubicón. (1) 

Escudado con protección tan elevada, no 
vaciló el prelado en expedir, desde su lle
gada á Lanzarote, un decreto, prohibiendo 
bajo las más severas penas eclesiásticas to
da venta de indígenas canarios, ya estuvie
sen ó nó bautizados, pues habia continua
do siendo tan grande el abuso en este gra
ve asunto, por parte de los gobernantes, que 
se arrendaba la mercancía, pagando dere
chos de exportación. 

Sin embargo todo fué por entonces inútil. 
La codicia era más ¡poderosa que las censí;-
ras, y el prelado, viéndose tenazmente deso
bedecido, tuvo necesidad de enviar un dele
gado á Roma, que representase "al Papa 
estos excesos y pidiera para evitarlos un 
remedio heroico. (2) 

La noble excitación del Obispo encontró 

(1) Vioni t. i.", pág. 41. 
(2) Fué fste duiegado el P. Fr. Alonso do Idiibaron 

religioso lego do la orden do San FiaticisGO, natural d<; 
Canarias. 
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eco en la piedad del pontífice, quien expi
dió seguidamente una bula, con fecha 25 de 
Octubre de 1434, prohibiendo con enérgi
cas frases la esclavitud de los isleños, y to
do acto de crueldad que con ellos se eger-
ciera, y señalando, además, éierta cantidad 
de dinero, que se hallaba depositada en Se
villa para rescatar á aquellos que estuvie
sen ya vendidos. (1) 

Por este tiempo el nombre de las Cana-
narias resonó con aplauso en el célebre conci
lio de Basilea. Iba á ventilarse allí el dere
cho de soberanía, que sobre estas islas se 
disputaban los reyes de Castilla y Portugal, 
y D. Juan el segundo, interesado vivamen
te en conservar aqutú feudo unido á su co
rona, comisionó para su defensa al ilustre 
representante de su reino en aquella docta 
asamblea, D. Alonso de Cartagena, Dean 
de Santiago y Segovia, obispo luego de 
Burgos, hijo del famoso converso Alonso 
de Santa María. Cuéntase que su discur
so produjo tan honda impresión en sus 
oyentes, así por el vigor de su argumenta
ción, como por la fluidez y elegancia de su 
palabra, que obtuvo para su mandante una 
decisión favorable del Concilio, declaran-

(1) Viera, t. 4.", pág. 42. 
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do éste el preferente derecho de Castilla á 
la conquista de Tánger, ¥éz, Marruecos é 
islas de Canaria. (1) 

(Continuando siempre las controversias 
entre Maciot y el Obispo, y ejerciendo 
aquél una especie de soberanía sobre éste, 
á causa de residir la silla del obispado en 
Lanzarote, resolvió el prelado obtener del 
Papa una bula, que le permitiese trasladar 
su iglesia á otro lugar que no estuviese bajo 
la jurisdicción inmediata de tan despótico 
señor. 

Ya fuese por estas causas, ó por las que 
en dicha bula se contienen, es lo cierto, que 
se obtuvo esta concesión del Papa, estando 
éste en Florencia el 25 de agosto de 1435, pre
viniendo:—Que los moradores,de ciertas 
islas, que se llaman vulgarmente de Ca
naria, se convirtieron á la verdadera luz 
do la fó ortodoxa, dejadas las profundas 
tinieblas de la infidelidad é ignorancia, 
principalmente con el sudor de nuestro ve
nerable hermanó Fernando, á quien habla
mos hecho obispo con este objeto en aque
llos paises, y erigido en silla y lugar epis
copal, en una de ellas que se llama Rubi-

(1) Rste alegato está i'scrito ca latín. El códice origi
nal sP custodia en la Biblioteca del Escorial y hay copias 
en el Vaticano y en la academia de la histpria en Madrid. 
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con, la cual quisimos que se intitulase igle
sia Ruhicensp: Pero, habiendo entendido aho
ra, que dicha isla (Lanzarote) está muy ex-
l)uesta á piratas y salteadores, y tan poco 
poblada, que no puede subsistir en ella el 
obispo ni su iglesia, mandamos por las pre
sentes, que esta misma iglesia se traslade á 
la isla de Gran-Canaria, y que se llame 
juntamente iglesia Canariense y Rubicense 
para siempre y en todas las edades futu
ras. » 

En virtud de esta bula se verificó en 
1485 la traslación de la catedral de la dió
cesis desde Rubicón á Las Palmas. 

Sí, en efecto. I). Fernando Calvetos con
siguió el fin que se propuso, privando á 
Maciot de Ja supremacía que la mitra pres
taba á su señorío, no disfrutó largo tiempo 
de su victoria, pues se asegura que falleció 
eñ 1436 en su mismo obispado. (1) 

Fué su sucesor Fr. Francisco, confesor 
del príncipe do Asturias D. Enrique, se-
gi'm bula que le-expidió el dicho Papa Eu
genio IV, en 26 de septiembre del referido 
año. (2) 

En el desempeño de su ministerio parece 
que este prelado no observó siempre la 

(l; Viera, t. 4.°, pág. 44. 
(2) Viorat. 4.', pág. 45. 
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compostura y honestidad, quo exigía su 
elevado cargo, .pues resulta, que, segim otra 
bula dada en Florencia el 20 de junio de 
1441, disponía su Santidad, se abriese una 
amplia información sobre la vida y costum
bres de este prelado, para adoptar las medi 
das quo fuesen necesarias. 

De la citada bula apareéis también que— 
«posponiendo Fr. Francisco el santo temor 
de, Dios, y extraviándose demasiado del ca
mino recto de la verdad y la justicia, ccmetia 
muchas cosas enormes y agenas del oficio 

• episcopal, en . daño suyo propio, y de las 
almas que le hablan sido 'confiadas, no sin 
escándalo de todos....» (1) 

Ignórase el resultado de su proceso. 

(I) Viera t. i.\ pág. 4ü. 

íroM. m. 10 
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HERNÁN PEEAZA. 

Recordaremos que, por escritura de 25 de 
marzo de 1430, el conde de Niebla habia 
cedido á Guillen de las Casas el señoi-ío de 
las Canarias, y éste á su vez el de la isla de 
Lanzarote á Maciot, como único medio de 
evitar los litigios con que este astuto usur
pador le amenazaba. 

Después de estos arreglos, estuvo Guillen 
en pacífica posesión de sus Estados, sin 
atreverse á disponer armamentos contra 
las islas de Canaria, Tenerife y Palma, por
que sus recursos no le permitían acometer 
tan vasta empresa. 

Era este caballero, Jurado de Sevilla, y 
estaba casado con D." Inés de Bracamonte, 
sobrina de Juan de Betheucourt. Dos hijos 
hablan nacido de su unión, llamados D. 
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Guillen y D.*' Inés, hallándose ésta en
lazada con Fernán ó Hernán Peraza, se
ñor de Valdeflores y veinte y cuatro de Se
villa, hijo de Gonzalo Pérez Martel, dueño 
que habia sido de Almonaster. (1) 

Durante su reinado, si nos es permitido 
expresarnos de este modo, visitó D. Gui
llen las islas de su feudo, confiando en sus 
ausencias el mando de Fuerteventura á Lu-
zardo de Franchy, caballero genovés, y el 
del Hierro á Jofre Tenorio, natural de Se
villa. 

La Gomera, entretanto, visitada con fre
cuencia por los portugues'es, y entregada á 
discordias intestinas, entre los reyezuelos 
que se dividían su territorio, permanecía 
aún con el carácter de independiente, si 
bien sobre sus costas iban los europeos afir
mando su dominación, con edificios y alma
cenes aislados, que levantaban para prote
ger su comercio. 

Numerosas expediciones, enviadas en son 
de paz por el mismo D. Guillen, y su pro
tección ofrecida graciosamente á los gome
ros, contra sus rapaces invasores, dio oca
sión á alianzas sucesivas con las tribus 

(I ; listo caballoro era el mismo que mandaba l,i o.s-
cuadiilla, qiio en 1399 snqueó la isla de Lan/aroto y so lle
vó ;i sus leyes con ICO de sus vasallos. 
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ribereñas, que lentamente se convirtieron 
en una ocupación completa, si bien hemos 
de exceptuar de este vokmtario vasallaje á 
los insulares, que, viviendo en los valles y 
montañas del interior, tan hermosos como 
agrestes é inac-cesibles, conservaban su dia
lecto, sus costumbres y sus viejos ritos. (1) 

Pero, fallecido, D. Guillen en 1442, cam
bió de aspecto el Señorío. Dividiéronse sus 
dos hijos las islas entre sí, reservándose el 
primogénito la del Hierro, con la mitad de 
los quintos de Gomera y Palma, y D." 
Inés, su hermana, la de Fuei-teventura, con 
la mitad de los quintos de Canaria y Te-
neiife. 

Tres años mas adelante Hernán Peraza, 
marido, como hemos dicho, de D.*̂  Inés, de
seando ser el único dueño de las Canarias, 
como lo fué su suegro D. Guillen, hizo un 
convenio de permiita con su cuñado, por 

(1) Ks incompronsible como gl verídico Viera, .-il co-
tnentai' la crónica df Ik'lhencourt, nos afirma que el Bai'ún, 
dcspups de su viage do exploración á la Palma, se dirigió 
a l a d o la Gomera, roduciííndola p(»r las armas á su domi
nación, cuando en aquel documento no se consigna tul 
suceso—Viera, t. 1 " p.* 322. 

Además, en la Real Cédula de 29 de agosto de 1420, ce
diendo las islas á A'tonso de las Casas.se designa entre las 
nó conquistadas A la Gomera, lo q«e también aparece del 
texto de la Bula do erección del Obispado do Fuerte-
ventura. 

Azarara en su crónica p. 375 nos dice, quo en 1443 se 
hallaba todavía la Gomera en poder de Uis infieles. 
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el cual éste le cedía todos sus derechos 
sobre el archipiélago, én cambio de cier
tas fincas, que su hermana habia hereda
do de sus abuelos. La escritura se firmó 
en Sevilla á 28 de junio de 1445, y fué rati
ficada por el Eey el 20 de Julio de 1447. (1) 

Dueño, al ñn, Hernán Peraza del señorío 
de las Canarias, á excepción de la de Lan-
zarote, que continuaba en poder del viejo 
Maciot, determinó tomar posesión solemne 
de su pequeño reino, llevando consigo á su 
joven hijo Guillen Peraza, mozo de grandes 
esperanzas, galán, apuesto, y de singular 
valor, (2) y con una lucida comitiva, en la 
cual venían algunos frailes de la orden de 
San Francisco, llegó á Fuerteventura, don
de fué recibido con todos los honores que 
él quiso exigir de aquellos pobres isleños, 
y de sus escasos colonos. 

Hallándose allí provisto de dos naos, y 
con 200 ballesteros, que le habían acompa-

(1) EMaban estas fincas situadas en Huesear, cerca de 
Sevilla, y consistiun en casas, bodega y dos molinos de 
a<:oito, con huerta y horno de teja, olivares y tributos d>' 
gallinas. Tal era el valor en que se apreciaban las Canarias 
en aqui'll.i (';,)()Ca. 

Véasií lu Pesquisa de Cabitos,copiada cu sus Estudios por 
el Doctor Cuíl—t. 2 . ' p . 558' 

[1] Abrcu Gulindo y Marín y Cubas aseguran, que una 
hermana de este joven, llamada como su madre D.* IneSj 
había quedado en Sevilla al cuidado del duque de Medina 
T>é Juan de Guzman. 
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nado, gente aguerrida y de confianza, re
solvió hacer un reconocimiento sobre las 
islas no conquistadas, con intento de pro
bar sus fuerzas, y reforzando su pequeño 
ejército con 300 insulares, acostumbrados á 
luchar con los indígenas, dirigió su rumbo 
á Gran-Canaria, en cuyo puerto de las is-
letas fondeó al dia siguiente. 

La escasa población de pescadores, que 
vivia en aquellas playas, dio inmediata
mente el grito de alarma, y á las pocas ho
ras se vio inundada la isleta y los cerros 
circunvecinos de ñeros guerreros, decididos 
á impedir el desembarco, y á defender su ca
ra independencia. 

Peraza, que desde sus naves veía aumen
tarse aquellas cuadrillas, no se atrevió á in
tentar un ataque, acordándose tal vez de las 
derrotas anteriores, y especialmente las de 
los portugueses, que en aquellas mismas 
playas habían pagado con numerosas vícti
mas su presuntuosa arrogancia. 

No obstante, los frailes, poseídos de ar
diente celo, resolvieron arrostrar las iras de 
aquellos indómitos isleños, y rogaron á Pe-
raza los dejara en tierra para llenar su 
santo ministerio, como en efecto así se verifi-
(?ó; pero es fama, qufi el Guanarttme de Telde 
á quien pertenecían las tropas que habían 
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acudido á las isletas, al regresar con los frai
les á six pueblo, temiendo la influencia de 
estos hombres, á quienes juzgaba espias 
de los españoles, mandó que por el sitio lla
mado las Cariliuelas fuesen arrojados al 
mar. Ten-ible sentencia, que inmediatamen
te fué cumplida. (1) 

Antes de su salida de Fuerteventura, ha
bía sabido Peraza, que los habitantes de 
Gomera y Hierro, descontentos de sus go
bernadores, se habían alzado en armas, sa
cudiendo el yugo que se lesimponia, por lo 
que, abandonando el puerto de las Isletas, 
se dirigió á la primera dé aquellas islas, y 
vahéndose de alhagos y promesas, consi
guió tranquilizar á sus habitantes, hacien
do pi'onta justicia de sus agravios. Con 
la misma astuta y conciliadora política 
obró en el Hierro, teniendo también la for
tuna de apaciguar los ánimos y reducirlos 
á su obediencia. (2) 

(1) Marín y Cubas, al narrar este suceso, añade, que 
por algunos cronistas se asegura, que los frailes fueron 
apedieados y luego arrojados á la sima de Ginámar. 

Ms. Lib." 1." cap. XV. 
l2) Nuñez de la Peña hace preceder este resultado de 

dos grandes batallas, una en la Gonneray otra en el Hierro, 
sin tener en cuenta, que los sublevados eran en su mayor 
parte colonos europeos alli avecindados, deseosos de ob
tener franquicias para su comercio. 

Autor citado pag. 55. 
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Animado con el buen éxito de su expedi- • 
ción, quiso Peraza tentar fortuna en las eos-
tas de la Palma, y con este objeto, endere
zando la proa á esta isla, llegó al distrito de 
Tihuya, que estaba al mando del reyezuelo 
Echedey, y allí desembarcó una parte de 
sus tropas. 

A su vista, reunidos los palmeros en gran 
número, acaudillados por Chenauco, her
mano' del rey, y por Butinmara, favorito 
de otro reyezuelo llamado Tagaragre, resol
vieron oponer á los invasores una obstina-' 
da resistencia. . 

Por su parte Hernán Peraza no quiso 
retroceder,y llevando á su frente al capitán 
de sus ballesteros con sus dos compañías,' 
seguido de sus fieles isleños auxiliares, y de 
los nobles caballeros, Juan de Aday, Luis 
de Casañas y Mateo Picar, y colocáhdo al 
frente de su escasa caballería á su joven 
hijo D. Guillen, aceptó la batalla, que co
menzó pocos momentos después, con gran
des brios por una y otra parte. 
- Mientras así se empeñaba la lucha, la 

gente palmense acudia de todos los lugares 
vecinos á engrosar sus huestes, ocupando 
con ventaja las alturas y desfiladeros, desde 
los cuales rodaban i>eñascos y troncos de 
árboles, y lanzaban certeras piedras, que 
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rompían rodelas y cascos y atravesaban las 
más fuertes corazas. 

Eü medio de esta deshecha tempestad, 
una piedra lanzada con fiero empuje, vino á 
herir en la cabeza al joven D. Guillen, coii 
tan mala suerte, que le derribó muerto del 
caballo. 

Esta fué la señal de la desbandada. Las 
tropas españolas ó isleñas huyeron en des
orden hacia la playa, donde afortunadamen
te les esperaban sus lanchas, que protegie
ron su fuga, y consiguieron recogerlos, 
apartándose del litoral, y llevando consigo 
el cadáver del malogrado fliancebo. 

Quedaron sobre el campo de batalla nu
merosos muertos y heridos, y entre ellos 
Hernán Peraza Mai'tel y Hernando de Ca
brera, que pagaron con su vida tan triste 
jornada.- (1) 

EL infortunado D. Guillen, desesperado 
con la pérdida de su primogénito, y maldi
ciendo la hora en que habia llegado á la Pal
ma, volvió inconsolable á la Gomera, donde 
se dice, que dio piadosa sepultura á su 
hijo. (2) 

( l | Abiou rralindio p.» 63. 
(2) V¡n i'Sla ocasión un poeta desconocido compuso las 

endechas siguientes^ que nOs conserva Abreu Gaiindo en 
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VI 

LOS POBTUOUESES EN LANZAROTE 

A pesar de lo maltratado que por la suer
te habia sido el nuevo señor de las islas, 
cumplió, sin embargo, su propósito de rea
lizar varias excursiones en las costas cana
rias, especialmente en las de la Palma, don
de queria saciar su sed de venganza, para de 
este modo conseguir al mismo tiempo, au-

su crónica, y que son dignas do pasar rt la posteridad por 
su sencilla inspiritción. 

Llorad l.is damas, si Dios os vala. 
Guillen ['c'ia/a. (¡uedó en la Palma, 
la flor niarchita de la su cara, 
Ah, no ei'es Palma, eres retama, 
eres ciprés di' triste rama, 
eres desdicha, desíiicha m da. 
Tus oampos rompan iri-sies volcanes, 
JSO veas placeres, sino pesares, 
cubran tus flores los arenales. 
¡Guillen Peraza, Guillen Peraza! 
¿Dó está tu escudo, dó está tu lanza? 
todo lo acaba lu malandanza. 
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mentar sus rentas con la captura de escla
vos, que depositaba en una torre ó casa fuer
te, que había ordenado construir en la Go
mera, estableciendo en ella una especie de 
factoría, desde la cual salían las embarcacio
nes para Cádiz y Sevilla, conduciendo gran
des rebaños de siervos. 

Este género de tráfico, ejercido por mu
chos marinos, y que, no obstante, constituía 
una de las más lucrativas rentas del señorío 
de Lanzarote, produjo desde luego reñidas 
disenciones entre Peraza y Maciot. 

La intrusión de éste en los asuntos de 
Canarias, no podía ser aceptada por su nue
vo dueño, que siempre había juzgado la ce
sión de Guillen de las Casas, como nula é 
ineficaz, por haber sido hecha á favor de un 
extranjero, sospeclioso de traición, y en tra
tos con los portugueses para la venta de la 
isla, hasta el extremo de asegurarse, que es
taba ya vendida, en cuyo caso, y habiendo 
faltado á una de las primeras condiciones 
del contrato, debía ser devuelta al sucesor 
de Las, Casas. 

Pero ello fué que Maciot, favorecido por 
los conocimientos y relaciones que conser
vaba en las islas no conquistadas, y obede
ciendo á los impulsos de su carácter revol
toso y violento, se había propuesto suscitar 
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continuos obstáculos á su odiado rival, fo
mentando ocultamente los secretos gérme
nes de rebelión, que aún existían entre eu
ropeos ,ó indígenas, y concediendo franca 
protección al partido portugués, que no 
abandonaba sus antiguas pretensiones ul do
minio y posesión del archipiélago. 

Para combatir estas aviesas intenciones, 
y en previsión de evitar mayores males, 
acudió Hernán Peraza en queja al Rey de 
Castilla, el cual, eu real cédula de 19 de abril 
de 1449, después de reconocer los derechos 
del solicitante sobre las cuatro islas con
quistadas, dispone y manda se le preste to
do el favor y ayuda—«que os pidiere éme
nester oviere para tener ó poseer las dichas 
islas de Lanzarote é la Gomera... ó no con-
sintades nin dedes lugar, que ninguna nin 
algunas personas poderosas ni otras cuales
quiera, así de los dichos mis regnos, como 
de fuera dellos, tomen las dichas islas nin 
algunas dellas, nin desapoderen dellas al 
dicho Fernán Peraza...» (1) 

Maciot, que se burlaba de estos manda
tos eu pergamino, continuó, no sólo reco
giendo tranquilamente sus presas de escla-

(1) Pesquisado Cabilos, copiada de los Estudios del 
DoctorChil.—t. 2." p," b8U. 
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VOS, sino prosiguiendo sus secretas maqui
naciones en favor de Portugal, ante cuya re
belde actitud, exasperado Peraza, resolvió 
llevar la guerra á Lanzarote, apoderarse d© 
su adversaiio, y cortar de este modo el mal 
en su origen. 

Realizada la empresa con secreto, energía 
y rapidez, consiguió sorprender á Maciot, 
hacerle prisionero con su esposa, hijas y al
gunos de sus mejores amigos, llevándolos á 
la isla del Hierro, donde les puso guardias 
que los custodiasen. 

Cuéntase que entre los presos, sólo uno 
fué castigado por su excesiva crueldad con 
los isleños. Era su nombre Juanin de Be-

• thencourt, llamado por otros Juan de Be-
niel. (1) 

Ño tardaron los portugueses, que fre
cuentaban el archipiélago, en averiguar la 
triste situación de su aliado, y queriendo 
protejerle y dejar burlada la vigilancia de 
su enemigo, cayeron una noche sobre el 
Hierro, arrebataron á los prisioneros, y lle
váronlos en triunfo á Portugal, donde el 

(1) Viera en sus Notitias t. 2.° p.* 10, dice que era 
pariente de Maciot y el mayor azote de ios insulares. Al
gunos testigos declarando en la Pesquisa de Cabitos dicen 

' que el ahorcado' en la isla del Hierro era un tal Juan Gue
rra, y que Juanin murió de muerte violenta en Portugal. 
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infante D. Enrique les hizo una calurosa re
cepción. 

Tan señalado favor decidió al fin á Ma-
ciot á abandonar su residencia de Lanzaro-
te, y cediendo á sus inclinaciones y al odio 
que le inspiraba su rival Peraza, resolvió 
vender su feudo á la corona lusitana, sin 
cuidarse de la manifiesta nulidad, que lleva
ba en sí mismo este contrato. 

Parece que la venta fué aceptada por el 
infante, obligándose á pagar al vendedor 
una renta anual de 20.000 réis. 

Es probable que entonces fuera cuando 
Maciot y su familia se fijaron en la Madera, 
pues vemos que en los anales de esta Isla, se 
hace especial mención de sus sobrinos En
rique y Gaspar. 

Habiendo de este modo obtenido el in
fante lo que tanto habia deseado, se apresu
ró á despachar á Lanzarote dos carabelas 
bien armadas, al mando de Antón González, 
criado de toda su, confianza, para que toma
se solemne posesión de la Isla, la adminis
trase y gobernara, defendiéndola de los ata
ques, que probablemente le dirigirían Her
nán Peraza y el mismo rey de Castilla. 

No se hallaba, sin embargo, bien dispues
ta la isla á aceptar tranquilamente aquel 
cambio de dueño, verificado sin consultar 
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SU voluntad, y ya fuese porque, en efecto, 
era odioso para sus habitantes el yugo lusi
tano y cualquiera otro de señorío particu
lar, ó que les pareciesen vejatorias las orde
nanzas que en seguida se publicaron, exi
giendo el cumplimiento inmediato de pesas 
y medidas, leyes y costumbres del reino 
portugués, y aboliendo las que allí se usa
ban desde los primeros años de la conquis
ta, ello fué que, indignados loslanzaroteños 
de la insolencia de aquellos intrusos, se al
zaron en masa, y sorprendiéndolos un dia, 
los desarmaron expulsándolos del país, y 
dando muerte á los que ' intentaron resis
tirse. 

Entonces se manifestó claramente el es
píritu de independencia, que dominaba en 
la isla. Sin acordarse de Hernán Peraza en 
quien de derecho recala el feudo, proclama
ron con entusiasmo por su señor y dueño al 
rey de Castilla, nombrando por Gobernador 
á Alonso de Cabrera, noble caballero, que re
sidía en la localidad. 

Al ver así defraudadas sus esperanzas, 
quiso Hernán hacer valer sus derechos, y 
amonestó á los isleños con perseguirlos an
te los tribunales, y hacerles pagar cara su 
traición, á lo cual ellos contestaron, que 
no siendo letrados, ventilarían la cuestión 
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ante sus Altezas, á quienes habían ya par
ticipado su resolución. (1) 

En efecto, sabia ya el rey la expulsión. 
de los portugueses, y el deseo de aquellos 
insulares de no pertenecer á ningún otro 
señor; pero no queriendo lierir legítimos 
derechos, ni desechar el cariñoso vasallaje 
que se le ofrecía, determinó, mientras se 
resolvía tan espinoso asunto, nombrar de 
secuestrario de la isla á Juan Iñiguez de 
Atabe, con facultad de gobernarla interi
namente, con cuyo objeto expidió unacédu-. 
la en Toro, con fecha 22 de febrero de 1450 
(2) en la cual le autorizaba, además, á nom
brar sustituto, mientras desempeñábala em
bajada de Lisboa, cuyo importante cargo es
taba egerciendo, y adonde se le enviaba 
también para ocuparse de la cesión de las 
Canarias, que el infante consideraba de in
discutible validez. 

Haciendo uso el secuestrario de la faeul-

(1) Decíales al rey en su Cédula de 22 de Febrero de 
1450.—«Sépades que vi la petición... por la cual me en
viasteis hacer relación, que por parte de Bernand Peraza 
vos fué presentada una mi carta en que vos enviara man
dar,que viésedcs los títulos que él dice que tiene en esa di
cha isla, é si tales oran lo defendiesodes é araparádescs en 
la posesión della, é porque vosotros no ser letrados non 
sabiades examinar los dichos títulos, por ende que mo su-
plicabades, que yo los mandase daré examinar é vos enviar 
mandar lo que ficiesedes....» 

(i) Pesquisa de Gabitos, copiada por Ghil t, 2.* p.*613, 
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tad de sustitución, nombró en su lugar al 
mismo Alonso de Cabrera, que venia ya 
siendo gobernador, como antes hemos di
cho, y el cual í\\6 reconocido y aceptado 
con aplauso de todos los isleños, sin otra 
reserva, qut; la oposición manifestada de 
hacerle entrega de ciertos derechos pro
cedentes de pieles, quesos, ganados y de
hesas, que pretendían ellos ser de domi
nio particular, en virtud de donaciones 
hechas por Maciot, mientras fué señor de 
la isla. 

El rey no aceptó la excepción, y mandó 
que aquellos depósitos se entregasen al se
cuestrario ó á su delegado (1), orden que fué 
necesario cumplir. 

Mientras esto tenía lugar, Iñiguez de Ata
be defendía enérgicamente en Lisboa los de
rechos de Castilla, no sólo á la conquista y 
posesión de las Canarias, sino á los de las 
costas occidentales de África, conocidas en
tonces con el nombre de Berbería. 

Negábase la Corte de Lisboa á estas pre
tensiones, alei^ando anteriores títulos, y esta 
obstinación hizo comprender al rey, que 
sólo por la fuerza de las armas, podía con
seguir la posesión del disputado archipié-

(I) Roal cc'dula.de 8 de marzo de l-SSl. 
Pesquisa de Cabitos.—Cliil t. 2."p. ' 'ü20. 

TOM. m . 11 
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lago. Encargó, pues, á Iñiguez, que ya ha
bía regresado de su inútil embajada, se diri
giera á LanZarote con dos biienas naves, 
acompañado del nuevo obispo D. Juan Cid, 
racionero de Sevilla, nombrado por el Papa 
en reemplazo del procesado y suspenso Fr. 
Francisco. 

Cuando Atabe salió de Sevilla, en cumpli
miento de las órdenes del rey, corría el año 
de 1450, y ya en alta mar, se vio de repen
te y sin previa declaración de guerra, asal
tado por varias embarcaciones portuguesas, 
al mando de los capitanes Alfonso Cayado 
y Ruy Sánchez de Tales, quienes, como 
verdaderas aves de rapiña se apoderaron de 
las armas, pertrechos y vituallas y de ciento 
treinta mil maravediz que iban á̂ bordo, 
en metálico, trasladando todo á sus bu
ques, y maltratando cruelmente al obispo 
y secuestrario, que hubiera sido arrojado 
al mar, sin la intervención de Ruy Sán
chez. (1) 

Libre los expedicionarios de estos piratas, 
que no creemos obedecieran á órdenes del 
Infante, aportaron en breve á I^anzarote, 
donde fueron bien recibidos por aquellos 
habitantes, deseosos de regularizar su situa-

(1) Viera t. 1.'p.» 383. 
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eión política; pero, no bien habían desem
barcado el Obispo y Atabe, y principiaban á 
descansar de las tribulaciones de su viage, 
cuando aparecieron sobre aquellas costas 
cinco carabelas portuguesas, con trescientos 
hombres de armas, haciendo rumbo al puer
to principal, donde fondearon. 

Su primer acto de hostilidad fué apode
rarse de una fusta española y darle fuego, y 
seguidamente, con banderas desplegadas y 
á los gritos de "Portugal, Portugal," desem
barcar sus tropas. 

Viendo esto el secuestrario, que con la 
misma destreza manejaba la pluma ó la es
pada, acaudillando á sus amigos y partida
rios, hasta en número de setenta, resueltos 
y bien armados, cayó con ellos sobre los 
portugueses, que se hablan diseminado por 
el pueblo sin orden ni concierto, y sorpren
diéndolos por grupos aislados, los acorraló 
en la orilla, obhgándoles á tomar precipita
damente sus lanchas, no sin pérdida de algu
nos de los.suyos. (1) 

Este descalabro no fué bastante para dis
gustar á los portugueses de su afición á las 
Canarias, pues antes de volver á Lisboa, re
conocieron el archipiélago, intentando un 

(l) Viorat. 1 o p.» 383. 
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desembarco en la Gomera de cuya isla tam
bién fueron rechazados. (1) 

Más felices en la travesía, apresaron una 
carabiela que la niuger de Atabe le enviaba 
desde Sevilla con harinas, vino v vestuario. 

Informado de estos sucesos el rey por su 
mismo apoderado, que liabia vuelto á Es
paña, dejando al cuidado de su sustituto 
Alonso de Cabrera el gobierno de la isla, to
mó la resolución de enviar nueva embajada 
á Portugal, eligiendo para representarle al 
célebre Fernán Gómez de Ciudad Real acom-
jiañado de Atal)e, cuyos conocimientos en 
estos asuntos le seria de grande utilidad. 

A pesar de las estudiadas dilaciones que 
así el infante D. Enrique, como el rey Alon
so V emplearon en la discu.sión de este ne
gocio, se vieron al fin obligados á celebrar 
una junta, á la que asistieron también el 
infante D. Fernando y el conde de Villa 
Real. 

En esta reunión, que revistió carácter 
privado, se atrevió D. Fernando á dirigir 
á los castellanos y á su rey palabras ofen
sivas, concluyendo con amenazar de muer
te á los embajadores, sino se retiraban in
mediatamente. 

(1) Zurita. Anales Lib. 20, cap. 39. 
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La prudencia del monarca portugués, y 
el temor de un rompimiento, que en aque
llas circunstancias era intempestivo y per
judicial, dio á la conferencia un fin menos 
trágico, consiguiendo que el mismo sobera
no declarara, que impediría en adelante á 
su tío D. Enrique toda manifestación con
traria á los derechos que ostentaba Castilla 
sobre el reino afortunado. 

Veremos luego como fué cumplida esta 
promesa. 
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VII 

DIEGO DE HERREKA 

En 1449 habia obtenido el duque de Me
dina Sidonia, hijo del conde de Niebla, una 
concesión real para hacer conquistas en la 
costa de África, hacia la parte que se extien
de desde el cabo Aguer al de Bojador. (1) 

No sabemos si el duque llegó á' hacer 
uso de esta merced, pero suponemos que 

(1) La i'cal ci'dnia fui'oxpc-tlid.i en Viillarlolid el 8 de 
julio de l i49 y dccia de.ostc; modo. 

Poi cuanto vos D .luaii de Guzmai), Duque de Medina 
Sidonia rae hiciste leiaciót), diciendo que cieita tierra que 
agora nueva'iietile se ha descubieito allende, de Id mar, al 
través de las islas de 'Canaria, que ciecis que es desde el 
cabo de Aguer hasta la tierra y cabo de Bojador, con dos 
ríos en su téi'mino, el uno llaman la Mar í'equeña, donde 
hay muchas pesquerías ó. se puede conquistar la tierra aden
tro.. . . Por ende por la presente cédula vos lago meiced á 
vos eidicho Dii(|iie de l(i ia la di< ha itiar é tierra desdo el 
cabo de Aguer hista la i. rra alia é c¡U)(» dé'Bojador con 
todos los rios y pesquería 

Bol. de laSoc, Geog i Ü'' p " Wi. 
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solo lu obtuvo como medio de alegar algún 
dia preferente derecho sobre aquellas tierras 
y mares, casi desconocidos entonces. 

Fallecia, entretanto, Fernán Peraza en 
la Gomera el año de 1452, sin haber reali
zado ninguno de sus ambiciosos proyectos 
de conquista, produciendo con su muerte 
un cambio radical en la situación política 
de las islas. 

Hemos dicho anteriormente, que Peraza 
solo tenia dos hijos, el primogénito, que tan 
desgraciadamente habia perecido en la Pal
ma, y D." Inés, casada ' con Diego Garcia 
de Herrera ó Ferrera, mozo de veinte y 
seis años. Veinte y cuatro de Sevilla y de 
sil más esclarecida nobleza. (1) 

La prematura muerte de su hermano, 
constituyó á D.'̂  Inés en iinica heredera de 
los bienes de su padre, llevando por consi
guiente en dote el reino de las afortunadas. 
Su esposo, que á la sazón estaba en la edad 
de las resoluciones atrevidas y de las aven
turas caballerescas, creyéndose un verdade
ro rey, y seducido por el título que llevaba, 
se propuso reducir á su obediencia las tres 

(l) Era hijo de Pedro Garcia de Herreray señor de Am-
pudia, rico hombro y mariscal de Castilla, y de DoflaMaria 
de Ayala, su cnuger, señora propietaria de la Gasa y Esta
do de Ayala. 
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islas pobladas aún do infieles, agregando á 
sn corona la rebelde Lanzarot(í, cuyo litigio 
con Portugal creia ofensivo á la dignidad 
de Castilla. 

Pero, antes de trasladarse á su nuevo 
reino, quiso dejar ventilado este asunto, 
abriendo sobre la legitimidad de sus dere
chos amplia información en los consejos de 
la Corona. 

Para dar principio á sus reclamaciones 
alz(3se en queja ante su señor, el rey D. 
Juan el segundo, quien, con acertada pru
dencia, encomendó el estudio de este espi
noso asunto y su resolución, á los conoci
mientos jurídicos y reconocida rectitud del 
Licenciado Pedro González de Caraveo (1), 
oidor de la real audiencia de Sevilla, y al
calde de su Casa y Corte. 

En virtud do esto especial matidato, abrió 
aquel funcionario el juicio, citando y em
plazando á Maciot para que, en el término 
de noventa dias, compareciese á usar de su 
derecho. 

Estando la Corte en Cuéllai-, el mismo 
Juez, á instancia del apoderado de Herre
ra, pronunció sentencia definitiva, en rebel
día del demandado, que no se atrevió á 

{{) Caraozo dice la Infoimación. 
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comparecer, cuya sentencia lleva la fecha 
de 7 de septiembre de 1454, y en la cual se 
resolvía el litigio en esta forma.—«Fallo 
que la dicha isla de Lanzarote, con el seño
río ó jurisdicción della, é con los frutos ó 
rentas é pechos ó derechos pertenecen é 
deben pertenecer á la dicha D.'' Inés, así co
mo á fija legítima, laniversal heredera del 
dicho Fernand Peraza, é pronuncio ó de
claro pertenecerle todo ello, é que debo 
mandaré mando,que le sea dejada é en
tregada libre é desembarazadamente, sin 
embargo nin contrario alginio, con los fru
tos é rentas é pechos ó derechos que han 
vencido fasta aquí, desde el dia quel dicho 
Mosen Ma(dote fizo la dicha enagenacion ó 
traspasamiento de la dicha isla en el dicho 
infante D. p]nrique, é non guardó ni cumplió 
las dicluis condiciones, según la forma y 
tenor del dicho recaudo, que fizo é otorgó 
al dicho Guillen de las Casas....» (1) 

No satisfecho Herrera con tan completo 
triunfo, quiso que la sentencia fuese ratifi
cada por el rey, que lo era ya Enrique IV, 
el cual, hallándose en la villa de Arévalo, 
expidió cédula con fecha 28 de aquel mis
mo mes y año, dirigida al consejo, alcalde, 

(1) Vúase la Pesquisa de Gabitos. Chil—582—t. 2." 
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alguacil ó regidores,. escuderos, oficiales ó 
hombres buenos de la isla de Lanzarote, 
encargándoles guardasen y cumpliesen lo 
en ella contenido. (1) 

Con esta solemne confirmación de la sen
tencia creíase ya Herrera en posesión tran
quila de su feudo, cuando el mismo rey, 
que tan liberalmente le amparaba, yino de 
repente á perturbar la integridad de sus 
dominios, haciendo graciosa doníición de la 
conqui;;íla de Canaria, Tenerife y Palma á ' 
dos caballeros portugueses, D. Martin de 
Atayde y D. Pedro Meneses de Castro, 
conde de Villa Real; como recuerdo de su 
intervención en el matrimonio (|ue habia ce
lebrado con D." Juana de Portugal, dando, 
con tan incomprensible ligei-eza, ocasión 
propicia para renovar derechos olvidados, y 
lastimar otros legítimamente adquiridos. 

Es verdad, que algunos iaños después, re
conociendo el agravio, dejó sin efecto aque
lla donación intempestiva, (2), pero el raial 
estaba hecho, y sus fatales consecuencias 

.1) ciiii, |..' r.s'j—1. 2." 
(2) Dico Zurita on sus AnaU's: 
«la icvocój ifcoiiocieiiHd el agí avio y ili'shonor que ha

cia á la Cüi-ona de Castilla con color del pcijuicio que en 
ello recibía Diego de Herrera.» 

Tuvo lugar este acto en 1460. 
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habían de sentirse en las islas, durante el 
resto del siglo. 

A pesar de estas contrariedades, Herrera 
y su mujer, seguían ocupándose del buen ré
gimen y administración de sus Estados, y 
deseando acudir á lo mas urgente, como era 
"en su concepto la pacificación de Lanzarote, 
dispuesta siempre á sacudir el yugo seño
rial, resolvieron confirmar los privilegios y 
franquicias de que venían disfrutando aque
llos insulares, y otorgaron al efecto su so
lemne documento de ratificación, firmado en 
Sevilla el 15 de Junio de 14&5. 

Después de este acto, que creyeron sufi
ciente á calmar los añinos, y prepararlos cá 
la obediencia, determinaron solicitar el alza
miento del secuestro, que pesaba sobre la 
isla, y nombrar por su representante en 
ella á Adi'ian de Betbencourt, quien, provis
to de la real cédula.confirmatoria de la sen
tencia, y de otras cédulas importantes se 
presentó en Lanzarote, acompañado del es
cribano Juan, Ruiz, y convocando y reu
niendo en la iglesia de Santa María á la hora 
de nona del domingo 24 de agosto de 1455, 
á la nobleza y pueblo, les presentó sus des
pachos, entre los cuales s© hallaba su nom
bramiento de Gobernador de las islas de 
Canaria, por los muy altos y poderosos se-
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ñores D. Diego de Herrera y D." Inés Pera-
za, exliibiendo seguidamente el fallo judi
cial, dictado á favor de los mismos, y los 
privilegios y franquicias que concedían á 
sus nuevos siibditos. 

Después de su lectura, el alcalde mayor y 
secuestrario Alonso de Cabrera, hizo entre
ga á Betliencourt de las casas señoriales, 
prestando con sus oficiales, empleados y per
sonas principales de la isla, juramento de 
ñdclid;;d á sus señores, para lo cual se tras
ladó por segunda vez á la iglesia, y dejó su 
vara de justicia en manos del Gobernador. 

Al siguiente día, acompañado éste del al
calde y alguacil (j[ue había nombrado, y eran 
Pedro de Aday y Juan Calderón, recorrió 
con ellos los demás pueblos de la isla, reci
biendo de todos sumisas manifestaciones de 
adhesión. Concluyóse esta visita el jueves 28 
de agosto, en la playa y puerto de Eubicón 
en cuya torre entró y sahó, como signo de la" 
posesión que de ella tomaba. (1) 

Aunque en las diligencias que de estos di
versos actos se extendieron, no aparece re
sistencia ni protesta alguna, se sabe que el 
secuestrario Juan Iñiguez de Atabe preten-

(1) En las diligencias tli* iiO'Psióii que so encuentran 
en la citada Pesquisa de Cabitos se citan los pueblos de 
Tayga, Tao, Tyahuga, KqiH', Guiafuso, Tigalae vRubico. 
—(Chil t. 2.° 891) 
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dio oponerse al allanamiento hecho por su 
apoderado Alonso de Cabrera, pnes consta 
que en 16 de septiembre del mismo año el 
rey expidió real cédula, dirigida al mismo 
secuestrario, ordenándole que dejase libre 
la isla á Diego de Herrera, y le entregase 
las rentas que se hallaban en depósito, con 
excepción de las que pertenecieran al Esta
do. En la dicha cédula se disponía, además, 
que para cobrar las costas á que había sido 
condenado Maciot, se le embargaran los 
bienes muebles y raices que poseyera en el 
archipiélago, y á falta de ellos, se apodera
sen de su persona, si pudiese ser habida. (1) 

Con esta orden debían (piodar terminadas 
las ruidosas contiendas sobre la posesión 
de Lanzarote, cuya importancia, respecto á 
las tres ya conquistadas, era entonces evi
dente, debiendo tal vez esta supremacía á la 
predilección manifestada por el Barón nor
mando, al asiento de la silla episcopal, ó á 
la residencia de algunas famihas con preten
siones de viejo abolengo. 

Por tales circunstancias Herrera conside
raba ya aquella isla como capital de su pe 
quefio reino. 

(1) Viera. Noticias,—2.» p. 16. 
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VIII. 

OADAMOSTÜ Y A Z U E A R A ; . 

Por aquel tiempo, recorría el archipiéla
go Aloisio de Cadamosto, natural de Yétie-
oia, aficionado á visitar paises desconoci
dos, y observar y describir sus bellezas na
turales y las costumbres de sus habitantes. 

Habiendo salido de su patria el 8 de 
agosto de 1454, se embarcó y aportó al ca
bo de San Vicente, donde residía á la sa
zón el infante D. Enrique de Portugal, Cu
yas ventajosas proposiciones aceptó, en con
cepto de investigador infatigable y marino 
experimentado. 

Preparóle el infante una carabela bien 
pertrechada, con la cual había de recorrer 
las islas de Porto-Santo y la Madera, las 
de Canaria y las costas del Senegal. 

En virtud de estas instrucciones salió de 
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Lagos el 22 de marzo de 1455, y reconoció 
el grupo de las afortunadas, dejándonos en 
su libro curiosas noticias, que en vano bus
caríamos en otras relaciones. (1) 

«Era joven, nos dice Cadamosto, y en 
estado de resistir las fatigas de un largo 
viage. Deseaba, pues, ver el mundo, y ob
servar lo que ninguno de mis compatriotas 
se hallaba en disposición de hacer. Esa fué 
la razón que me impulsó á aceptar el 
mando del buque, que el infante me ofre
cía, y en el que iba de piloto Vicente Díaz. 
Salimos, de Lagos el 22 de marzo de 1455, 
y soplándonos vientos del norte, llegamos 
el 25 á Porto-Santo y el 28 á la Madera. 
Desde allí seguimos nuestro derrotero en 
demanda de las islas de Canaria, que son 
en número de siete, y de las cuales, cuatro 
se hallan en poder de los cristianos á saber, 
Lanzarote, Puerteventura, Gomera y Hie
rro, y las tres restantes Canaria, Tenerife 
y Palma, están todavía en poder de los in
fieles. 

«El señor de las cuatro islas conquistadas 
se llama Herrera, y es gentil-hombre, vecino 

(I) El viagG do Cadamosto aparece por pritiiRra ve« 
impreso en Veuecia año. de 1507, y el capítulo referente á 
las Canarias se titula.—Delle setln iíole delle Cañarte e delli 
/oro coiÍMW».—fiamusio paite 3.* Lib, 2.» p . 66. 
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de Sevilla, y subdito del rey de España. Los 
cristianos que viven bajo su gobierno se 
alimentan de cebada, carne y leche, que 
tienen en abundancia, sobre todo de cabras.» 

«Estas islas poseen árboles frutales, y no 
producen otra cosa; pero se ven asnos sal-
vages en gran número, especialmente en la 
isla del Hierro. Hállanse separadas entre sí 
por cuarenta ó cincuenta millas de mar, y 
su posición es correlativa de Este á Oeste. 
Se recoge en ellas gran cantidad de hierba 
llamada orchilla, con la cual se tiñen las 
telas, exportándose á Sevilla, desde cuyo 
punto la llevan á Levante. Producen tam-
bieíi nmcha abundancia de pieles de cabra 
de excelente calidad, sebo y quesos exqui
sitos. » 

«La población de las islas conquistadas, 
se compone en su mayor parte de indíge
nas, no entendiéndose entre ellos por la di
versidad de sus dialectos.» 

«En el país no existe ninguna población 
fortificada, pero hay aldeas y reductos en 
la cima de sus más altas montañas, y en des
filaderos de' difícil tránsito. Todos los ejér
citos del mundo serían insuficientes para 
desalojar de estos sitios á los isleños.» 

«Las tres islas que están habitadas por 
infieles son mayores y más pobladas, espe-
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eialmente dos, la Gran-Canaiia, que contie
ne cerca de 9.000 almas, y Tenerife, la más 
importante de las tres, que cuenta de ca
torce á quince mil. Eespecto á la Palma, es, 
al parecer, ima hermosa isla, pero jje esca
sos moradores.» 

«En general los acantilados de la costa, y 
la aspereza del terreno ha retardado la con
quista de esta parte del archipiélago.» 

. «Haré mención primero de Tenerife, que, 
como he dicho, es la más poblada de estas 
islas, y lamas elevada del mundo, pues se 
descubre desde muy lejos en alta mar, cuan
do' está el tiempo despejado, 'habiéndome 
asegurado algunos raaiinos, que puede vers;o 
á la distancia de 60 á 70 leguas españolas, 
que equivalen á 200 millas de Italia. Del 
centro de esta isla se eleva hasta las nubes 
una montaña en punta de diamante, que ar
de sin cesar, y los cristianos que han estado 
como prisioneros en Tenerife, afirman, que 
esta montaña tiene quince leguas portugue
sas desde su base hasta la cima, es decir, 
Sesenta millas de las nuestras. La isla está 
gobernada por nueve señores, llamados Du
ques (1), los cuales no son elegidos por dere-

( ' ] Sabido es que pg Veriecia se daba el nombre de 
l'ux al .lefo supremo del Esládo, y por nnalogÍH llama el 
autoi' Duques á los 9 reyezuelos. 

TOM. m. 12 
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cho de sucesión ó de herencia, sino por el 
de la fuerza (1), siendo ésta la razón de ha
llarse siempre en guerra, matándose como 
bestias. Sus armas son piedras y una especie 
de venablo, ó lanza de una madera tan dura 
como el hierro, cuya punta está armada de 
un cuerno agudo ó endurecido al fuego. 
Hállanse desnudos del todo, excepto algu
nos qiie llevan pieles d^ cabra por delante y 
por detrás. Üntanse el cuerpo con grasa de 
macho cabrío, mezclada con el jugo de cier-
tas hierbas para resguardarse del frío, á pe
sar de ser poco riguroso en estos climas 
meridionales. No construyen casas, y viven 
en cuevas; su alimento es la cebada, carne 
y leche de cabras, que tienen en abundancia. * 
Comen también frutas y especialmente hi
gos, recolectando sus granos en marzo y 
abril. Son idólatras y adoran al sol, la luna, 
las estrellas y varios y diferentes objetos. 
Toman tantas cuantas mugeres quieren, y 
no tocan á sus esposas vírgenes, sino des
pués que -han pasado una noche con su 
Señor, lo que consideran muy honroso ptíra 
ellos.» 

«Los habitantes de las cuatro isla» some-

(1) Non sonó signoi-i per natura che süccedd il ñglioto 
al padre, ma chi piü puote 6 «ignore. 
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tidas, según me han referido, hacen con 
frecuencia y favorecidos por la noche, ex
cursiones á las islas libres, para apoderarse 
de los naturales y enviarlos á España como 
esclavos. En estas correrías han quedado 
prisioneros algunos (;ristianos, y los infieles 
en vez de matarlos, se han contentado, para 
probarles su desprecio, con dedicarlos á los 
más viles oficios, ó sea, á degollar, desollar 

' y descuartizar el.ganado.» 
«Existe entre estos bárbaros la costumbre 

de que, al advenimiento de sus reyes, se sa-
cñfica uno de sus subditos en su honor. 
Entonces se reúne el pueblo en un pro
fundo valle, y después de ciertas cere
monias y conjuros mágicos, el que se ha 
ofre(,'ido en holocausto, se arroja desde lo 
alto de una empinada roca, y se asegura, que 
el príncipe recompensa siempre este acto 
de abnegación, premiando á los parientes de 
la víctima.» 

«Los hijos de la Gran Canaria son astu
tos y vivos, saltan por encima de grandes 
precipicios con la mayor agilidad, y arrojan 
una piedra con tan segura puntería, que 
jamás dejan de dar en el blanco. Es tan 
grande la fuerza de sus brazos, que rompen 
con los puños un escudo en mil pedazos.» 

«He visto en la Madera un canario con,-
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vertido, que apostaba con quien quisiera á 
que, oolocáiidose á ocho ó diez pies de dis
tancia tres hombres, llevando cada uno doce 
nai'anjas, y él con igual niimero, recogía en 
sus manos, sin tocarle, las naranjas de sus 
adversarios, mientras con las suyas daría 
siempre en el cuerpo de éstos.» 

«Se dice que nadie aceptó la apuesta, por
que había seguridad de perderla. > 

«Tanto los hombres como las mugeres 
tienen la costumbre de pintarse con eV jugo 
de hierbas, prefiriendo los colores verde, 
rojo y amarillo. He visitado dos de estas 
islas, llamadas Gomera y Hierro, habitadas 
por cristianos, y me he acercado á la de la 
Palma, pero sin desembarcar en ella.» (1) 

Tal es la curiosa relación que nos ha con
servado Cadamosto, en la cual se ven re-
produ(ñdos los principale s rasgos del carác
ter indígena, si bien con algunas inexacti
tudes difíciles de evitar en un extrange-
ro, que refiere lo que le cuentan. 

Casi por aquellos mismos años, concluía 
su crónica, tantas veces citada por nosotrcxs, 
el escritor portugués Gómez Eannes Azu-
rara, y en los capítulos que dedica á las 

(1) Berthclot en su Etnografía insinta tainl)i(1n esta cu
riosa relación. 
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Canarias, confirma en gran parte las obser
vaciones de Cadamosto. (1) 

Refiriéndose á las familias que liabitaban 
las islas sometidas, nos dice, que en Lanza-
rote había sesenta, en Tuerteventura ochen
ta, y doce en el Hierro, llegando á setecien
tas las personas que componían la pobla
ción de la Gomera. 

A la isla de la Palma le dá quinientos 
hombres de pelea, seis mil á Tenerife y cin
co mil á Canaria. 

De estas islas, añade, apartándose de la 
opinión de Cadamosto, la más importan
te es la Gran-Canaria, que tiene treinta y 
seis leguas de circunferencia. Sus habi
tantes son inteligentes, pero desleales, y tie
nen dos jefes ó reyezuelos con un cuerpo 
de nobleza, compuesto de cien guerreros. 
Fabrican castillos de piedra, y saben cons
truir casas. Cultivan higueras y cosechan 
dátiles y sangre de drago. Poseen ovejas, 
cabras y cerdos; se afeitan con piedras cor
tantes, y obtienen fuego por frotamiento de 
dos p(!dazos de madera. 

Los usos y costumbres de Tenerife y 

i't) Clii'oriica do descobrinu'nto e conquista de Guiñó 
escrita por mandado de el Rey D. AlTonso V sob á direccao 
scifMitifílca f secundo as instrucoes do Illustrc Infante 
D. Heni'iquc. Pelo cronista. Gómez Eannes de Azurara.— 
Gap." 69, 70, 71 y 72. 
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Palma, con ligeras variantes, eran iguales á 
los qiie nos desoribe el viagero veneciano, 
de modo que Diego de Herrera se encon
traba, al tomar posesión de su señorío, con 
cuatro islas sometidas á su gobierno, en 
donde la civilización cristiana comentaba á 
ejercer su benéfica influencia, sobre una po
blación mezclada de hombres libres, agiicul-
toies é industriales, en número muy esca
so, y de los insulares, que hablan sobrevi
vido á la conquista, apegados todavía á sus 
viejas costumbres, y residiendo por 16 co
mún en sitios agrestes, hablando su diar 
lecto propio, adorando sus ídolos, y comien
do dátiles, higos y harina de cebada. 
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IX. 

CONATOS DE INVASIÓN 

Dueños ya Diego de Herrera y D.** Inés 
Peraza-del feudo y señorío de las Canarias, 
resolvieron trasladar su residencia á Lanza-
•rote, y tomar solemne posesión de sus Es
tados, evitando asi la gestión de infieles 
mandatarios, y la reproducción de movi
mientos sediciosos en favor de los reyes de 
Castilla ó Portugal. 

Al efecto adquirieron en San Lúcar tres 
carabelas, que armaron y avituallaron con 
todo lo que juzgaron necesario, para que su 
entrada en las islas revistiese la pompa 
y magestad, que á su rango convenía, lle
vando, además, consigo un numeroso y es-
<!Ogido séquito de parientes, amigos y fun
cionarios, afeí civiles coiüó militares. (1) 

(1) Abreu Gallado trae los nombres de algunas de es-
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Parece que también venían en la flotilla 
siete frailes de San Francisco, procedentes 
de Castilla, que trataban de incorporarse á 
la comunidad del Convento de su orden, que 
desde 1.414 existía en Fuerteventura,- céle
bre ya por haber albergado en su recinto á 
San Diego de Alcalá (1) y al padre Fr. Juan 
de San Torcaz. (2) 

Aportaron las carabelas á Fuerteventura, 
donde había estallado una sublevación ge-

tas pei'sonas, cntie Ins cuales cilai'oinos A Juan Ncgrin, ley 
(lo ui'inas, Alonso Suncho/. CIR Morales, liuia do I.pón, hijo 
natural de 1). l'odio Poncc de León, señor do Marche-
na, Gonzalo Jaraqueiuada, Pedro Alvaro/ Osoi'io, Pedro 
Berne, Diego de Aleiizar, .luán de Plaoei', ük'i¡,o Viejo, 
Rodrigo Rodríguez de Zamora, Pedro de Padilla, Alons(i 
de Navarrote, García de Vcrgara, Juan Pérez de Aguirre, 
Juan Macliin de Arteaga, Alonso de San Juan, Lo|ie Gar-
cia Várela, Diego de Vera, Fernando Gallegos, Juan Ca-
inacho, Juan de Mirabal, Tomás de Patenzuela, Guillen 
(^.aslellano y por piloto mayor de la líscuadrilla, l.,ope Gar
cía de Salazar. 

Herrera introdujo yeguas, vacas, pordieos y uónejos.— 
Pag." 49 y 60. 

(1) Ya por esto tiempo liabia regresado á la Península 
San Diego, pues consta que en ) i'iO se encontraba en Hu
ma á la celebración del año santo. VnC- canonizado por Six
to V A petición de I'Vlipe II en I [188. 

Véase sobre sus milagros á Viera t. 1 " pjíg. 39r) y si
guientes, y t. 4." pág. 310 donde se rclii-r.'i>lh illazgi) de 
la Virgen de la Pefia. 

(2) Rstc compañero de San Diego ocupaba sus ocios en 
escribir sobro teología escnl.-istica, y dejó a b posteridad 
cuatro libros, de los ciial"- so Aiv.r que el Obispo D. Bar
tolomé de Torres utilizó uno f u su obia sobre la misma 
materia. 

Viera t. l.°pflg. 406. 
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neral, motivada por aquel largo periodo de 
interinidad, y la falta de un gobierno firme 
y legítimo, no siendo tal vez ágenos á estas 
perturbaciones los excesos y arbitrarieda-

• des de la raza conquistadora, y las secretas 
intrigas de los portugueses. 

No fué difícil á Herrera conseguir la su
misión de los rebeldes, sin apelar á la fuerza, 
á cuyo pacífico resultado contribuyó pode
rosamente su presencia y la de su esposa, la 
magnificencia de su séquito, las tropas que 
le acompañaban, y el fallo pronunciado á su 
favor por los tribunales españoles. (1) 

Obtenida una paciñcación completa, se ce
lebró tan fausto acontecimiento el 14 de ju
lio de 1456, que coincidía con la fiesta de 
San Buenaventura, por cuya circunstancia, 
y por la de creerse que la Isla llevaba el 
nombre de este Santo, se acordó ponerla ba
jo su patrocinio, prometiendo Herrera favo
recer siempre el convento ilustrado por San 
Diego. (2) 

Duraba todavía el pontificado de D. Juan 
Cid, coloso Obispo, que no descansaba en la 
noble tarea de catequizar á aquellos pobres 
isleños, no habiendo sido extraña su inñuen-

(1) Vieiii 1—:i93. 
(2) Vieía 1—394.—Quirós Milagios etc. pág. 15, 
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cia en la rápida sumisión de los rebeldes. 
Después de estos sucesos, se ocupó Herre

ra en poner en orden la dislocada adminis
tración de su gobierno, estableciendo ofici
nas para la recaudación de las rentas, ins-' 
peeción de los quintos, y cobranza de los 
derechos de importación y exportación en 
cada isla, visitando sucesivamente las de 
G-omera y Hierro, y fijando por último su 
domicilio en la villa de Teguise, donde ya 
existían unas buenas casas señoriales con 
honores de palacio y fortaleza. ' -

Mientras se realizaban estas mejoras, fa
lleció en la Diócesis D. Juan Cid, sucediéu-
dolé, por los años de 1459, un nuevo prelado, 
llamado D. Koberto, de quien solo se sabe 
que er.'i natural de Sevilla, no habiendo pa» 
sado nunca á su iglesia. (1) 

Ya fuese porque este obispo falleciera, ó 
por haber sido trasladado á otra Silla, 
aparece como su sucesor D. Diego López de 
Illeseas, Dean que era de Rubicón, y herma
no del doctor Illeseas, consejero que fué 
luego de los reyes católicos. (2) 

El haber sido este obispo deán de Rubi-

(1) La Bula fué expeditla on Mantua por Pió II con 
fecha 7 de noviembre de 1459. 

(2) Viera-4—50. 
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con, nos autoriza á suponer, que conocía las 
islas, sus costumbres y dialectos, dando 
ocasión á Herrera, con tan acertado nom
bramiento, á meditar en su proyecto favo
rito de realizar al fin la conquista de las 
tres islas principales, extendiendo así los 
límites de sus Estados, y obteniendo la pro
pagación de la fé sobre tantas almas in
fieles. 

Para preparar su difícil empresa, hacien
do algunos reconocimientos preliminares, ar
mó las carabelas de que le fué posible dis
poner, y'empezó por limpiar.de corsarios 
aquello» mares, dejando expeditas las co
municaciones entre Gomera, Hierro y Lan-
zarote. Hecho esto reunió una flotilla com
puesta de pequeños buques, embarcándose 
en ella, acompañado del obispo, del provi
sor Antón Lopez^ del gobernador Alonso 
de Cabrera y de muchos capitanes ó hidal
gos, entre los que se contaban Pedro de Pa
dilla, Alvaro Becerra, Alonso Rodríguez, 
Mateo Alonso, Marcos Gómez, Francisco 
de Morales, Lope de Zurita y Juan Negrin, 
llevando á su bordo un número suficiente 
de soldados y marinos. 

Dirigióse la flotilla, como siempre, á la 
Gran-Canaria, principal objeto de su codi
cia, y en su puerto de las Isletas, desembar-

http://limpiar.de
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curoii líis tropas, antes que los isleños tu
vieran tiempo do reunirse y rechazarlas. 

No obstante, poco tardaron en aparecer 
por los cerros y playas vecinas, apiñadas 
cuadrillas de armados guerreros, acaudilla
dos por los principales gefes de Telde y 
Gáldar, dispuestos á arrojar al mar, ,corno 
en anteriores ocasiones, á aquellos intrusos 
aventureros. 

Herrera, que no se juzgaba todavia con 
fuerza;-, suficientes para emprender la con
quista, obrando con una prudencia que le 
honra, hizo saber á los canarios por me
dio del Sr. Obispo, que al parecer habla
ba el dialecto del país, (iue solo venia con 
el deseo de entablar pacíficamente nego
ciaciones de comercio en beneficio de am
bos pueblos. 

A estas engañosas palabras acompañó 
armas, trajes, hachas, anzuelos y abalo
rios, (pie distribuy<3 con profusión entre los 
guerreros, dejándolos complacidos y satis
fechos; y como el carácter de los isleños 
era generc»so y hospitalario, i-egalaron en 
cambio á sus huéspedes con leche, ganado 
y frutas que trajeron á la playa en abun
dancia. 

Creyendo entonces, Herrera, que la oca
sión era propicia para tomar posesión oficial 
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de la isla, aunque fuese sin conocimiento 
expreso de sus moradores, dando á tan inú 
til ceremonia una importancia de que ca
recía, liizo que se ijractieara con las fór
mulas de estilo en tales casos, y el 12 de 
agosto de 1461, se extendió un acta, que au
torizaba el escribano de Lanzarote Hernan
do de Párraga, sirviéndole de testigos los 
principales expedicionarios. (1) 

Con este pergamino volvió Herrera á 
lyanzarote, muy contento de su expedición, 
creyendo que no habria en Europa quien se 
atreviese á disputarle la soberanía de la 
Gran -Canaria. 

Mas práctico el Obispo en estos asuntos, 
volvió al año siguiente sobre la isla, que am
bicionaba reducir á la fe cristiana, y de 
acuerdo con el mismo Herrera, llevó con
sigo trescientos hombres de armas al man
do de Alonso de Cabrera, con los cuales pe
netró en la rada de Gando, pensando des
embarcar y fortificarse en sus playas; pero 
descubiertas á tiempo las naves por los is
leños, que en gran número habitaban aque
lla pai'te de la isla, acudieron en son de 
guerra, blandiendo sus armas y dando fero-

M) Viera, t. t.", pág. 413.—Abreu Galindo, pág. 67. 
—Fueron testigos el Obispo y su í^rovisor, el Gobernador 
Cabrera y otros. 
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ees gritos, que indicaban claramente sus 
agresivas intenciones. 

En vano quiso el Prelado apaciguarlos 
con promesas, dádivas y frases amistosas, 
que tan buen efecto hablan producido en las 
Isletas; inflexibles los isleños se negaron á 
toda transacción, y no consintieron que las 
tropas bajasen tranquilamente á tierra. No 
pudiendo vencer su obstinada resistencia, él 
obispo volvió con su escuadrilla á Lanzaro-
te, aunque sin perder la esperanza de con
quistar la isla, aprovechando para ello otra 
ocasión más favorable. (1) 

En 1464 y para probar fortuna, el mis: 
mo Herrera y el Obispo hicieron rumbo á 
Tenerife, desembarcando . en las. desiertas 
playas de Añaza. 

Avisados de esta novedad los nueve reye
zuelos que se compartían la Isla, acudieron 
por sí ó enviando sus más renombrados Je
fes para impedir que se fijasen en aquellas 
playas y se internaran luego en el pais. 

Al ver la facilidad con que se había reu
nido tan gran número de guerreros, y al ob
servar su belicosa actitud, Herrera, que ya 
había levantado otra nueva acta con la 
cual se creia seguro de la posesión de la isla. 

(l) Abi'eu Galindo, pág. 61 
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resolvió retirarse prudentemente, y enta
blar desde á . bordo amistosas negocia
ciones. 

El Prelado' que se encargaba siempre de 
la parte política de la expedición, valiéndose 
de intérpretes, porque no conocía el idioma 
de los Guanches, hizo que asegurasen á éstos, 
que no se. trataba de ofenderlos ni molestar
los, sino de cambios pacíficos de productos 
entre aml?os pueblos. 

Creyéndolo así los isleños, depusieron su 
hostil actitud, y consintieron en que algunos 
españoles desembarcaran, llevándolos en 
señal de amistad hasta los hermosos bosques 
de la Laguna. 

Este suceso tuvo lugar el 21 de junio de 
1464, sin que Herrera obtuviese más resul
tado de su viage, que una toma de posesión 
nominal, tan inútil como la de la Gran 
Canaria. (1) 

El Preladp, que ya como Obispo, ya como 
guerrero, había tomado una parte tan activa 
en estos conatos de invasión, recibió como 
recompensa de su celo apostólico una bula 
de Pío II (2), concediéndole diversos privile-

tt) Nuñcz de la ^eña nos conserva una copia del ,acta. 
'ág. ti7. 

(2) Expedida en Sena el 9 de oclubr? de 1492. 
Viera 4—52—nhn-r2—470. 
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gios y gracias, y autorizándole para que pu
diese llamar á su lado un número suficiente 
de misioneros do cualquier instituto, con el 
fin de acelerar la conversión de los infieles, 
siempre que aquellos fuesen de una vida 
ejemplar. 

En la misma bula se ordenaba dar liber
tad á los esclavos, y proteger á los pobres 
isleños, facilitándoles alimentos, ropas, uten
silios y herramientas, conminando con las 
más severas censuras á los piratas que in
festaban aquellos mares, egerciendo el infa
me tráfico de vendedores de carne humana. 

El mismo Pontífice en su afán de conver
tir infieles, y ti-aerlos al gremio de la iglesia, 
expidió otra bula al P. Fr. Alonso de Bola-
ños, que estaba en el convento de Fuerte-
ventiira, ordenándole, que con cuatro frailes 
de su orden pasase á las costas de Gruinea, 
y continuase allí su religiosa misión. (1) 

El Obispo, entretanto, perdida ya la es
peranza de ver conquistadas las tres islas 
mayores, ó cansado de una vida tan agitada 
y laboriosa, solicitó del Pontífice en 1468, el 
permiso de renunciar la mitra con una pen
sión, bastante á su decorosa subsistencia, á 
cuya justa petición accedió Su Santidad en 

(1) Viera—1.4—pág. 309. 
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bula dada en Roma el 17 de marzo del mis
mo año, retirándose en su consecuencia á 
Sevilla, donde se supone que falleció, y suce-
dióndole con la propia fecha D. Fray Martín 
de jFlojas de la orden de San Jerónimo, tio 
de Diego de Herrera. 

Aunque le unijese tan estrecho parentes
co con el Señor de las islas, se sabe que no 
vino á su iglesia, habiendo sido poco des
pués trasladado á la mitra de Zamora. (1) 

(1) Viera 4—55. • • ' 

TOMO ra. 13 
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X 

DIEGO DE SILVA. 

Al retirarse Herrera de las playas de 
Añaza, un fraile franciscano, llamado Ma-
cedo, solicitó y obtuvo permiso del Obiíí-
po lllescas para quedarse en Tenerife, en 
compañía de Antón, guanche bautizado en 
Lanzarote, que había seguido á los españo
les en su última expedición. 

Entonces tuvo lugar, según refieren nues
tros cronistas, la milagrosa aparición en las 
playas de Güimar de una escultura en made
ra, que fué reconocida por el fraile y su neó
fito, como la reproducción fiel de la imagen 
de la Candelaria. 

Al saber Sancho de Herrera, hijo tercero 
del Señor de las islas, tan peregrino hallaz
go, y no queriendo que aquella joya estuvie
se en manos de una raza idólatra, empren-
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(lió una secreta excursión á las costas del 
sur de Tenerife, y llegando sigilosamente á 
tierra, se apoderó de la Virgen, llevándola 
en triunfo á la iglesia parroquial de Fuerte-
ventura, donde la colocó en sitio preferente, 
siendí) el consuelo y admiración de aquellos 
fieles. Pero la imagen, continúan diciendo 
nuestros cronistas, que no aprobaba aquella 
traslación, manifestaba su disgusto todas 
las mañanas, volviendo el rostro á la pared; 
y tanto repitió esta demostración de des
agrado, que. al fin el hijo de Herrera se vio 
en la necesidad de retornar con ella á Tene
rife, y dejarla en la humilde cueva que le 
servía de santuario, (1) 

No obstante los imitiles esfuerzos hechos 
por Diego de Herrera, para conseguir algu
nas ventajas sobre los habitantes de Canaria 
y Tenerife, parece que, últimamente, bajo el 
pretexto de cambiar productos, pudo obte
ner que en la playa de Gando se le permitie
se levantar un almacén, para albergar allí á 
los encargados de ese tráfico. 

Este almacén fué poco á poco transfor
mándose, sin que lo advirtiesen los isleños, 

ti) J'lspinosa Lib. I.° cap." II y lü . 
ríuñez de la Peña cap. 10. 
Viera t. i. '^pág. 417.—Kste escritor añade: Seria de 

desear que la razón y la sana crítica hubiesen ilorecido en 
todos tiempos. 
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en casa-fuerte con buenos muros, fosos, sae
teras y torreones, y una guarnición numero
sa para su defensa. 

Por este tiempo, el Infante de Portugal, 
que había adquirido los derechos que sobre 
el archipiélago ostentaban los Condes de 
Atouguia y Villareal, determinó preparar 
una poderosa escuadra, que, al mando de 
Diego de Silva, invadiese las islas, y tomara 
en su nombre posesión de ellas. 

Corría el año de 1466, cuando los portu
gueses se dejaron ver sobre Lanzarote, con 
una armada formidable, que obligó á Herre
ra á refugiarse en el enriscado distñto de 
Fámara con su muger y familia. 

No se verificó esta invasión sin una vigo
rosa resistencia de parte de los isleños, y de 
su Gobernador Alonso de Cabrera, quien, 
dui-ante la refriega, cayó prisionero del Jefe 
lusitano. 

La mortandad y el saqueo que siguieron á 
esta acción, dejó honda huella en el ánimo 
de aquellos pacíficos habitantes, pues es fa
ma, que los portugueses victoriosos los 
perseguían y alanceaban como si fueran 
moros. (1) 

Después de robar cuanto encontraron, y 

(l) Viera t. 2.* pág. 18. 
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de apoderarse de dos cuentos de maravedi
ses pertenecientes á Herrera, pasó Silva con 
su flotilla á Fuerteventura, y allí come
tió los mismos excesos y crueldades, pa
seándose tiiunfalmente los soldados por en
tre aquellos indefensos pueblos. 

Cansados de tan fáciles victorias, hicieron 
luego rumbo á la Gran Canaria, y en Gando 
tomaron por asalto la torre ó casa-fuerte de 
Herrera, enarbolando en ella el estandarte 
portugués. Creyendo de est« modo Diego de 
Silva ser dueño de la isla, resolvió esperar 
en ella, los refuerzos que había de enviarle el 
Infante D. Enrique para terminar por com
pleto su conquista. 

Diego de Herrera, mientras tenían lugar 
estos sucesos, conociendo la inferioridad de 
sus armas, acudió en demanda de auxilio y 
protección al rey de Castilla, y queriendo 
que su queja fuese más eficaz, envió á la 
Cortt; á su hijo segundo Hernán Peraza. 

El rey pidió informe al arzobispo de Se
villa D. Alonso de Fonseca, quien lo evacuó 
en favor del solicitante, y en su vista, se 
expidió en Piasen cia \xna real cédula á 6 
de abril de 1468, en la que se declaraba— 
"Que movido de la sujestión ó importuni
dad de los condes de Atouguia y Villareal, 
proceres lusitanos, á que se anadia la ex-
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trema confusión y discordia que á la sazón 
experimentaban sus reinos, habia venido 
en conceder la referida merced, ignorando 
que las islas de Canaria, Palma y Tenerife 
perteneciesen al señorío do D.'* Inés Peraza, 
pero que estando ya enterado do todo, se
gún conveuia, anulaba y revocaba cuales
quiera donaciones que hubiese hecho á 
aquellos condes, como obtenidas con el vi
cio de sorpresa, en fuerza de lo cual man
daba, que no usasen de semejante merced, 
ni perturbasen en lo sucesivo á Diego de 
Herrera ó sus legítimos sucesores en la po
sesión de las Canarias y mar menor de Ber
bería, de que eran indisputablemente seño
res." (1) 

Por su parte el joven Peraza, que se 
habia trasladado á Lisboa, procuraba in
teresar á favor de su familia al rey de Por
tugal, aunque sin esperanzas de conseguir
lo, cuando una feliz casualidad vino á alla
nar todas las dificultades, y á dar á la casa 
de Herrera una victoria tan completa como 
decisiva. 

Parece que Diego de Silva tuvo ocasión 
de ver y admirar á D.'* María de Ayala y 
Sarmiento, hija de su adversario, y rendido 

(1) Viera t, 1." pág. V.;2. 
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por la hermosura, gracia y discreción de su 
enemiga, decidió pedirla por esposa, conclu
yendo con esta alianza las disensiones entre 
castellanos y portugueses. . 

Este enlace se veñficó con licencia del 
rey de Portugal, llevando D." María en do
te cuatro dozavos de las rentas de Langaro
te y Fuerteventura. 

Con tal motivo, los que antes eran irre
conciliables adversarios, se aliaron cordial-
mente, y uniendo sus fuerzas, hicieron una 
entrada en las vecinas costas de Berbería, 
dt)nde,es fama, que recogieron un rico bo
tín en oro, plata. Joyas y tapices, con gran 
número de carneros y caballos, y abundan
te cosecha de esclavos de ambos sexos, que 
llevaron á Lanzarote y se dividieron entre 
sí, con gran contento y aplauso de todos. (1) 

Después de descansar algunos días en el 
puerto de Naos, salió de nuevo la flotilla 
aliada, con dirección á Tenerife, suponiendo 
los expedicionarios, que iban á encontrar allí 
tan fáciles triunfos como en África. 

Habiendo fondeado en Añaza, vieron al 
poco tiempo que la playa se llenaba de nu
merosas cuadrillas de guanches, dando agu
dos silbos y blandiendo gruesos palos, seña-

(1) Marín y Cubas. Ms. Lib. 1." cap. 16. 
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les inequívocas de la belicosa recepción que 
les aguardaba. 

Valiéndose entonces Herrera de las mis- . 
mas razones que había- expuesto á los cana
rios, les convenció de que su llegada no lle
vaba otro fin sino establecer un tráfico re
gular de productos, para cuyas operaciones 
tenía necesidad de un almacén ó casa don
de pudieran albergarse los encargados del 
negocio. 

La falta de experiencia y la natural gene
rosidad de los isleños, los inclinó á acceder 
á estos ruegos, y vieron sin recelos -ni des- • 
confianzas fabricarse en la'playa un fuerte ó ' 
torreón, que andando el tiempo se co^ivirtió 
en fortaleza, pero cuya construcción quedó 
sujeta á las bases siguientes: Si algún espa
ñol agraviase á un isleño, sería entregado al 
Mencey del Distrito para su castigo;,y si por 
el contrario fuese el guanche el agresor, se le 
sometería al Jefe del fuerte, para ser juzga
do según las leyes españolas. (1) 

Quedó de Gobernador de la nueva facto
ría el joven Fernán Peraza, con suficiente mi-
mero-de soldados, é instrucciones reservadas 
para dividir, si era posible, á los nueve reye-

(1) Mai'in y Cubas. LiL. I."<M() ' 16. 
Vierat . 1.° pég. 419. 
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zuelos, y valei-se de sus i-ivalidades, á' fin de 
influir en los negocios de la isla. 

Dejáronle allí .nn barquichuelo pava el 
servicio de la guarnición, que, caso ne
cesario, pudiera llevar nn aviso á la Gomera 
ó al Hierro. 

Con mayores esperanzas se dirigió la es-
cuadiilla á la Gran Canaria, deteniéndose 
enfrente de las playas de Gáldar, poblado 
distrito y Corte que era de sus Guanar-
temes. 

Echóse el ancla al "abrigo de la punta, de 
Sardina, nombre que se supone le diera el 
Jef^ de las tropas lusitanas, que así se llama
ba, y se ordenó el desembarco de las tropas 
por dos sitios diferentes, de los cuáles el 
primero fué la playa de Agumastel ó. del Pal-
mital, donde no encontraron oposición, in
ternándose un poco los soldados, hasta descu
brir unas miserables chozas y cuevas, en las 
cuales se asegura que degollaron á ciertas 
mujeres y niños allí escondidos, si bien al
gunos de nuestros cronistas afirman, que 
ellas mismas se dieron la muerte, dándosela 
antes á sus hijos, para no caer en manos de 
sus enemigos, 

Siendo numerosa la población en aquella 
parte de la isla, y temiendo la columna ver
se de repente envuelta por los isleños, re-
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trocedlo prudentemente y toi-nó á embar- • 
earse. 

El segundo cuerpo de tropas, acaudillado 
por el misnw Diego de Silva, y compuesto de ' 
doscientos soldados veteranos, tomó tierra 
por el punto llamado luego Caleta de Va
cas, y atravesando unos espesos matorra
les, intentó apoderarse del pueblo de Gál-
dar, que era, por decirlo así, la capital de la 
isla. 

Lot; canarios que estaban ya en armas, 
cayeron en número de quinientos sobre la 
columna enemiga, poniendo fuego al mismo 
tiempo al matorral que estaba á su espal
da, y cortándole de este modo la retirada. 

Guanache Semidan, que era entonces el 
rey ó Guanarteme de la Gran-Canaria, i)o-
niéndose al frente de otra numerosa cua
drilla, acometió á los españoles por el costa
do, alejándolos del mar, y separándolos de 
sus laiiclias. 

Grave era la situación de Silva, cercado 
por tan decididos y valientes guerreros, que 
la presencia de su soberano enardecía, y juz
gando como prudente capitán, que su sal
vación estaba en encontrai' un sitio donde 
atrincherarse y esperar, defendiéndose, los 
refuerzo"» que esperaba, tendió con ansie
dad la vista por la llanura, y descubrió á 
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poca distancia una plazoleta circular de cor
ta elevación, defendida por un muro de 
piedra de dos tapias de alto, con una entrada 
niuy estrecha que penetraba en su recinto. 

Hallábase este cerco ó Tagoror hacia el po
niente del pueblo, y servia de lugar donde se 
administraba justicia y se reunia el Consejo. 

A este sitio, pues, bien escogido, se fué 
acercando Silva, llevando formado en cua
dro sus soldados, que se defendian briosa
mente de los isleños, hasta que, cuando le 
pareció llegada la ocasión, entró con ellos 
en el cerco, y organizó allí una desesperada 
resistencia, que solo tenia el'inconveniente 
de no ofrecer otra ventajíi» que retardar su 
rendición final, privados como estaban de 
agua y víveres, y bajo un sol abrasador, que 
agotaba sus iiltimas fuerzas. 

Difícil era que desde las naves adivina
sen el peligro en que se hallaba, y aún más 
difícil, que pudiesen enviarle oportunos res-
fuerzos, estando toda la tierra en armas; por 
tanto toda su esperanza se cifraba en una 
milagrosa intervención de la Providencia, á 
quién acudían todos con votos y promesas. 

Los canarios, teniendo por segura la vic
toria, no se opusieroíi á la entrada de los es
pañoles y portugueses en el cerco, y se con
tentaron con tenerlos bloqueados, como si 
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fueran ya sus prisioileros, lanzándoles de 
vez en cuando alguna piedra ó venablo. 

Esta actitud, relativamente pacifica, pro
porcionó á los atribulados expedicionarios 
uíi momento de de^icanso, que empleó su 
Jefe, auxiliado por sus dos oficiales, Juan 
Mayor y Guillen Castellano, en mantener 
entre ellos la disciplina, y- levantar su aba
tido espíritu, dándoles unas esperanzas de 
que ellos mismos carecían. 

El tiempo pasaba, y era de temer que los 
isleños, dejando su premeditada inacción, 
tomaran por asalto la plazoleta, y concluye
ran por no darles cuartel, ante cuya ex
tremidad se le' ocurrió á Silva enviar una 
embajada al Guanarteme, prometiéndole 
solemnemente abandonar la isla y no vol
ver jamás á ella, si los dejaba salir libres de 
tan angustiíjsa situación. 

Al recibir este mensaje se hallaba Guana-
che dispuesto á la clemencia, por una mu-
ger de su misma familia, que hablaba el 
castellano, y había estado cautiva algún 
tiempo en Lanzarote, asegurando nuestros 
cronistas que era cristiana. 

La aventura á que vá unido el nombre 
de esta isleña, se refiere de éste modo. 

Regresando Diego de Herrera del Hie
rro á Lanzarote, en uno de los muchos via-
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ges que hacia para visitar sus Estados, se 
encontró una noche, llevado por el viento, 
sobre la costa norte de la Gran-Canaria, lla
mada. Lairaga, y echando al agua una lan
cha con algunos soldados, se ocultaron éstos 
en unos bosquecillos, que llegaban hasta la 
plajea, donde aguardaron á que amaneciera, 
esperando alguna buena captura. 

En efecto, á la salida del sol, descubñeron 
tres mugeres vestidas de tamarcos y gamu
zas, que se acercaban á la orilla, con la visi
ble intención de bañarse. 

La que parecía mandar á las otras era 
una joven de diez y ocho á veinte años, de 
gran gentileza y hermosura, y las dos que la 
acompañaban, de más edad, se adivinaba 
que eran damas á su servicio. 

Al verlas, los castellanos salieron de im
proviso de su emboscada, y las condujeron 
prisioneras á bordo, muy contentos con tan 
valiosa presa. 

Interrogada la joven á presencia de He
rrera, supo éste con gran satisfacción, que 
la isleña era hija del Guaire Aymedeya-
coan, poderoso magnate de Gáldar,y que ella 
se llamaba Tenesoya Vidina, siendo su aya la 
más ancianía de sus compañeras, y la otra su 
moza de servicio, que respondían respectiva
mente á los nombres de Thasirgay Orchena. 
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Conducidas á Lanzarote fueron recibidas 
por D." Inés Peraza con mucho agasajo y 
simpatía, especialmente, la joven Tenesoya 
que, por su hermosura y elevado rango, se 
vio desde luego distinguida y obsequiada 
de la colonia española. 

En breve aprendió el idioma castellano, 
se la adoctrinó en los dogmas de la religión, 
recibiendo el agua del bautismo con gran 
aplauso de sus favorecedores, que le pusie
ron por nombre Luisa. 

Esta joven- casó en Lanzarote con Maciot 
de Bethencourt hijo de Arríete Perdomo, y 
de Margarita de Bethencourt, parientes del 
Gobernador Maciot. (1) 

(1; Ví'ase CasUllo pág." 73 y 74. 
Al relatar estos sucesos añade «:ste i-scritor, que entre 

lo8 papeles antiguos que poseía, se encontraban estas dos 
octavas referentes al triismo asunto. 

listándose bañando con sus damas 
de Guanarterne el Hueno la sobrina, 
tan bella que en el mar enciende llamas, 
tan blanca que á la'nieve mas se empina, 
Salieron españoles do entre ramas, 
y desmida fué presa en la marina, 
y aunque pudo librarse cual Diana 
del (jue la vio bañar en la fontana. 

Partir se vio la nave á Lanzarote 
donde con el santísimo roció 
la bañó en la fuente el sacerdote 
de Dios, salió con tal belleza y brío, 
que con ella casó Monsieur Maciote 
que el noble Bethencourt era su lio, 
y de estos d?)S, cual de jardin las ilores 
proceden loS ilustres Bethancores. 
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Thasii'ga que recibió en el bautismo el 
nombre de María, deseando volver á su país, 
fué desembarcada fácilmente en Canaria, en 
uno de los muchos viajes que al cruzar el 
archipiélago dirigían sobre esa isla. 

Esta anciana, que conservaba gratos re
cuélaos del cariño de los españoles, aconse
jó ai Guanarteme la'aceptación de las pro
posiciones de Silva, y se brindó á servir ella 
misma de mensagera ó intérprete en aquella 
ocasión solemne. 

Obedeciendo el rey á la bondad de su ca-
, rácter, se presentó ante los atribulados cas
tellanos, con el deseo de facilitarles la reti
rada, á pesar de la obstinación de sus vasa
llos, que pedían á gritos la muerte de los ex-
trangeros. 

Vióse entonces realizar un hecho de que 
pocos egemplos nos cuentan las historias. 
El Guanarteme ordenó á Silva, que se apo
derase de su persona, y rescatase luego 
con su vida la de sus atribulados* compa
ñeros. (1) 

(I) Marín y Cubas nos ha dejado el rutrato de este no
ble reyezuelo. 

«Era, dice, alto y parejo de miembros, de mas de nueve 
palmos de alto, el cabello negro, largo á media espalda, 
suelto, la barba larga, crecida en punta al pecho, cortada 
por encima de la boca, el ro.stro alegre, el color pardo, los 
ojos muy negros y vivos, y gravedad como Señor, y políli-
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Ante tan inaudita oferta, Silva vaciló, te
miendo nna emboscada, pero sabiendo cuan 
grande era la generosidad de su adversario, 
hizo una rápida salida y lo recibió en sus 
brazos, como iinica esperanza de salvación. 

Al observar los isleños, tan-inesperada 
sorpresa se precipitaron todos con furor so
bre la plazoleta, exclamando faita, fai-
ta, y no es dudoso que hubieran realizado 
su intento, si el Guanarteme, apareciendo 
por encima del muro, no les impusiera si
lencio, deciéndoles: (^ue nada temiesen por 
su vida, pues los soldados castellanos le tra; 
taban con el mayor respeto, ofreciéndole la 
libertad con la sola condición de que se les 
permitiese dejar la isla, para no volver ja
más á ella. 

Con estas y otras palabras se apaciguó el 
tumulto, se abandonaron las armas, y los 
isleños por orden de su Señor, acudieron al 
socorro de los españoles, que caian inani
mados de hambre y sed. 

A la mañana siguiente, y estando aún las 
carabelas á la vista, se hizo una señal con
venida, que fué el tiro de dos arcabuces, y 
acompañados del generoso Guanarteme y 
de sus principales caudillos, se dirigieron los 

coque no pitrecia bárbaro. 
Ms. Lib. 1.° cap. 16, 



].IBRO SKXTO. 209 

españoles á la playa, bajando por una aspe
rísima cuesta, cuyo estrecho sendero estaba 
suspendido sobre un horroroso precipicio.... 

Alllegar.á este sitio, creyó Silva y sus sol
dados, que el convenio hubia sido uii enga
ño, y que todos iban á ser desj)eñados dos-
de lo alto del acantilado al nuir, como casti
go de su temeraria empresa; pero, adivinán
dolo el rey, tomó del brazo ú fáilva, y orde
nando á sus vasallos hicieran lo mismo con 
los demás, y bajó con pié seguro á la playa, 
donde cariñosamente se despidió del noble 
portugués, sin lograr éste volver del asom
bro, que semejante conducta le produjo. 

Antes de embarcarse regaló ¡Silva al (jua 
narteme su espada y una capa de grana, 
obsequiando á los otros guerreros con ar
mas, escudos y rodelas, que ellos tenian en 
mucha estima. 

Desde entonces aquelln tumosa (íuesta se 
llamó y se llamará eternamente la cuesta 
de Silva, como recuerdo imperecedero de tan 
insigne generosidad. (1) 

(t) Maiin y Cub;is. Lib. I." cap 15. 
Viaia nos dico tiiie dejó al rey una espada .sobredorada y 

una cape-rusa do grana iiiia. y il cada uno dr (os Guaires 
una espada y alguna lopa—t. I." pág. ^21. 

Castillo pág. 89. 
Abreu Galindo pág. 71. 

TOM. III. 14 
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XI. 

ANAZA Y GANDO. 

Mientras esto sucedía en (láldar, Diego 
de Herrera fondeaba tranquilamente en el 
puerto de (lando, y desembarcaba sus tro
pas al ay)ri>ío de la casa-fuerte allí construi
da. Favorecido en aquel momento por la 
soledad, que á su alrededor se observaba, 
ó creyendo que la población se habia refu
giado en las montañas vecinas, temiendo su 
presencia, se adelante) arrogante con una 
columna de doscientos hombres, como si ya 
fuese dueño de la comarca. 

Los canarios, que habían visto perfecta
mente la llegada de los buques, el desembar
co de las tropas, y su agresiva marcha, acau
dillados por el guerrero Bentaguaire, se co
locaron en emboscada y, aprovechando una 
ocasión favorable, cayeron sobre los núes-
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tros, cou sus acostumbrados silbos y atro
nadores ,ííritos, y dosburatando el escuadrón, 
lo pusieron en fuga, desde el sitio llanuido 
Degollada de Sardina hasta el pueblo de 
Argouez. 

En esta desbandada pereció gran i:)arte 
de la gente, y toda hubiera quedado sol)re el 
terreno, si íi este tiempo Diego de Silva, que 
entraba con sus naves en el i)uerto, adivi
nando el peligro en que su suegro se en(!on-
traba, y desembarcando con prontitud 
aquellas mismas tropas, tan uiilagrosamen-
to salvadas en Gáldar, no se avanzara c;on 
ellas, sirviendo de escudo a los vencidos, 
escoltándolos hasta la playa, y procurando 
rápidamente su embarque. 

Puestos ya en salvo á bordo do sus embar
caciones, supo Herrera la extraordinaria 
aventura de Silva, y seducido j)or su relato, 
creyó conveniente, á pesar de su desgra
ciada excursión, enviar un mensagero á 
Bentaguayre para obtener una tregua, qiie 
echase las bases de un nuevo tratado de 
paz. 

Resistióse Silva al principio, pero al fin, 
cediendo á las reiteradas instancias de He
rrera, volvió á la playa, y precedido de un 
intérprete mensagero, y escoltado por vein
te hombres escogidos, se adelantó hacia 
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Telde, en cuya población residía el Jefe 
de aquel distrito. Más, antes de llegar á 
ella, y en un profundo barranco, que desde 
entonces lleva su nombre, se encontrcS con 
un guerrero isleño, que de orden de Ben-
taguayre le uiandaba volver á (lando y es
perar allí su regreso. 

Retro(;edi(') en efecto Silva al sitio que se 
le designaba, y al dia siguiente apareció 
Bentaguayre con un numeroso y lucido 
séquito, que se instaló á poca distancia del 
mar, siendo expíendidamente recibido por 
el mismo Herrera, que se propuso ganar la 
buena voluntad de los canarios, regalándo
les espadas, liachas y anzuelos, con vistosas 
prendas de vestir. 

Estaba á la sazón la comarca del Bur, 
regida por un (hianarteme independiente, 
hermano de (Tuanaclie Semidan, aunque á 
nuestro juicio, fuese solo su feudatario. 

Tjlamábase Bentagoche, y tenía por Con
sejero al Faicán, ó gran Sacerdote, Gua-
nariragua, conocido en nuestras crónicas por 
el sobrenombre del tuerto, señor de Tara, 
y guerrero famoso, no tanto por su valor per
sonal, cuanto por su habilidad política. Dicen 
que su hermana era la esposa legítima de 
Gluanache y madre de Arminda, á quien 
después de la conquista consideraban los is-
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leños como única heredera de la isla. 
Entre los jefes ó capitanes que seguian 

á Bentagoohe se contaban los valientes Ma-
uinidra, Guayadeque, Nenedan, Bentaguay-
re, Guanhasen, Autindana, Taufio y otros 
no menos famosos. 

Invitado por su hermano, acudió tam
bién á Gando el Key de Gáldar con escogi
do escuadrón de Guayres, entre los que se 
distinguían Adargoma, üorámas y Tazarte, 
á quienes asimismo obsequió Herrera con 
nuevos presentes. 

De estas vistas, que duraron algunos dias, 
resultó al fin, que los canarios consintieran 
en la fábrica de un oratorio, y en la recons-
truc(iión del almacén, qiu% bajo el pretexto 
de negociaciones mercantiles, y con este mo
desto nombre, se alzaba en la playa, pero cu
yo verdadero objeto no era otro, como yá 
hemos dicho, sino servil' de baluarte á las 
entradas que en lo sucesivo se intentaran 
por aquel sitio. 

Quedó de Gobernadoi- de tan importan
te factoría el portugués Pedro Chemayde, 
buen soldado, con cuarenta hombres de 
guarnición, y por alcaide mayor Francisco 
de Muyorga, vecino de Lanzarote, casado 
con Juana Bolaños, de quienes luego habla
remos al referir los sucesos de la conquista. 
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Las órdenes secretas que el alcaide reci
bió, eran todas dirigidas á fomentar las 
discordias y rivalidades de los jefes indíge
nas, y aprovechar cualquier ocasión opor
tuna de aumentar la influencia española en 
el país. (1) 

Al regresar Herrera á sus Estados, en
contró allí á su hijo, que liabia sido arro
jado de las playas de Añaza, escapándose 
por la noche de la fortaleza, en la peque
ña embarcación <|ue allí le hablan dejado á 
su servicio. 

Este desgraciado suceso habla tenido lu
gar, poríjue Serdeto, rey de Anaga, á quién 
pertenecía el pago de Añaza, se quejaba de 
que, tratando él con Ixínevolencia á los espa
ñoles que cometían algún delito, el gober
nador, á su vez, ahorcaba sin piedad á los 
isleños que se entregaban á su justicia. 

Habiéndose repetido estos excesos con 
demasiada frecuencia, y siendo inútiles sus 
justas reclamaciones, reunió un numeroso 
cuerpo de tropas, y atacó con ñiror el fuer
te que incapaz de larga defensa, fué eva
cuado en el silencio de la noche, y demolido 

(1) Es tan grande l;i .niiriisióii cronoloi^icii do estos su
cesos, que, dnspurs df ii i pt niis.i cstudiu. nos hemos de
cidido á seguir á M îrin y Ciib is ;'n su liistoiiit inédita, cu
ya rolaciún nos parece'lindada en mejores datos. 
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al dia siguiente por los guanches, sin dejar 
huella alguna de su existencia. (1) 

Cansado Diego de Silva de esta vida aven
turera, y convencido de que la sumisión de 
las tres islas principales, era empresa de 
mucha duración y de esfuerzos superiores á 
los que podia disponer Herrera, decidió vol
ver á Portugal, donde su nobleza y relevan
tes prendas le aseguraban un brillante por
venir. Despidióse, pues, de su suegro y 
famiha, y acompañado de su joven esposa, 
con gran número de esclavos canarios y 
berberiscos, y crecido y rico botín, produc
to de sus correrías en África, llegó á Lis
boa, siendo muy bien reciljido por el rey, 
que le nombró ayo de su hijo D. Juan, con
cediéndole poco después el título de Conde 
de Portalegre. 

No era, entretanto, más feliz Herrera en 
la Gran-Canaria, que en Tenerife. Fieles ob
servadores Mayorga y Chemayde de las ins
trucciones que les dejara, no perdían 
ocasión de cautivar á los indígenas, que ba
jo la garantía del tratado de paz, llegaban 
al fuerte á cambiar sus productos, intervi-

(i) Viera, t. 1.° pág. 419. 
Espinosa—pág. 52. 
Viana—Canto II. 
Niiñez de la Peña—pág. 75. 
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iiieiido, además, como arbitros irrecusables 
en las cuestiones de pastos, deslindes y ro
bos de ganados, (jue con frecuencia se re-
];)etiaii entre los indígenas de aquel distrito. 

No contentos con sembrar el odio y la 
desunión entre los naturales, se apode
raban también de todas las jóvenes que 
tenian fama de hermosas, sin respetar si
quiera las que estaban consagradas al cul
to, de que existia un cenobio ó monasterio en 
aquellas inmediaciones. 

Por estas causas l)astante poderosas y 
por la desconfianza, que ya les inspiraba 
un oratorio con fosos, elevadas murallas y 
almenas, los caníirios resolvieron atacar y 
destruir aquel edificio, que así atentaba á 
su independencia; y viendo que se repe
tían los raptos de mugeres, sin que sus re
clamaciones fueran atendidas, se reunieron 
algunos de los guerreros más audaces, y 
valiéndose de la astucia de diseminar ga
nados por las alturas de Argonez, espera
ron el rcisultado de su estratagema. 

No fué larga la tardanza. Seducidos los 
españoles con aquella Venena presa, que á 
su rapacidad se ofrecía, salieron, como era 
su costumbre, en ordenado escuadrón, y en 
número de cineuenla liombres, adelantán
dose gozosos hacia el deseado botín. 
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Huyeron los pastores, fingiendo llevarse 
las reses, pero en realidad, agrupándolas ha
cia la parte donde estaba la emboscada. 

A pesar de su experiencia en ardides de 
guerra, dejáronse engañar los nuestros, y 
penetrando en lo más espeso del monte, prin
cipiaron á reunir el desbandado i-ebaño, diri
giéndolo á la playa. 

En este momento, saliendo de improviso 
los canarios de sus ocultas guaridas, y cor
tándoles la retirada, sin darles tiempo á or
ganizar una formal defensa, ni á valerse de 
la superioridad de sus armas, los separaron 
en grupos aislados, y desarmando á unos y 
matando á otros, quedó disuclto el escua
drón, sin escaparse soldado alguno, (pi(í lle
vase tan triste noticia al fuerte. 

Entonces Maninidra, creyendo llegado el 
momento de exterminar á todos sus con
trarios, reúne algunos de sus amigos, y los 
disfraza con las i"opas y armas de los venci
dos, y bajo este disfraz, y llevando por de
lante el ganado, se dirige á Gando, donde era 
ya esperada con impaciencia la columna. Lle
gado allí, hace desfilar (!omo prisionero un 
grupo considerable de isleños, que llevaba 
en sus tiinicas escondidos sus venablos, y pe
netrando en el torreón, que le abre sin nin
guna desconfianza sus puertas, carga con 
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irresistible impetuosidad sobre los indefen 
sos castellanos, que, después de una corta 
resistencia se entregan á merced del vence
dor. (1) 

La torre fué al día siguiente arrasada y 
sus maderas entregadas al fuego. 

Algunos españoles que estaban pescando 
en una barca á poca distancia de la orilla, 
llevaron á Herrera la noticia de tan infausto 
suceso. 

Fu::es(o era en verdad este nuevo desas
tre, porque, además de los muertos y heri
dos en la refriega, era muy considerable el 
número de los prisioneros, entre los que se 
contaban el Gobernador, el aU-aide y los 

(1) línuí lun ilicstrus en anüdrs ilf gii/rra 4U1.' lUti.'slios 
croiiistiis nos rousí ivaii la it'liir.iúti de algunos — vedase d 
<jue nos ciKMJín Abiou Galindo p:\g. 78—«Tomaron una 
vez cinco ó seis gMviírlas y di'ibanlcs de comer atadasy dcj-
pncs las i'cliaioü píjco .i poco en la población do la A) ra
ga 1(110 allí liabia, diiiidc Sdliail acudir ordinarianioiiU' á 
saltearlos. Y un dia (|uc vieron venir los navios, pusieron 
las gaviotas sobre los techos de las casas, pai'a (|Ue los 
cristianüs viendo las jíaviotas estar quietas, pensando no 
haber gente cninsen descuidados en el pueblo, y escon
diéndose en el monte los canarios desviados, so i'Stuvieron 
((uielos. Los crislianos tomando tierra se l'ueion hacia i'l 
pueblo.lios adalides (jne iban delante, viendo las i^avjotas 
sobre las casas cieyeion que no habia gente en el pueblo, 
y sin mas considera(tión lo aseguraron, dando i'azón do la 
seguridad entiaroii por el pueblo, derramados sin orden, 
tomando lo que hallaban dentro do las casas. Los canarios 
que d la mira estaban, viéndolos andar sin orden, dieron 
sobro los eristianos con grandes alaridos y silvos y pren
dieron algunos y otros huyeron, quedando muertos al
gunos—» 
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treinta jóvenes que habían quedado de re
henes, para responder de la conducta y bue
na fó áe sus compañeros. (1) 

El duelo era, pues, general en las cuatro 
islas de Señorío, llorando unos la pérdida 
de su padre, hijo ó hermano, y otros la de 
amigos, esp;)Sos y parientes, maldiciendo to
dos la desacertada política de una famiha, 
que tantas víctimas causaba con su fu
nesta ambición. 

Por estas y otras causas veníase elabo
rando en Lanzarote una general subleva
ción, (íuyo verdadero alcance era nada me
nos que despojar á Herrera y su rauger 
•de sus estados, proclamando al mismo so
berano de Castilla, como rey directo y se
ñor de la isla. 

Veremos luego el resultado de esta cons
piración. 

(I) Escudero cap. 3." 
Nuñi'z do la Pona. pág. 83. 
Abi'fiu G'iliiido, pág, 76. 
Marín y (3ubas, Lib. l . ' capt . 17. 
Viera, F . 1." púg. 4.SI. 
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XII. 

DORARÍAS. 

El gobernador Chamayde y el alcaide 
Mayorga poseían afortunadamente el dia
lecto canario, y no les fué difícil, durante su 
cautiverio, ganarse mañosamente la amistad 
de aquellos sencillos isleños. 

Contribuyó sin duda á tan favorable re
sultado, la muerte sucesiva de los dos her
manos, que reinaban en Gáldar y Telde, y 
el cambio de gobierno que á este suceso si
guió en ambos distritos. 

Yii sabemos que Guanache Semidan, ape
llidado por los españoles el Bueno, después 
de su generosa conducta con Silva, solo ha
bla dejado una hija legítima, llamada por 
los canarios Arminda, á la cual en su me
nor edad sirvió du tutor su primo Thene-
sor Semidan, que luego fué el tan conocido 
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D. Fernando Granárteme. 
Para ejercer esta especie de regencia, no 

hubo oposición alguna entre los Guayres y 
Faicanes, y en esa forma encontraron los es
pañoles constituido el gobierno de la isla, 
cuando en 1478 la invadieron, ya fuera 
que la infanta no hubiese aún llegado á la 
mayoredad, ó ya por la confianza que les ins
piraba en tan criticas circunstancias el va
lor personal y la prudencia del nuevo Gua-
narteme. 

Bentagoche que reinaba en Telde, como 
feudatario, á nuestro juicio, de su herma
no, se dice que dejó dos hijos en edad in
fantil, de los cuales no vuelven nuestras 
crónicas á hacer mención alguna. 

En ese estado de relativa anarquía, pare
ce qtie un Guayre de mucha fama, concibió 
el proyecto de proclamarse rey do Telde, 
obteniendo para ello la cooperación de los 
guerreros más inñuyentes de aquel distrito. 

Respecto do este suceso, que aceptan to
dos nuestros historiadores, creemos, como 
más cierto, que solo fué admitido por Jefe 
interino de aquella localidad, con el bene
plácito y protección del Guanarteme de Gál-
dar, que temia la influencia del Faioán Gua-
nariragua, deseoso de erigirse el mismo en 
señor independiente. 
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Llamábase Dorámas este ambicioso gue
rrero, que ha adquirido una justa ce
lebridad en nuestra modesta historia. 

Sabido es que en la Gran-Canaria exis
tían profundamente separadas dos castas 
de hombres, constituyendo la una el cuer
po privilegiado de la nobleza, y la otra el 
resto del pueblo. 

Componíase la nobleza de cierto número 
de guerreros, escogidos entre los que más 
se distinguían por su valentía y arrojo, dán
dose el caso singular de que, cada uno, po
día alcanzar tan elevado rango, por sus mé
ritos personales, aunque perteneciera á la 
casta inferior. 

Dorámas, que era plebeyo, se propuso 
llegar á ser noble, acometiendo empresas 
atrevidas y patrióticas, desplegando en el 
consejo una prudencia hábil y astuta, y ga
nándose las voluntades de todos con su ca
rácter benévolo y franco. 

Habia fijado su residencia en el extenso y 
magnífico bosque, que cubría con su exube
rante vegetación el distrito de Moya, y desde 
allí, acompañado de una cuadrílla de fieles 
amigos, famosos ya por su valor y destreza, 
acudía á favorecer los intereses de la patria, 
combatiendo en su defensa cada vez que los 
extrangeros desembarcaban en sus playas. 
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Antes de establecerse en el bosque, que 
desde entonces lleva su nombre, se cuenta 
que residió en los cantones del sur, impul
sado por el correspondido amor de una her
mosa isleña, hermana del poderoso Guayi*e 
Maninidra. 

Estas relaciones, desaprobadas por la fa
milia de la joven, dio lugar á que fuese ella 
relegada á un islote desierto llamado Ro
que de Gando, que no fué obstáculo para 
que el audaz mancebo dejase de visitarla 
todas las noches, atravesando á nado el pe
ligroso brazo de mar, que separa aquel islote 
de la playa. (1) 

Refiérese también, que uno de los más 
famosos Jefes del cantón de Arguineguin, 
llamado Bentaguayre, celoso de la gloria que 
habia alcanzado aquel plebeyo ennoblecido, 
se presentó un día en el bosque de Moya 
y le esperó en un sitio por donde necesaria
mente habia de pasar. 

Llegó en efecto Dorámas con su espada 
de tea al cinto y su rodela de drago, acuar
telada de blanco, negro y rojo, que era su 
divisa, apoyada sobre el brazo, y como pa
sara sin saludarle, encendido en ira Benta-
guayre, le arrojó á la cara un puñado de 

(1) Marín y Cubas.—Lib. 2.°, cap. Ü." 
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tierra, que era entre ellos el ultraje más san
griento, dieióndole al mismo' tiempo—Aquí 
estoy- grito de giierra que lanzaban siem
pre en sus desafíos. 

Sorprendido Dorámas con tan imprevis
ta agresión, embraza el escudo y echa ma
no á la espada con intención de defenderse, 
pero, antes (pie ]:)udiera hacerlo, adelantán
dose su rival, le ciñe entre sus robustos bra
zos, y arrojándole al suelo, y poniéndole 
una rodilla en el pecho, le oprime de tal 
manera, que le corta la respiración y le 
desarma. 

—Quién eres? le pregunta casi ahogado 
el vencido guerrero. 

- -Conócete primero, y luego te contestaré 
—le replica su adversario. 

—Soy un plebeyo, que ha sabido hacerse 
grande sirviendo fielmente á su patria. 

Al escuchar tan nobles palabras, Benta-
guayre se levanta conmovido, y tendiéndole 
la mano le dice—-Desde hoy seré tu amigo. 
Cuéntame en el número de tus aliados. (1) 

Tal era el hombre bajo cuya influencia se 
gobernaba el distrito de Telde. 

Los cautivos de Gando, entre tanto, como 
mas expertos en ardides políticos, y auxilia-

(1) Vieratít. 1.°, pág, 187. 
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dos por dos frailes franciscanos servidores 
que habían sido de ]a iglesia ú oratario de
molido, ("1) obttivierondes pnés de largas dis- • 
cusiones y promesas, que los isleños envia
sen aína embajada á Lanzarote, presidi
da por Chernayde, proponiendo á Herrera 
un canje de prisioneros y un nuevo tratado 
de *ioiuercio, bajo más amplias bases y segu
ridades que los anteriores. 

Aceptada, al fin, la proposición, y favore
cidos por la llegada de una carabela, que ha-
bia fondeado en aquella rada, buscando 
noticias sobre la liltima derrota, el goberna
dor, acompañado de los comisionados isle
ños, elegidos por cada cantón, que lo eran, 
Aeorayta por Telde, Egenenácar por Agüi-
mes,. Vildacane por Tejeda, Arydane por 
Aquejata, Saco por Agaete, Acbatindae por 
Gáldar, Aduce por Tamaraceyte, Artentey-
fac por Artevirgo, Almteyga por Astiacar y 
Guriruguian por Arúcas, seguidos de to
dos los prisioneros, aportó Chernayde á Lan
zarote, donde fué recibido con gran sorpresa 
y regocijo general por Diego de Herrera y 
sus vasallos. 

Firmóse un nuevo tratado de paz, y arre-

(l) Parere qiic la capilla había estado btjo la JKlvi/ca-
ciüii de la Vírgon de la Candelaria.—Marin y Cubas. Ms. 
Lib. 1.", cap. 17. 

XOM. n i . 15 
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gláronse las bases qile habían de regir en 
los cambios mercantiles de ambos pueblos, 
teniendo Ingar tan notable acontecimiento 
en la villa de Teguise, por escritura otorga
da ante el escribano Juan Ruiz Cometa 
el domingo 11 de enero de 1476. (1) 

Aunque la embajada que acabamos de re
ferir, y sus felices resultados aparecen de la 
relación que nos conservan nuestros cro
nistas, hay otros que le añaden circunstan
cias tan excepcionales como extraordinarias. 

Cuentan, pues, que para adoptar los cana
rios el proyecto de aquella embajada, y vol
ver á entrar en tratos con Herrera, fué ne
cesario que se trasladase á la Gran Canaria 
la infanta Thenosoya Vidina, casada ya con 
Maciot Perdomo de Bethencourt, é influye
ra entre sus i)arientes para conseguir la de
volución de los prisioneros, y el nombramien
to de la comisión (jue habia dé negociar la 
paz. (2) 

Sea como fuere, los cautivos volvieron á 
Lanzar ote, libres de penosa esclavitud, en 
medio del júbilo de sus angustiadas familias, 
que ya liabian perdido la esperanza de ver
los á su lado. 

Este último y feliz suceso vino á favore-

(1) Abreu Gal. pág. 79. 
(2) Refiere esta aventura Castillo, pág. 87 
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cer á Herrera, suspendiendo por algún tiem
po las ntanifestaciones do disgusto, que con
tra su gobierno se repetían en Lanzarote. 

Ya no tenia á su lado al venerable obispo 
D. Diego López de Illescas, para que le ayu
dase con sus consejos, hallándose también 
privado de los de sus sucesores Fr. Martin 
de Rojas, Fr. Juan de Sanlúcar y Fr. To
más Serrano, que no vinieron á su iglesia, 
tal vez, como decía el Iltmo. Murga en 
sus sinodales—"porque á la sazón tenia 
tan poca sustancia el Obispado, que los 
obispos más bien iban á él con deseo de en
sanchar la fé católica, quí; con ánimo de 
acrecentamiento.''—(1) 

En estas repetidas vacantes aparece ad
ministrando la diócesis el Dean de Rubicón 
D. Juan Bermudez que con ánimo esfor
zado, propio de su época, no solo cumplía 
con sus deberes rehgiosos, sino que, ciñén-
dose la espada, calándose el casco y embra
zando rodela y lanza, contribuía eficazmen
te á la total rendición de la G ran Canaria. 

(1) Sinodales, pág. 311. 
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XIII 

SUBLEVACIÓN DE LANZAEOTE. 

El derecho do Honorio que ejercían sobre 
las cuatro islas confiuistadas Diego de He
rrera y su uuvííor 1)." Inés Peraza, no solo 
era tiránico y opresor, sino hiimillante y 
vergonzoso para los vecinos de Lanzarote, 
únicos entonces (jue por su número y lelati-
va ilustración, podían apreciar el sistema de 
gobierno de aquellos proceres, su orgullo, 
sus arbitrariedades y su insaciable rapa
cidad. 

En su afán por liallar remedio á tan inso
portable tiranía, habían creído desde los 
calamitosos tiempos de Maciot, que su úni
ca salvación estaba en declararse vasallos de 
la corona de Castilla, y así lo intentaron va
rías veces, aunque sin éxito. 

Pero ahora se trataba de una resolución 
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más enérgica, de un alzamiento más general. 
Preparados los ánimos en este sentido, se 

lanzó undia á las calles do Teguise el joven 
Juan Mayor, mancebo de veinte y tres años, 
valiente y entusiasta, seguido de numeroso 
pueblo, y aclama en los sitios más públicos 
de la villa por su señor natural á la Reina 
!)."• Isabel de Castilla, alzando pendones en 
la plaza principal, y negando toda obedien
cia al feudatario Herrera, como indigno de 
ejercer tan elevado cargo. 

Los amotinados no vacilaron en compa
recer á su presencia, y exponerlo su resolu
ción y sus agravios, á los "cuales contestó 
Herrera con insolente desdén.' 

—Podéis pedir en justicíalo que os con
venga, que se os oirá.—^Y después de esta 
respuesta, se encerró en su castillo con 
aquellos que le liabian permanecido fieles. 

Durante el motin hubo muertos y heridos 
de uno y otro bando, pereciendo unos de
gollados y otros en la horca. 

Bien conocían los principales sublevados, 
que aquella revolución no tendría éxito fa
vorable, en tanto ellos no alcanzaran el apo
yo de la Reina, cuya política tendía á refre
nar la insolencia de los magnates, y recobrar 
los feudos, que la prodigalidad de anteriores 
monarcas habla segregado de la corona. 



2 3 0 HISTORIA DE LAS ISLAS CANARIAS. 

Alentados con esa esperanza, se reunie
ron en gran niimero el limes 20 de agos
to (1475) y ante un escribano confirieron 
extenso mandato á favor de los patriotas 
Juan Mayor y Juan dé Armas para que, 
pasando á la Corte, fueran sus intérpretes y 
mensageros en la debatida cuestión de se
ñorío, haciendo valer sus derechos y privi
legios, quebrantados por el despótico go
bierno de un tirano sin fé ni ley, vengati
vo, coneucionario y expoliador. (1) 

Con el poder redactaron los mismos un 
memorial, qne condensaba enérgicamente 
los agravios recibidos, y expresaba sus espe
ranzas y deseos, pidiendo justicia y liber
tad, como respetuosos subditos de la mo
narquía. (2) 

Provistos de estos documentos, y eon la 
facultad de negociar hasta la suma de 15.000 
maravedís para los gastos del litigio, garan
tidos por los principales sublevados, salie
ron los dos emisarios de Lanzarote y pa
saron á España, en donde, enterado previa
mente de su llegada é intenciones, Pedro 
García, primogénito de Diego de Herrera, 

(D Esto pode I' se cticiuMitr:'. oiipiado integramente en 
los Estudios de üliil, t. 1", [>ir¿. 025, t-miado de la Pes
quisa de Cabitos. 

(2) Estudios de Ghil i. 2.", pi>g. (125. 
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los hizo seguir con cautela por cuatro hom
bres de su confianza, quienes, una jornada 
antes de llegar á Córdoba, se lanzaron so
bre ellos, y maniatándolos se apoderaron de 
sus papeles, llevándolos presos á Huevar, 
en cuyas cárceles estuvieron, hasta que una 
orden de la Reina les devolvió la libertad. 

Durante estos sucesos, Herrera y su mu-
ger perm anecian encerrados en su casa 
fuerte, sin atreverse á entrar en tratos con 
los rebeldes ni recojer las perdidas riendas 
de su gobierno. 

Habia llegado por entonces, casualmente, 
al puerto de Arrecife (diciembre de 1476), 
una embarcación portuguesa, de la cual y 
de sus tripularlos se apoderaron los lanza-
roteños, fundándose en la guerra que se 
habia declarado entre Portugal y España. 

Conocido este hecho por Herrera, creyó 
oportuno aprovecharse de aquella ocasión 
para vengarse de sus enemigos, y recobrar 
uua parte de su poder. Al efecto envió secre
tamente á su hijo Fernán Peraza, con instruc
ciones reservadas para el jefe de la nave, á 
quien logró sacar de su prisión, prometién
dole una buena recompensa, si uniendo la 
fuerza de sus marinos á la de los soldados 
qiie le habian permanecido fieles, conse-
guia vencer la sedición, y apoderarse de los 
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l)rincipales caudillos que la sostenían. 
Aceptó la alianza el capitán lusitano, y 

puesto al frente de sus marinos, se unió á 
las tropas de Herrera, y juntos tomaron 
por asalto á Teguiso, eligiendo doce ve
cinos de los más influyentes del pueblo, 
y sin mas dilaciones ni forma de proceso, 
el vengativo magnate hizo ahorcar en la 
plaza pxxblica á seis de ellos, confiscando á 
todos sus bienes con cuyo producto pagó 
los servicios de sus aliados. 

Los seis vecinos, que milagrosamente no 
hablan sido todavía ahorcados, pudieron 
escapar de la prisión, embarcándose en una 
nao española, que felizmente se encontraba 
en la rada. (1) 

Estos infelices fueron á aumentar el cau
dal, ya tan abundante, de agravios que se 
acumulaba sobre la cabeza del sanguinario 
Herrera. 

Al ñn, la Reina, enterada de estos excesos, 
expidió una carta de Real seguro á favor'de 
los perseguidos isleños, mientras se ventila
ba la cuestión pendiente, y se decidía si 
Heí'rera era en efecto el verdadero señor de 

(1} LlamAbanso los l'iit;itivo>i l\?cli'o y Jijan de Aday, 
Juan Ramos, Francisco (1 ncia, Baitoloiuú llcneto y Juan 
Benlal. 

Viera t. 2 . ' pág. 25. , 
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las cuatro islas sujetas ásii dominio. 
Tan importante negocio fué confiado á la 

pericia y rectitud de ICsteban Pérez de Ca-
bitos, bajo la superior inspección del Obispo 
de Mondoñedo D. Iñigo Manrique, por 
Real cédula de 16 de noviembre de 1476, si 
bien el primero fué el tpxe tuvo á su cargo 
la ámpUa información decretada, que se 
abrió con este objeto en Sevilla, y dio prin
cipio el martes 14 de enero de 1477. 

Recibiéronse en aquel mes y en los si
guientes por una y otra parte, gran núme
ro de testigos, uniéndose d los autos impor
tantes documentos, que lian, venido á ilus
trar esa parte tan oscura de nuestra histo
ria isleña. (1) 

Para la defensa de sus derechos pasaron 
Herrera y su esposa á Sevilla, donde, por 
mediy de su apoderado Alfons(j Pérez de 
Orozco,- pidieron: primero, (jue no se exa
minaran testigos sospechosos, ni vasallos 
rebeldes. Segundo, que el escrutinio tuvie
ra lugar en Lanzarote. Y tercero, que se les 
comunicase el interrogatorio para contra
decirlo. 

(l) Esti'«uiioso ni.inusci'ito su encueiitrn en la Biblio-
tocji' dol Esi-oiiil. Viera Ici oodienta en sus .Noticias, t. 2." 
y el doctor Chii copia iiitogiamonle en sus Estudio.s la 
parte instruiueiilal, t. 2.", al lin. 
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Probóse en esta pesquiísa con gran copia 
de documentos, privilegios y reales cédulas 
el derecho qne tenia D." Inés Peraza al do
minio y señorío de las islas Canarias, desde 
Betliencourt hasta aquella fecha, haciendo 
valer las donaciones, ventas y reventas que 
en el transcurso de aquel siglo se habían ve-
riflcado. Oyéronse al mismo tiempo todos 
los testigos, que pudieron lle^'ar al expe
diente alguna noticia iitil al esclarecimien
to de los hechos, sin excluir á los que He
rrera llamaba rebeldes. 

Concluida esta memorable pesquisa, que 
autorizó, como escribano Diego Fernandez 
de Olivares, se remitió una copia sigbada 
y sellada á los Reyes, para cjue, estudián
dola, proveyesen en justicia. 

Es digno de notarse, que mientras se ven
tilaba est(í asunto, la Reiua facúltase á D.** 
Inés para fundar mayorazgo á favor de sus 
hijos, sobre los l)ienes y A'asallos (pie poseía 
en las islas de Canaria, segiin aparece de la 
real cédula expedida en Toro el 25 de no
viembre de 1470, amparándola, además, en 
el dominio de Lanzarote, sin perjuicio del 
resultado de la información al)ierta, todo lo 
cual prueba, cuan aventurado es luchar con 
los poderosos, aunque á nuestro favor mili
ten el derecho y la justicia. 
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XIV. 

ADQUIEREN LOS REYES CATÓLICOS LA 

CONQUISTA DE CANARIA, TENERIFE Y PALMA. 

El 11 de diciembre de 1474 fallecía Enri-
(jue IV ,de Castilla, y su hermana, la infan
ta D." Isabel, esposa del que había de reinar 
en Aragón, Cataluña y Si(*ilia, era reconoci
da heredera de aquel trono, inaugurando con 
su glorioso advenimiento, el brillante perio
do de la unión ibérica. 

Entraba en los planes poKticos de estos 
reyes, dismhmif el poder feudal de la noble
za, fiscalizar sus actos gubernativos y finan
cieros, establecer sobre ellos una especie de 
tribunal de fallo inapelable, y no perder oca
sión de centralizar y robustecer la acción 
real, ofreciendo garantías á los pueblos de 
que habían de ejercer recta justicia, aun res
pecto de aquellos que se hallaban mas 
apartados de su inmediata jurisdicción. 
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El litigio de las Cananas \''ÍIK) á revelarles 
la importancia de este archipiélago, con re
lación á sn expansiva política en África, y 
ya que no les ei'a posil)le, sin faltar á los 
más rudimentarios principios de equidad, 
privar á D." Inés Peraza de la herencia 
de sus padres, determiinu-on adquirir para 
su corona, bajo ciertas indemnizaciones, el 
derecho de las tres islas no conquistadas, 
que, al parecer, eran las más importantes 
delgru;-o por su población, situación geo
gráfica y riqueza forestal y agrícola. 

Antes de adoptar una decisión definitiva 
en tan delicado asunto, nombraron una co
misión, que examinase la pesquisa de C?abí-
tos, y les formulara dictamen razonado so
bre el dominio y señorío de las mismas is
las, para en su vista aciordar lo que fuera, 
mas conveniente á los intereses de la corona. 

Este informe, evacuado por Fr. Hernan
do de Talav(^ra, Prior del monasterio del 
Prado y confesor de sus altezas, asesorado 
dedos graves consejeros, vista la importan
cia del negocio, fué redactado en esta forma. 

Muy poderosa princesa é muy esclareci
da reina é señora. Vimos con diligencia, 
como V. A. mandó, el negocio de las islas de 
Canaria, así cerca de las conquistadas, como 
de las por conquistar, y vistos los títulos y 
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escrituras de Diego de Herrera é de Doña 
Inés Peraza, su muger, vasallos vuestros, é 
asimismo lo qxie contra ello se debia, y cier
tas pesquisas que en diversos tiempos fue
ron fechas por el reverendo Obispo de Mon-
doñedo, (que después fué de Jaén) y por 
Esteban Pérez Cabitos, y otras escrituras y 
apuntamientos, que por algunos letrados, 
cerca de ello estaban fechos; nos parece qvie 
los dichos Diego de Herrera y D.*̂  Inés, su 
muger, tienen cumplido derecho á la pro
piedad, señorío, posesión é mero y mixto 
imperio de las cuatro islas conquistadas, 
que son Lanzarote, Fuerteventura, la Gome
ra y el Hierro, y que en ellas tiene V. A. la 
superioridad y supremo dominio, que tiene 
en todas las otras tierras, villas y lugares 
que son de los caballeros de vuestros rei
nos, ítem, que los dichos Diego de Herrera 
y D.^ Inés, su muger, tienen derecho á la 
conquista de la Gran Canaria é de la isla de 
Tenerife é de la Palma, y es suya y les per
tenece la dicha conquista, por merced que 
de ella ovo. fecho de juro é de heredad el 
muy excelentísimo ley D. Juan, vuestro 
padre, de gloriosa memoria, (que baya santa 
gloria) á Alfpn de las Casas, ascendiente de 
la dicha D.'' Inés; pero por algunas justas y 
razonables causas, V. A. puede mandar con-
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qiiistar las dichas islas de la Gmn Canaria 
y de Tenerife y de la Palma, y si se gana
ren, las dichas islas ó cualquiera dellas, de
be V. A. facer equivalencia por lo que se 
asignare á los dichos Diego de Herrera é 
D,'̂  Inés, su niuger, por el derecho que á la 
dicha conquista tienen, y por los muchos 
trabajos y pérdidas que han recibido y cos
tas que han fecho, en la procecusión della y 
especialmente ganándose la dicha isla de 
Tenerife, en la cual han tenido y tienen 
agora adquirida alguna parte.—Indignus 
Prior de Prado—Joannes Doctor—Roderi-
cus Doctor. (1) 

Los reyes, al conformarse con este dis
creto y político dictamen, manifestaron á 
Herrera, que no hallándose éste con caudal 
suficiente para reducir á su obediencia las 
islas principales de Canaria, Tenerife y Pal
ma, era su voluntad ponerlas bajo su pro
tección, y conquistarlas con tropas de la co
rona de Castilla. 

Destinábase como indemnización á He
rrera la suma de cinco cuentos de marave
dises (2) y el título de conde de la Gomera, 

(i) Gaslillo pág. 95. 
Viera t. 1." pág. 438, 
(2) Según Viera, 4.000 pesos de nuestra moneda (52 

mil 500 pesetas.) 
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por la renuncia que hacia de sus antiguos 
derechos á las tres cedidas islas. (1) 

Esta cesión y ajuste se celebró por íilti-
mo en Sevilla, ante el escribano Bartolomé 
Sánchez de Porras, en 15 de octubre de 
1477, sin que esta disminución de su se
ñorío, amenguase la importancia de la ca
sa de Herrera, que en este mismo año con
certaba las bodas de su segunda hija D.̂  
Constanza Sarmiento con Pedro Fernan
dez de Saavedra, veinte y cuatro de Sevilla, 
hijo de Fernán Dárias de Saavedra, Rico 
hombre y Mariscal de Castilla, dándole en 
dote tres dozavos de las rejitas de Lanza-
rote y Fuerteventura. 

Este enlace se verificó al año siguiente 
en la misma isla de Lanzarote, sometida ya 
al yugo de sus señoi-es, con extraordinaria 
pompa y populares festejos; pero, como el 
complemento obligado de esos mismos feste
jos en aquella época de guerras y aventu
ras caballerescas, era el ataque y extermi
nio de los infieles, se dispuso una entrada 
en la vecina costa de África, igual á la que 
solemnizó las bodas de Silva, eligiendo el 
sitio llamado mar-pequeña, ó mar menor 

(1) Gomara. Historia de las Indias, Colección de Ri-
vadaneyta pág. 293. 
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de Berbería, extenso litoral que ambicio
naba Herrera, como nna compensación de 
la pérdida de las tres islas mayores. 

Dispuesta la expedición con el mayor si» 
gilo, salieron las naos de Lanzarote, y des
embarcaron las tropas que llevaban á bordo, • 
en la margen de un río llamado Vado del 
Mediodía, por cuyas aguas navegaron tierra 
adentro unas tres leguas, construyendo á, su 
paso una fortaleza, que pudiera ser fácilmen
te defendida y dominara el país circunve
cino. 

Quedó el fuerte, coronado de alguna arti
llería, y guarnecido con buena escuadra do ' 
soldados al mando de Alonso de Cabrera, 
volviendo Herrera á Lanzarote con el resto 
de sus fuerzas. (1) 

Mas adelante, y siendo alcaide del mismo 
fuerte Jofre Tenorio, un jefe poderoso que 
residía en un castillo inmediato, formó una 
alianza entre aquellas diseminadas tribus, y 
atacó con numeroso ejército la fortaleza á 
fin de bacerla desaparecer de su suelo. 

Una fusta llevó el aviso á Diego de He
rrera, que inmediatamente aparejó cinco 
bajeles, y con ellos logró socorrer la plaza 
retirándose vencidos los africanos, después 

(1) Viera t. 1.» púg. 44;i. 
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de una pérdida considerable. 
Así dio principio en las Canarias esa lar

ga serie de emboscadas, sorpi^esas y asaltos, 
que dui'ante tres siglos ensangrentaron al
ternativamente las costas de Berbería y las 
indefensas de Lanzarote y Fuerteventura, 
campo abierto á las proezas de los Herreras 
y Saavedras, que allí encontraron esclavos 
con que nutrir su escasa población, y rico 
botín de granos, camellos, ovejas y caballos 
con valiosas alhajas de oro y plata, tapices 
y aromas del Oriente, que alimentaban su 
insaciable codicia, aumentando las misera
bles rentas de su pobre señorío. 

Sin embargo, como luego veremos, la 
Corona de Castilla se apoderó de este dei-e-
cho, y puso capitanes por su cuenta en el 
Castillo de Mar pequeña, asignándoles sa
lario, y confiriéndoles extensas facultades 
para asegurar la posesión de aquellas tierras. 

Los elegidos para este difícil cargo fueron 
siempre los Gobernadores de la Gran Ca
naria. 

TOMO m . 10 
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CONQUISTA DE LA GRAN-CANARIA 

1. 

1 
PRELIMINARES. 

El convenio firmado en Sevilla el 15 de 
octubre de 1477, dejaba en poder de la 
Reina la conquista, posesión y dominio de 
la Gran-Canaria, Tenerife y Palma. 

La católica Isabel, siguiendo el dictamen 
de sus graves consejeros, continuaba infati
gable su plan de política exterior, sóbrelas 
costas del continente africano, fronterizas á 
España. 

Dos causas de poderoso interés nacional 
la impulsaban á continuar por este patrió
tico sendero. Era la primera, el deseo de 
alejar del Estrecho las hordas agarenas, que 
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durante siete siglos habían paralizado las 
fuerzas vivas de la Nación, y puesto en 
trance de muerte las monarquías cristia
nas. Era la segunda, su profunda fé religio
sa, que la imponía el deber de apartar á 
los infieles de la ceguedad de su ley, é ilu
minar sus almas con la luz del Evangelio. 

Uno de los medios, tal vez el más eficaz 
para conseguir su intento, era, por su po
sición geográfica, el dominio y señorío de las 
Canarias. Por tanto, y teniendo en cuanta el 
convenio ajustado con Herrera, al paso que 
servia á su fecunda política, satisfacía su se
creta aspiración de disminuir el poder feu
dal de sus nobles vasallos en beneficio de 
los derechos de la corona. 

No olvidando tau interesante asunto, dio 
comisión á Alfonso de Falencia, su cronis
ta, secretario y consejero íntimo, para que 
sin demora organizase la expedición, que 
debia conquistar las tres islas mayores, 
dando principio por la Gran-Canaria. 

Había sido nombrado á la sazón Obispo 
de la Diócesis D. Juan de Frías, que por 
entonces se hallaba en Sevilla, y gestionaba 
con empeño la realización inmediata de es
ta empresa, auxiliado poderosamente por el 
Dean de Rubicón, D. Juan Bermudez, que 
conociendo el lenguaje y costumbres de los 



UBKO SÉPTIMO. 245 

isleños, podia ser un guía fiel y seguro de 
ios españoles. (1) 

La elección de Jefe militar liabia recaído 
eu Jtiali Rejón, soldado de mucha pericia 
en el arte de la guerra, y dotado de gran 
valor y prudencia. (2) 

Para ayudar á cubrir una parte de los 
gastos de la conquista, ofreció el Obispo 
420.000 maravedises, que habia solicitado 
de Micer Agostino de Espinóla, tesorero de 
lo c|ue se recaudaba de las indulgencias 
concedidas por 8u Santidad para la conver
sión de los infieles canarios,y construcción 
de iglesias y monasterios; y 300.000 de la 
misma clase de moneda, que le liabia en
tregado Pedro de Setien, vecino de Burgos, 
depositario por el propio concepto de lo 
percibido en los reinos de León y Castilla, 
habiéndose obtenido previamente para ello 
el consentimiento de los señores Cardenal y 
Legado. 

(1) Kn il Jocumcnto que luego cUan'mos, ix'fcrente al 
asiento para la conquista de la Gran Canaria, se llama á es
to Obispo Fray Juan, y A su übispado, Rubigo (Hubicón). 

Viera, C|ue no eonocia este documento, dice que era ca
nónigo.de Sevilla. Tomo 4." p.-ig. 59. 
. f2j liomero en sus apuntes genealógicoí* nos dice quc 
ora natural del Co^idado de Niebla. 

Viera nos «segura qub habia nacido en el Reino de 
León. T. 2," pág. 29. • 

Marín y Cubas lo hace venir de Aragón, añadiendo qué 
habia servido á los reyes en Portugal. 
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Para asegurar la devolución de estas su
mas, de las cuales había salido fiador el 
Dean, declar(') Alfonso de Falencia á nom
bre de sus Altezas, en documento celebrado 
en Sevilla el 20 de abril de 1478, que habia 
recibido comisión real para entender en 
el aparejo y expedición de la armada que 
habia de conquistar la Gran-Canária; y 
que, como garantía de las cantidades in
dicadas, se le reservarla toda la hierba or-
chilla al Prolado, mietitras se redvijesen las 
tres islas: y respecto á las presas que se 
hicieran; deducido el quinto de sus Altezas 
y gastos de los armadores, seria también el 
resto para el mismo Prelado. Establecióse 
también que la iglesia catedral de Róbigo 
(Rubicón) se trasladaría á la Gran-Canaria: 
y por último, que los reyes suministrarían 
de su cuenta veinte lanzas de la Santa 
Hermandad, y los víveres, pertrechos, ar
mas y municiones (jue el <íapitán juzgara 
necesarios. 

Esta escritura ó declaración fué sancio
nada por la Reina, hallándose en Sevilla, el 
día 13 de mayo del misrpo año, (1) 

Con estas seguridades se apresuraron 
Frías, Rejón y Bcvmudez á reclutar 600 

(1) Véase copiíldo inii iíi'aiiiinlc iMi la cülfccióii de do
cumentos de NavaiTote t. í." p^íí. ;i90.—Madrid, 1820. 
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hombres de infantería, que armaron con pi
cas, ballestas, espadas y rodelas, cuyos sol
dados procedian en su mayor parte de un 
tercio de tropas, que por el color de su uni
forme llamaban los pardillos. 

Habíanse alistado también algunos hi
dalgos, que servían á caballo con lanza, yel
mo y cota de malla; y llevaban consigo 
unos falconetes ó versecülos, especie de lom
bardas ó culebi'inas de corto calibre, con 
cuyos tiros pensaban amedrentar á los is
leños. 

Varios nobles de escaso'patrimonio, se
ducidos por las promesas de repartimien
tos de tierras y aguas, ó por el solo placer 
dé, correr aventuras, se habían asimismo 
ofrecido á formar parte de la expedición, 
agregándose al cuerpo de caballería, que con
taba de este modo con treinta lanzas. 

Dióse pregón en el puerto de Santa Ma
ría para reunir allí las tropas, y se señaló 
aquel puerto como punto de salida de las 
embarcaciones. 

En efecto, durante la mañana del 13 de 
junio de 1478, hallándose fondeadas seis 
grandes carabelas y dos pequeñas fustas, des
tinadas todas al trasporte de las tropas, se 
embarcaron el capitán Rejón y el Dean Ber-
mudez con los oficiales Rodrigo de Solórzano 
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Juan Ceballos, Francisco de Espinosa, Her
nán García del Castillo, Alonso de Zorita 
y el alférez Alonso Jáimez de Sotomayor. 
Acompañaban al pequeñp ejército algu
nos frailes de Han Francisco, con el cape
llán Pedro Gr(3mez Escudero, futuro cronis
ta de estos sucesos. 

Al dejar Rejón las playas españolas se le 
encarg(S, que bajo ningún pretexto pertur
base á Diego de Herrera ni á Fernán Pera-
za su hijo, en el dominio y posesión de las 
cuatro islas que se le reservaban, ni presta
ra auxilio alguno á las parcialidades, que to
davía existían en Lanzarote, entre aquellos 
habitantes y sus señores. (1) 

Sin embargo, aparece comprobado, que 
los seis isleños escapados tan milagrosamente 
del poder de los Herreras, y los mensageros 
enviados á la Corte por el pueblo, venian 
formando parte de la expedición, como sol
dados voluntarios, ya fuese que buscaran 
de este modo una nueva patria donde fijarse, 
ó que desearan encontrar una ocasión de 
molestar á sus enemigos, y avivar el fuego 
no apagado, de los que aún soñaban con su 
cara independencia. 

(í) Con fecha 24 de mayo de )478 se expidieron dos 
reales códuias ['eferentes .t este usunto. 



LIBRO SÉPTIMO. 249 

Entre los que venían en la armada se 
contaba el célebre pesquisidor Esteban Pé
rez de Cabitos, que habla sido nombrado 
alcalde mayor de la Giran-Canaria, i)or real 
cédula de 15 de mayo de 1478, como una 
recompensa de los buenos servicios que 
habla prestado á sus Altezas en el negocio 
de la transacción. 

Consignaremos ahora, pai-a demostrar 
la predilección que la política de los reyes 
concedía á las empresas navales en el At
lántico, la salida desde los puertos andaluces 
de treinta y cinco carabelas, que, bajo la 
dirección de algunos prácticos, iban destina
das á la Mina del Oro, al mando de Pedro de 
Cabides (1) para cambiar por cuentas de 
vidrio y manillas de latón el codiciado pol
vo de aquel precioso metal. 

Portugueses y normandos explotaban ya 
aquella parte meridional del África, con 
grandes ganancias de sus armadores, y no 
pocas ventajas para la navegación y progre
sos de la ciencia geográfica, cuyo feliz rena
cimiento principiaba á vislumbrarse. 

De este modo se abría el glorioso y fe
cundo periodo de los descubrimientos marí
timos, que iba á ofrecer á la atónita mirada 

(i) Crónica de Hernando del Pulgar cap, 76. 
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de la Europa, la aparición de un mundo 
oculto, tras las inexploradas aguas de aquel 
inmenso y desconocido Océano. 
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cercano á laslsletas. 
La playa por donde los expedicionarios 

iban tomando tierra, era un extenso arenal, 
que los rayos de la luna iluminaban con re
flejos metálicos, i'ompiéndose las olas sobre 
aquella tersa superficie con rítmica cadencia 
y plañidero rumor. 

Ala derecha, y cual manto de tostadas-ba
yetas se descubrían grandes corrientes de 
negra y petrificadn lava, levantándose á ma
yor uiílancia algunas montañas, producto 
de movimientos volcánicos, anteriores á todo 
recuerdo histórico. 

La costa se dibujaba á la izquierda, per
diéndose á lo lejos en suaves <mdulaciones, 
<iue la noche misteriosamente envolvía, has
ta tocar con una punta que, penetrando en 
el mar, aparecía coronada de elev-adas pal
mas. 

Verificóse el desembarco sin la menor 
oposición, pues si algún isleño rodaba por 
aquellas inmediaciones, se ocultó á la vista 
de las tropas enemigas. 

Colocados ya en tieri'a los seiscientos 
hombres con los treinta soldados de á ca
ballo y la artillería, y provisto de víveres 
cada soldado para una corta jornada, man
dó Rejón á los pilotos de las naos, que coa 
los demás pertrechos y vituallas, se hicieran 
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á la vela, y siguieran á poca distancia la mar
cha de los escuadrones, hasta encontrar un 
sitio á propósito para atrincherarse y cons
truir un fuerte. 

Luego que el pequeño ejército tomó po
sesión de la playa, el Dean Bei'mudez, le
vantando nn altar, celebró una misa de 
campaña, pronunciando al concluirla una 
breve y enérgica exhortación, para recordar 
á todos el cumplimiento de sus obligacio
nes, la clemencia con los isleños, y el fin re
ligioso de, la conquista, emprendida princi
palmente para salvar las almas de aquellos 
infieles y reducirlas á la verdadera fé. 

A esta arenga siguió otra del capitán 
Eejón, recomendando á sus soldados la 
más exacta disciplina, prudencia y valor, 
como buenos y leales vasallos de Sus Alte
zas, á quienes debían respeto y obedien
cia. (1) 

Concluidla esta ceremonia, desplegáronse 
al aire estandartes y pendones, dejáronse 

(1) Véanse las ubras siguientes: 
—Marin y Cubas. Lib. 2.' cap. 1." 
—Abi'cu Galirtdo, pág. 113, 
—Sosa, pág. 72. 
—Castillo, pilg. lOU. 
—Sedeño. Ms. cap. 8." 
—líscudero. Ms. «ap. 5." 
—Romero—Apuntes genealógicos. Introducción. 
—Manuscrito antiguo, cap. 9." 
— Viera, T. 2." pág. 31. 
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oir los clarines, y salió, abriendo marcha, la 
caballería acaudillada por el alférez Alonso 
Jáimez de Sotomayor, diseminada en pare
jas, que iban reconociendo el terreno. Seguía 
luego -el cuerpo de batalla con los f alconetes, 
al mando de Rejón y del Deán Bermudez, 
que con espada y cota de malla llevaba en 
su diestra pesada lanza. 
• No conociendo el General aquella parte 

de la costa, pensaba trasladarse á Gando, y 
sentar allí sus reales, suponiendo que le se
ría fácil reconstruir el castillo de los Herre
ras, y apoderarse del Distrito de Telde, que 
estaba, según sus espías, en manos de un 
usurpador. 

Cercano ya el ejército al barranco de 
Giniguada llevaron á Rejón un viejo pes
cador que habían encontrado recogiendo 
mariscos en la playa, é interrogado por los 
intérpretes á su presencia, se negó al prin
cipio á contestar, hasta que, cediendo á las 
amenazas de éstos, dijo.- que la torre de 
Gando estaba muy lejos de aquel sitio: que 
antes de llegar á ella tenían que atravesar 
muchos desfiladeros y malos pasos, guarda
dos por numerosos y valientes guerreros: 
que en la isla no hallarían un sitio más 
ameno y deleitoso que las márgenes de 
aquel barranco, llamado en el país Nigini-
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guada (1), abundante en buenas aguas, fres
co, saludable y fácil de fortificar. (2) 

Adelantóse Rejón con la caballería y atra
vesando el arroyo, examinó aquellos luga
res con escrupulosa atención, trepando á 
una pequeña meseta, cubierta de elevadas y 
esbeltas palmeras, que se extendían en gru
pos por la inmediata llanura. 

Agradóle el sitio al General, y llevando sus 
tropas á la margen izquierda del riachuelo, 
cuyo cauce estaba sembrado de sauces, jun
cos y dragos, señaló el sitio donde había 
de levantarse el campamento, teniendo á 
su frente el mar, á su derecha las palmas, con 
cuyos troncos se prometía alzar una fuerte 
empalizada, á la izquierda la escarpada mar
gen del arroyo, y á su espalda una espesa 
arboleda, que se perdía entre las cortaduras 
de algunos barranquillos, y las faldas de 
una cordillera de pequeños cerros escalo
nados de norte á sur. 

La primera diligencia del experto Jefe 

(t) Xinaguada !o llama Sedeño.—Esta palabra signi
ficaba oott» corriente. 

(2) Todos nuestros cronistas eátán de acuerdo en esta 
relación del pescador, excepto Abreu Galindo, que nos 
presenta en su lugar una :nuger anciana, que después de 
tan acertados consejos desaparece, sin que nadie la hu
biese vuelto á encontrar. 

Nuestro crédulo historiador asegura que la desconocida 
era Santa Ana, de quién pareee era muy devoto Rejón. 



2 5 6 HISTORIA DE LAS ISLAS CANARIAS. 

fué despojar de árboles y malezas la mese
ta central; levantar allí sus tiendas, poner 
centinelas en los puntos avanzados, y avi
sar á los pilotos de la escuadrilla para que 
echasen anclas en la embocadura del ba
rranco, y principiaran á dejar en tierra el 
cargamento. 

En los dias siguientes hizo que se destru
yera una buena porción del bosque de pal
mas, y que se levantaran fuertes tapiales, 
que resguardasen por los puntos mas dé
biles el Real, en cuyo recinto hizo también 
levantar almacenes para custodiar armas 
y víveres, cobertizos para los caballos, y 
chozas para los soldados. 

Después de estos preliminares, tuyo con
sejo el General con sus principales capita
nes, y se decidió á dejar por entonces el viaje 
á Gando, fijando el centro de sus operaciones 
en aquel valle tan hermoso, que tantas 
ventajas ofrecía, entre las (íuales no era la 
de menor consideración la poca distancia 
que separaba el Real del puerto de las Isle-
tas. (1) 

Dióse orden de que las seis carabelas vol
viesen á España con una relación de lo sii-

(I) El sitio del campamento es el lugar que hoy ocu-
la iglesia de San Antonio Abad, su plaza y calles ad-pa la 

yacentes. 
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cedido, quedando las dos pequeñas fustas 
al servicio de la colonia, en sitio donde estu
viesen al abrigo de los vientos y del mar. 

Llamóse el campamento Iteal de Las Pal
mas, y ésta fué la cuna de la ciudad de su 
nombre, fundada, como es visto, en la ma
ñana del 24 de junio de 1478. 

TOM. m . 17 
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IIl. 

BATALLA<DE GINIGUADA. 

Continuaban los trabajos de fortificación 
en el campamento, con la urgencia que el te
mor de una sorpresa oxigia, ocupándose en 
esta tarea todos los soldados y los marine
ros de la escuadrilla, que aún no había leva
do anclas, cuyos trabajos eran dirigidos por 
sus respectivos oficiales. 

Construyóse en el centro un torreón para 
habitación del General, y -una pequeña Er
mita, que sirviese á las necesidades espiri
tuales de la guarnición. (1) 

Para mayor seguridad del Real se despe-

(1) Ksta ermita fiió Itipgo iglesia de San Antonio, y en 
ella tuvo su primer asiento la Catedral de Las Palmas, 

Es célebre por haber oido misa en ella Cristóbal Colón, á 
su paso por el puerto de las Isletas.eii su primer viaje y 
los siguientes. Ha sido reedificada sobre el mismo solar A 
mediados del siglo XVIII. 
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jó el terreno en nna larga extensión, cortan
do todas las palmas que cubrían el llano, á 
fin de evitar las emboscadas, y facilitar los 
movimientos de la caballeria, dejándose so
lo una, que por su extraordinaria elevación 
marcaba á los navegantes el sitio que ocupa
ba el campamento. 

Mucho extrañaban Rejón y el Dean el si
lencio de los canarios, cuando sabian que 
estaban siempre dispuestos á defender la 
isla en todas las invasiones que se hal)ian 
intentado en aquel siglo. 

Suponian, sin eml)argo, que, teniendo en 
cuenta el grueso de tropas desembarcadas, 
y los preparativos do defensa inmediatamen
te emprendidos, estarían ocui)ad()S en reunir 
sus cuadrillas, diseminadas en lo más al
to de*la sierra, y en sitios muy .«f.parta-
dos del Giíiiguada, para presentarse ein gran 
número y dar una batalla decisiva. 

En efecto; no estaban ociosos los isle
ños, ni era,n indiferentes al peligro que 
tan de cerca les amenazaba. Reunidos los 
principales jefes en consejo, iiabian deci
dido, que una columna compuesta de gen
te del siir, acaudillada por Dorámas, í^ani-
nidra y Adargoma harían su aparición so
bre el Real de Las Palmas, al amanecer del 
30 de aquel mes, • siendo auxiliados duran-
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te la refriega por otro cuerpo, proceden
te de los cantones del norte, que vendría 
mandado por Beutaguayre. Tazarte y Au-
tindana, con el cual, cayendo de improvi
so sobre el ala derecha de los españoles, lle
varla á sus filas ol terror y la confusión. 

Impacientes los guerreros del sur por 
dar principio al plan concertado, empezaron 
á dejarse ver por los (ierros que coronan por 
aquella parte el valle, hasta en número de 
quinientos, que pasaron la noche observan
do los movimientos de nuestras tropas. 

Desde el alba, aquel niunero fué rápida
mente aumentando, pudiendo calcularse en 
dos mil hombres, los que llenaban las ver
tientes de los cerros que hoy llaman de 
San José. 

Estaban los unos con el largo cabello, re
cogido á la espalda, cubierta la cabeza con 
un capacete d(í cuero de cerdo, calzados los 
pies con borceguíes de lo mismo, y ceñidos 
á la cintura unos toneletes ó tarnarcos de 
gamuza ó de palma, que les caian hasta las 
rodillas, la barba crecida y cortada en pun
ta, y los brazos y el pecho descubiertos y 
llenos de caprichosos dibujos, Iban otros más 
sencillamente vestidos, con el cabello menos 
largo, sin calzado, y (!on mantas de junco, 
pero todos armados con gruesos palos de 
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acebnche, endurecidos al fuego, venablos 
hondas, lanzas, y piedras, y defendidos por 
rodelas de drago, donde llevaban pintadas 
sus divisas, que designaban el bando ó dis
trito á que cada uno pertenecía. (1) 

La presencia de los isleños, y su inacción 
durante la noche, dio lugar á que Rejón 
preparase sus tropas, y las colocara en los 
sitios que creyó más ventajosos. 

Para ofrecer la batalla á s\is contrarios, 
ehgió la llanura que se extendia al sur del 
campamento, apoyando su derecha, que 
mandaba el alférez Alonso Jáimez, en algu
nos grupos de palmas que aiin quedaban en 
pió; su izquierda, acaudillada por Rodrigo 
de Solórzano, en la orilla del mar, y el cen
tro, que se habla i-eservado el Jefe, en 
los tapiales del fuerte. La caballería, con
ducida por el Dean Bermudez, ocupaba el 
frente de batalla en núm ero de treinta lan
zas, con la misión especial de atraer á los 
indígenas al llano y proteger las alas que 
principiasen á flaquear. 

Oíase "á lo lejos el ruido atronador de bo
cinas y caracoles, y los estridentes gritos y 
silbidos de los canarios, que, blandiendo 
sus armas, y sembrando el suelo de una Uu-

(1) Véase Marin y Cubas. Lib. 2.° cap. 1.° 
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via de piedras, avanzaban divididos en tres 
cuerpos, de los cuales el del centro iba ca
pitaneado por el intrépido Dorámas, el de 
la derecha por el noble Maninidra, y el de 
la izquierda por el arrojado Adargoma. 

No se descubría aún la columna del nor
te, que debia hacer su aparición por el es
carpado cauce del (Huiguada, y para cuya 
eventualidad habia quedado una pequeña 
reserva en el campamento. 

Greneralizóse en breve la batalla, atacando 
y defendiendo cada cuadrilla sus respecti
vas posiciones, y tomando á veces la fonna 
de una lucha exclusivamente personal. 

La caballería, procurando aislar los gru
pos enemigos, para destruirlos en detalle, 
alanceaba (;on furor aquellos desnudos cuer
pos, que con una energía indomable rom
pían entre sus brazos las lanzas, y herían 
de muerte á los caballos, cuya presencia no 
les inspiraba temor alguno. 

Eepetían los castellanos,—Santiago y á 
ellos—y les respondían los isleños,—Fáiia, 
Fáita—grito de guerra que significaba.— 
Valor, valor—con cuyas patriótica^ excla
maciones se enardecían unos y otros, cre
ciendo en grado hci'óico su ardimiento. 

Tres horas duvubn la batalla, sin no
table ventaja de indígenas y castellanos, 
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cuando Rejón advirtió, que su ala izquierda 
se retiraba en desorden, atacada sin tregua 
por el valiente Adargoma, que, seguido de 
escogida cohorte de guerreros, denibaba á 
cada golpe de su maza un hombre. 

Revolviendo entonces su caballo en aque
lla dirección, acompañado del Alférez, que 
también habia notado el peligro, penetra el 
General por entre la desordenada multitud, 
y llegando hasta el sitio donde el isleño con
tinuaba esgrimiendo su terrible ármalo 
hiere en el tnuslo y lo derriba en tierra, 
no sin que antes de caer, dejase Adargoma 
de descargar un <íertero golpe sobre las an
cas del caballo, que se encabritó, haciendo 
perder los estribos á Rejón. 

Acudió en su auxilio el alférez, y favore
cidos ambos por la sorpresa que produjo la 
heiida del guerrero, lograron alejar á los 
canarios, y restablecer el orden, llevándose 
en triunfo al herido, que dejaron prisionero 
en el Real. (1) 

La pérdida de este Jefe, y la tardanza del 
cuerpo auxiliar de Gáldar, empezó á que
brantar el ánimo y las esperanzas de los is
leños, que se fueron pronunciando en lenta 

(1) Adargoma significaba en el idioma isleño apaldas 
! riico. 
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retirada, recogiendo sus muertos y heridos, 
sin que los nuestros se atrevieran á perse
guirlos, temiendo siempre alguna emboscada. 

Fué muy acertada esta disposición, por
que, poco después de concluida la batalla, 
aparecieron por los cerros del norte, las pri
meras cohortes de guerreros galdenses, que, 
desde aquella distancia, pudieron obsei-var 
la fuga de los suyos, y la correcta forma
ción del egército español. 

Sus espias averiguaron pronto la verdad, 
y reunidos sus jefes, acordaron retirarse, y 
esperar una ocasión más favorable para 
presentar nueva batalla al enemigo. 

Fuéronse, pues, alejando con indecible sa
tisfacción de los nuestros, que pudieron al 
fín descansar tranquilos, después de un 
triunfo tan largamente disputado. (1) 

(i) Vicia, siguiendo á Abreu Galindo, nos hace una 
i'antiistica relación de este primer encuentro. 

El general dirije una embajada a üoránias, y lo previene 
que reconozca por sus reyes y señores á los poderosos so
beranos de Castilla y Aragón, exhnrtándolc á que él y los 
suyos abrazasen la religión cristiana. 

Contéstal'i el bárbaro al niensagero—Decidle á vuestro 
capitán, que mañana le llevaremos la respuesta. 

Luego, al dia siguiente, antes do la batidla pone en boca 
de üoráraas una clásica alocución en la qne, entre otras co
sas, dice ásus soldados; — «Ese puñado dr extranjeros que 
veis ahí encerrados, es !U|iiill,i misma casta de hombres crue
les, que inquietan y perturUan porliHilamente nuestra patria 
cien años hace... son aquellos que siempre no.s han hablado 
de un Guanarterae que los envia ;i robar nuestra tierra, j 



LIBRO SÉPTIMO. 265 

Se asegura, que Rejón solo perdió siete 
hombres, habiendo tenido entre heridos y 
contusos veinte y seis, y que, de parte de los 
isleños, quedaron treinta sobre el campo, pa
sando de sesenta los heridos. (1) 

Tal fué la primera batalla ganada por los 
españoles en la Gran Canaria, de cuyo bri
llante resaltado se apresuró Rejón á dar 
cuenta á sus Altezas, con la misma escua
drilla que volvia á España, pudiendo anun
ciarles tan señalada victoria como feliz anun
cio de una próxima rendición. 

No conocía Rejón aiin el carácter indómi
to y tenaz de los canarios, ni el amor que 
profesaban á su cara independencia. 

Cinco años de continuo y sangriento ba
tallar probaron á la reina de Castilla lo que 
valia esa joya, que deseaba engarzar á su 
corona. 

de una religión santa, que no ios liace inejoics que nos
otros... - » 

Viiü'ii, tomo 2." pág ;U. 
Ninguno de iiucstios pcimitivos cronistas, ni después 

nueslios h stoiiadoies Sosa, (jastilio y Marin y Cubas con
signan tales heclios. 

(1) Maiin y Cribas y Viera aseguran (}uc murieron 300 
canarios; pero Sideño, Escudero y Jaizme d̂ an las- cifras 
que consignamos en el texto. 
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IV. 

CORBEBIAS Y E8CAJIAMUZAS. 

Después de la batalla de Ginigiiada hu
bo algunos dias de tregua entre castellanos 
y canarios, que empleó Rejón en ensan
char y fortificar con mayor solidez las obras 
de defensa del Real, despejar completa
mente la llanura de todo grupo de árboles 
que pudiese ocultar un enemigo, y hacer á 
la vez varios reconocimientos por aquellos 
alrededores, sin alejarse mucho del mar.' 

Entabláronse relaciones de amistad con 
algunos isleños pobres, que habitaban los 
cerros inmediatos, y los cuales, á cambio de 
cascabeles y collares de vidrio, llevaban al 
campamento cerdos, cabras, harina de ce
bada ó higos. 

Mucho contribuyó á esta tregua k sor
presa que produjo en los isleños, el triun-
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fo inesperado de Rejón. Acostumbrados á 
vencer fácilmente á sus contrarios, desde el 
célebre ataque de Arguineguin, hasta los de 
Gando, Isletas y Gáldar, no podian con
vencerse de su inferioridad, que atribuian á 
precipitaciones al comenzar la batalla, y 
á la negligencia de los guerreros del norte 
en auxiliarles, lamentando al mismo tiem
po la pérdida de un jefe tan valiente como 
Adargoma, que, gravemente herido, ora cu
rado por los españoles con mucho agasajo y 
diligencia. (1) 

No decayó por eso su brío, ni se debilitó 
un momento el deseo de lanzar de la isla 
á aquellos intrusos, para lo cual volvieron 
á confederarse entre sí, y capitaneados por 
el infatigable Maninidra, se les vio apare
cer sobre el Real en la madrugada del 30 

(I) Adfii'goiim, dpS|)iios di- cicatrizadas sus heridas, 
fpcl bauti^udo, y conducido á España, y .se cuenta, que ha-

. liándose, un diu en el palacio del arzobispo do Sevilla, vi--
no U|i robusto mozo de la Mancha con el di'Seo de lu-
i:li»r con el crtnnrio, d cuya petición contestó éste.—Her-
urino, si hemos de luchar, razón será que brindemos pri
mero—y llenando un vaso de vino, dijo a) inanchego — 
Sujétame" el briizo con los dos tuyotí, y si consigues im-

•pedirme que lleve el Viiso á mi boca y beba el vino sin 
(lerrsmarhi me declaro voac:ido 

Hiciéroolo así y Adargoma se bebió el vino sin que su 
contrario pudiera detenerle el brazo d pesar de todos sus 
esfuerzos 

Ab. Gal. pág. H6. 
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de julio, dispuestos á probar por segunda 
vez fortuna. 

Al observar su decidida actitud, salió 
el general á su encuentro con una parte 
de sus fuerzas, y situándose á respetable 
distancia, para no empeñar con ellos ningu
na lucha personal, los fué tranquilamente 
diezmando uno por uno con sus bien dirigi
dos tiros de ballesta, arcabuses y faleone-
tes. Si las cuadrillas lograban ."cercarse 
lo bastíJite para hacer uso de sus armas, la 
caballería salla al frente, y los alanceaba 
sin piedad, derribando á los más osados, 
aunque Rejón perdió en una de estas cargas 
su caballo. Hubo durante la escaramuza raz-
gos de valor notables, distinguiéndose entre 
todos Maninidra, (^ue al ver la inutilidad 
de sus esfuerzos, prodigal)a por todas partes 
su vida. Al fin, después de muchas tentativas, 
cada vez más costosas, dio el noble jefe la 
señal de retirada, y se alejó con el corazón 
ulcerado por la convicción profunda de su 
inferioridad militai-. (1) 

Desde entonces los canarios se fueron re
tirando al interior do la sierra eon sus fa-
mihas y ganados, creyendo que sus enemi 
gos se contentarían con oíjupar el litoral, y 

(I) Castillo, pág. 104. 
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los ya abandonados y feraces cantoiies de Sa-
tautejo, Taniaraceite y Telde, recorridos por 
los nuestros en numerosas columnas, apre
sando el ganado que encontraban y el grano 
que hallaban almacenado en las cuevas. 

A pesar de estas (jorrerías, con frecuen
cia infructuosas, empezó á sentirse escasez 
de víveres en el campamento, circunstan
cia que alarmó seriamente al general. 

Algo alivió tan apurada situación, la lle
gada al puerto de las Isletas de una nao se
villana, al mando de Manuel Fernandez 
Trotin, que solia recorrer BI archipiélago en 
demanda de esclavos, y productos del país, 
y él cual les suministró algunas cantidades 
de biscocho, en cambio de la orchilla que 
los soldados recogían por la costa. (1) 

Pero, en medio de estos cuidados, lo que 
más afligía á los expedicionarios, era el tris
te espectáculo que ofrecía la dirección de los 
negocios, confíada, no tanto al valor y pe
ricia del general, como á los consejos del 
Dean Bermudez. La buena armonía, tan ne-

fl) P.irc'cc» que i'ste patrón era vecino de Sevilla, y se 
habia encontrado en la lelViega de la torre de Gando. Tam
bién fné uno de lus (|ue huyeron con Diego de Hf-rrera, 
ruando entraron los portugueses en Lanzarote, habiendo 
asistido en Tenerile á la loma do posesión de Herrera 
y sido, asimismo, uno de los que declararon en la Pesqui
sa de Cabitos. 

Viera t, 2.", pág. 40, 
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cesaría al feliz éxito de la empresa, habia ya 
desaparecido, recibiendo con frecuencia las 
tropas órdenes contradictorias de uno y otro 
jefe. 

Procuraba el Dean, en sus comunicacio
nes á la Corte, presentar á Rejón como hom
bre incapaz de la misión que se le habia 
encargado, é indicando al mismo tiempo 
que solo él sería capaz de sustituirle. 

De estas fatales disensiones resultaba, 
que las tropas se habían dividido en ban
dos, patrocinando unos á Rejón, y otros á 
Bermudez, habiéndose dado el caso, en al
gunas correrías, de haber abandonado al Go
bernador los partidarios del Dean en me
dio del peligro, para desautorizarlo ó'facili
tar su muerte. 

ü n suceso inesperado y extraño vino en
tonces á calmar por algún tiempo tan fu
nesta división. • 

La Corte de Lisboa, que nunca olvidaba 
sus pretensiones sobre el archipiélago, al 
saber que la reina de Castilla habia em
prendido la conquista de la Gran-Canaria, 
determinó interrumpirla campaña, enviando 
á la isla una escuadrilla con el formal pro
pósito de entenderse primero .con los indí
genas para combatir á los castellanos, y 
después revolver sus armas contra sus eró-
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(lulos aliados y apoderarse del país. 
La flota, compuesta de siete carabelas 

provistas de tropas, víveres y pertrechos, 
enderezó su rumbo á las costas de Gál-
dar, donde se puso en comunicación con 
Themesor Semidan, Guanarteme de aquel 
distrito, en nombre de su sobrina Armin-
da, y por medio de los intérpretes, convino 
con el jefe lusitano, Alméida, en arrojar á los 
españoles de la isla, siempre que se unieran, 
atacando por tierra los isleños y los portu
gueses por mar. 

Tan grata nueva fué recibida con entu
siasmo por los canarios, que ya creían ver
se libres y vengados de tan aborrecidos 
enemigos. Aceptado, pues, el pacto, los por
tugueses se hicieron á la vela, y doblando 
por la noche la punta de la Isleta, apare
cieron por la mañana en la rada, llevando 
empavesadas sus naves, y atronando el aire 
eon trompetas y clarines y algunos tiros de 
lombarda. (1) 

Felizmente Rejón habia tenido ya noti
cia de la llegada de ciertas embarcaciones á 
las costas del norte de la isla, y sospechan-

i do su nacionalidad é intenciones, habia 
puesto sus tropas sobre las armas, desapa-

(i) Sucedía esto en la primavera de 1479. 
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reciendo desde aquel momento toda señal 
de insubordinación entre ellas. 

Aquella tarde liabia visto cruzar las naos 
por detrás de la Isleta, y se apresuró ú co
locar, junto á la playa grande, un cuerpo de 
doscientos veteranos escogidos, que hizo 
ocultar cuidadosamente entre las lavas y 
ennegrecidos peñascos que bordeaban la ri
bera, mientras él con la caballería se escon
día también entre unos matorrales. 

El Real quedó bien guarnecido, temiendo 
alguna embestida de los isleños, que sospe
chaba se hubiesen aliado en Gáldar. 

En esta disposición, y hallándose el mar 
algo alborotado, las lanchas portuguesas con
dujeron á tierra al amanecer del dia si
guiente ciento cincuenta hombres, que des
embarcaron diseminados y sin ninguna des
confianza por no descubrir á nadie en la 
playa, y creer que el Real estaba á mucha 
distancia del puerto. 

Mientras las lanchas volvían á bordo pa
ra traer nuevos refuerzos, hizo Rejón la se
ñal, y saliendo bruscamente de su embos
cada los soldados españoles, se lanzaron so
bre los desprevenidos portugueses, que ape
nas tuvieron tiempo de preparar sus armas, 
quedando desbaratados en breves instantes, 
y acuchillados sin compasión, mientras la 
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caballería atacándoles por la espalda los 
arrojaba al mar. 

Ante tal desastre, la segunda división, 
que habia visto el ataque y el peligro de sus 
compañeros, redobló el empuje de sus re
mos, y pretendió llegar ii tierra en su auxi
lio; pero ya era inútil; los portugueses des
embarcados, estaban todos muertos, heri
dos ó prisioneros, y en vano intentaron inva
dir la playa, pues sus botes fueron con pér
dida rechazados, huyendo á ocultar su ver
güenza al costado de sus naves. 

Perdieron los enemigos -en este desgra
ciado encuentro trescientos hombres, y vein
te el general español, en cuyo número se 

' contó el capitán Juan Coballos. (1) 
Aquella misma noche los centinelas del 

Real soi-prendieron un isleño, que venia á 
nado desde los buques, y habia ido con un 
mensaje para combinar el ataque con los de 
Gáldar, lo cual demostró que los lusitanos, 
coníiando demasiado en sus propias fuer
zas, desdeñaron el auxilio de los guerreros 
indígenas. 

Las carabelas estuvieron algunos dias 
fondeadas en el puerto, en son de amenaza, 
•aunque la noticia de su derrota, esparcida 

(1) Marín y Cubas.—Libro 2.", cap. 2," 
TOM. m . IH 
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por toda la isla, ñabia quebrantado su alian
za con los canarios. La actitud firme y i*e-
suelta de Rejón, concluyó al fin por decidir 
á Alméida á retirarse, llevando un triste re
cuerdo de su expedición isleña. (1) • 

Durante estos dias de incertidumbre, los 
naturales, viendo las naos en el puerto, y es
perando un nuevo ataque, aparecían en 
fuertes columnas por los cerros circunveci
nos, pero sin atreverse á bajar á la playa, 
hasta que, observando un dia la desapari
ción de la escuadra, comprendieron, que no 
de agenas manos, sino de sus prox)ios es-
ñierzos, podían esperar la defensa de su 
país. 

(I) Kn 15 de foUi'do do 1479 sr expidió en Trujillo 
mía rt .il cédula reícicntc ¡i las intrigas y maniobras de 
los poilugueses paia sublevar íi los isleños de la Gran Ci¡ 
naria contra los españoles, que (decio aquella real dispo
sición), ocupaban varios castillos en dicha isla. 

Esta citase encuentra en los apuntes cronológicos do 
D Juan B. Muñoz para su historia del nuevo mundo, do
cumentos que adquirió Mr Ternaux. 

Berthelot. Etu, pág. 73. 
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V. 

AIGABA. 

Las talas, incendios y saqueos sistemáti
camente ordenados por Rejón, y llevados á 
efecto con placer y puntual diligencia por 
sus oficiales y soldados, produjeron al fin 
un hambre general m todos los cantones de 
la isla, que, si bien contribuyó á disminuir 
la resistencia de los (tañarlos, agotó al pro
pio tiempo los preciosos recursos, que pudie
ra ofrecer á los invasores tan fértil suelo. 

Entre tanto, los encargados por los reyes 
del negocio de la conquista, creyendo veri
ficar un acto de buena política, ante las sen
tidas quejas y repetidos agravios, que alega
ban recíprocamente Bermudez y Rejón, de
cidieron nombrar una persona prudente, 
enérgica y de suficiente autoridad, que pa
sase á Canaria, y con el carácter de juez pes. 
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quisidor, estudiara las causas de aquella 
perturbación, las hiciera desaparecer, y die
se nuevo impulso á la conquista, para ter
minarla con la brevedad que sus Altezas 
deseaban. 

Recayó tan delicado nombramiento en Pe
dro Fernandez de Algaba (1), caballero se
villano, muy recomendado por su prudencia 
y discreción, y por haber concluido,feliz
mente otras comisiones tan difíciles y arries
gadas como ésta. 

Llegó, pues, este elevado funcionario al 
Beal de Las Palmas con el título de Gober
nador, ya entrado el mes de agosto de 1479, 
acompañado de su esposa D." Leonor Suávez 
de Fonseca y de sus dos pequeños hijos, An
drés y Jerónimo, á quienes se había agrega
do, para servir en la principiada campaña, el 
capitán Alonso Fernandez de Lugo, pariente 
cercano de la D."̂  Leonor, y mozo arrojadoy 
ambicioso, que había hecho sus primeras 
armas en la Vega de Granada. 

La llegada de Algaba, sin un aviso pre
vio que anunciase su presencia, sorprendió 
desagradablemente á la colonia, que no es
peraba de la Corte una solución tan pronta 
y radical. 

(i) Algunos de nuestros cronistas lo llaman del Al-
garve. 
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Aunque al exhibir sus títulos manifesta
se la nueva autoridad, que dejaba a cargo de 
Rejón la dirección de los asuntos militares, 
á nadie se le ocultó, que al mismo tiempo 
se reservaba la inspección y mando supre
mo de aquellas operaciones, en los casos gra
ves que en lo sucesivo se fueran presentando. 

Sus primeras órdenes se encaminaron á 
remediar la escasez de víveres, que seguía 
afligiendo al campamento, y para ello deci
dió, de acuerdo con el Dean, enviar á Lanza-
rote al capitán Rejón, para que suplicara á 
Diego de Herrera le permitiese comprar al
gunos gi'anos y ganados en las islas de su 
señorío, mientras se recibían los socorros 
que esperaba de España. 

Esta arriesgada comisión fué aceptada 
por el General, pero cometiendo la indiscul
pable impnidencia de llevar consigo á Luis 
Casañas y Pedro de Aday, vasallos que He
rrera odiaba, como principales instigadores 
de la última sedición. 

Llegó Rejón al puerto del Arrecife en 
una pequeña barca, que con ese objeto se le 
había a]parejado en las Isletas, y al enterarse 
Herrera del motivo que le conducía á aque
lla isla, y de las personas que le acompaña
ban, dio orden expresa á su hijo Hernán 
Peraza,de impedir, por todos los medios que 
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estuviesen en su mano, el desembarco de 
Rejón y la compra de los granos que de
seaba. 

Ya en esto, el mensagero, cuyo carácter 
impetuoso é irascible se manifestaba en to
das ocasiones, pretendía vencer la negativa 
del mozo, cuando se apareció de repente el 
mismo Herrera, que no confiaba mucho en 
la resistencia de su hijo, y rompió brutal
mente las negociaciones, diciendo á Rejón 
que si no se alejaba inmediatamente del 
puerto, lo obligaría á ello, haciendo uso de 
la fuerza. 

El diálogo tomó entonces una forma 
violenta y agresiva, que hubiera concluido 
en sangrienta lucha, si el mensagero hubie
se llevado algiinas tropas á bordo, pero, en
contrándose desarmado, tuvo que reprimir 
su enojo, y sufrir aquella injuria, no sin de
cirle antes de retirarse estas palabras: «Sois 
mal caballero y un mal servidor de sus 
Altezas. Presto sabrán vuestro descomedi
miento, y no quedareis sin castigo, advir
tiéndoos que muy luego volveré.» 

Con esto se retiró á la barca, y al hacerse 
á la vela, mandó disparar algunos tiros so
bre las inofensivas milicias que estaban en 
la playa, causando l;i muerte de un escudero, 
é hiriendo dos soldfidos, con gran satisfac-
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ción suya. (1) 
Al regresar á Canaria y dar cuenta de 

estos sucesos, declaró su intención de vol
ver con tropas sobre Lanzarote, y castigar 
la insolencia de Herrera; pero, reunido el 
Consejo para tratar de este asunto, los mas 
prudentes opinaron, que el castigo de esta 
falta correspondia á sus Altezas, adhirién
dose á este parecer el Gobernador y el Dean, 
con mas deseos de lastimar á Rejón, que de 
servir á los reyes. 

Ante esta inesperada resolución, el des
airado capitán se levantó, y dijo sin disimu
lar su enojo:—«Señores, esta afrentase ha 
hecho á su Alteza, no á los que aquí esta
mos, y por eso su castigo no admite dila
ciones. Yo he de volver á vengarla, y corre
giré tan mal servicio. 

A lo que replicaron el Gobernador y el 
Dean:—Vuesa merced no irá, ni se lo he
mos de permitir.»—Y tornó á contestar Re
jón, todavía mas airado:—«Si vosotros no 
queréis, yo lo quiero.» 

Algaba entonces, preguntóle:—«Luego, 
¿vos sois aquí el dueño y señor de todo?» 

—Sí, lo soy, manifestó con firme y resuel
ta actitud el General. 

(1) En Airecife hay todavía una ensenada que so lla
ma Charco de Juan Rejón. 
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Y de este modo terminó tan borrascosa 
sesión, retirándose Juntos Bermudez y Al
gaba, que ya meditaban el medio de alejar 
de la colonia á aquel incómodo y peligroso 
compañero. (1) 

Obedeciendo á este plan, fué invitado 
Rejón para el dia siguiente á un banquete 
que debia tener lugar en la torre, residencia 
de Algaba, con el objeto de olvidar aque
lla acalorada discusión y provocar una re
conciliación amistosa; pero cuando los tres 
se hallaron reunidos, cambiando frases de 
afecto y cortesía, salieron de improviso de 
una recámara interior seis hombres arma
dos, que, arrojándose sobre el engañado Je
fe, le maniataron, poniéndole hierros en las 
manos y los pies. 

Entregóse Eejón sin la menor resistencia, 
diciendo solo, que aquella acción era muy fea, 
pues siempre habia servido con lealtad á, 
sus Altezas, y regocijándose de ir preso de 
aquella manera á España. 

El Dean, al oirle, le contestó, mientras le 
remachaban los grillos.—Asi se castiga á 
los locos descomedidos. 

Y Algaba, añadió:—No os reconoscó gra
do alguno, porque no tenéis título real, co-

(1) Marin y Cubas-, Lib. 'I-' cap. 3," 
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mo yo lo tengo. (1) 
Al saberse en el campamento la prisión 

del general, acudió mucha gente á las puer
tas de la habitación de Algaba, haciéndose 
notar por sus gritos y amenazas el alférez 
Sotomayor y algunos oficiales partidarios 
del preso, que pedian furiosos su libertad. 

En aquel momento asomó la cabeza por 
un ventanillo de la cárcel el mismo prisione
ro, y arengó á sus amigos, asegurándoles, 
que su mayor deseo era presentarse á sus 
Altezas y defender allí su causa, concluyen
do por ofrecerles volver en breve, absuelto 
y victorioso de sus perseguidores. 

Con esta promesa se calmó el tumulto, y 
se evitó un conflicto en el Real, que hubie
ra puesto en verdadero peligro la comen
zada empresa. 

Instruíase entretanto, el proceso con su
ma rapidez, y con esa parcialidad que era de 
esperar de sus enemigos. 

Acusábasele de sedicioso, cruel y usur
pador, de atentar á la jurisdicción eclesiás
tica, y á la inmunidad del señorío de Lan
garote, en contra de la voluntad de sus Al
tezas, haciéndole, además, único responsable 
de la lentitud de las operaciones militares 

(1) Marín y Cubas. Lib. 2 . ' cap. 3." 
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con otros cargos, los unos verdaderos, los 
otros falsos, que el odio se complacía en 
acumular sobre la cabeza del preso. 

Terminada la causa, con esa mala fé pro
pia de los bandos políticos, aprovechóse 
la salida de una carabela, que hacia viage á 
Sevilla, y conducido á bordo Rejón, fué lle
vado ante los comisionados reales con los le
gajos que contenían su amañado proceso. 
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VI. 

MOYA Y TIRAJANA. 

Después que Bermudez y AJgaba se vieron 
libres de aquel incómodo huésped y dueños 
del gobierno militar, acudieron á remediar lo 
más urgente, que en su concepto era la es
casez de víveres, y con tal objeto organiza
ron una excursicSná Satautejo, lugar situa
do al pió de los primeros contrafuertes de 
la Sierra, logrando apresar algún ganado, 
que alivió por algunos dias el hambre. 
' Allí tuvieron noticia de que en Moya, lugar 

ocupado poj" la célebre selva de Dorámas, 
seria fácil conseguir una buena presa, si 
se lograba sorprender á los pastores, y caer 
de improviso sobre sus ganados. 

Con esta esperanza salió una escogida co
lumna en dirección al norte, recorriendo en 
las primeras horas de la noche, y en medio 
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del mayor silencio los montuosos cantones 
do Tenoya, Arúeas y Firgas, y encontrándo
se al amanecer a la Adsta de unos cerros, 
donde, en efecto, se descubrían algunos 
isleños apacentando tranquilamente sus re
baños. 

Los nuestros, llenos de jtibilo. cayeron so
bre aquella codiciada presa, y después de 
una ligera resistencia, consiguieron apode
rarse del ganado, que sin gran dificultad 
diiigieron á toda prisa al campamento. 

Sin embargo, no era empresa tan fácil re
troceder sin ser vistos por aquellos peli-
gi'osos senderos, hallándose detenidos á 
cada paso por tan incómodo botin. Así fué, 
que, al llegar la columna á la áspera cuesta 
que conduce al barranco de Tenoya, los ca
narios, cuyo número crecia por instantes, 
ocultos entre los espesos matorrales dé la 
montaña, y siguiendo la embarazada mar
cha de sus enemigos, acaudillados ya por 
Doramas y por el G uanarteme de Gáldar, 
que habían tenido tiempo de acudir á la ci
ta, se arrojaron sobre los nuesti'os, lanzan
do sus acostumbrados silbos, y dejando caer 
desde aquellas alturas una lluvia de pie
dras, troncos de árboles y agudos dardos, 
que herian á todos los que alcanzaba su 
certera puntería. 
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Los sorprendidos castellanos se dividie
ron entonces en grupos, abandonando el 
ganado, y solo pensaron en defenderse ais
ladamente, aunque sin muchas esperanzas 
de salvarse. 

Corría, entretanto, Doramas de uno á otro 
lado, descargando su terrible espada, ani
mando á los suyos, y dando muerte á todo 
el que no rendia con prontitud las armas 
ó se declaraba prisionero. 

En esta triste jornada se distinguió el bi
zarro capitán Lope Hernández de la Gue
rra, que tanta celebridad habla de alcanzar 
luego en Tenerife, el cual, observando en el 
calor de la refriega, que una partida de cin
cuenta soldados, estaba cercada en un ais
lado cerro, y en peligro de perder todos la 
vida, diiigiendo su voz á Francisco Vilches, 
y á otros veteranos de á caballo, que se ha
llaban cerca, les dijo:—"Amigos y compa
ñeros, corramos á salvar á los nuestros. ¿Se
rá posible que los, dejemos morir de esa ma
nera?" (1) 

Alentados con estas palabras, se avanza
ron todos, cayendo en masa sobre los isleños, 
rompiendo el círculo que los oprimía, y fa-

(1) A. Gal. pilg. 123! 
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cuitándoles la retirada. (1) 
Pasado aquel fatal barranco, no sin gran

des pérdidas y angustias, entró la columna 
en los llanos de Tamaraceite, por los cuales 
no se atrevió Dorámas á seguirla, dejando 
que continuase su camino con los escasos 
restos del botin. 

A pesar de esta derrota, las tropas halla
ron algún alivio en la porción del rebaño 
salvado, y en el socorro que les llevó por es
te tiempo Hernán Peraza, de orden de su 
padre, ansioso de captarse las voluntades 
de los enemigos de Rejón, y de obtener el 
olvido del agravio hecho á los Reyes. 

Mientras esto tenía lugar en Canaria, lle
gaba el preso á Sevilla, en cuya ciudad, ape
lando á la protección de un deudo suyo, 
caballero y comendador de Santiago, Jefe 
de la artillería de la frontera andaluza, y de 
su tio, que dicen era Deán de Cádiz, consi
guió que sus guardianes lo pusieran en li
bertad, con lo que, y haciendo desaparecer 
hábilmente su proceso, se presentó ante 
Alonso de Palencia y su asociado D. Diego 
de Merlo, encargados ahora de los nego
cios de la conquista, y defendió con tal 

(1) Es-te suceso se reílei'e en la información que Lope 
Hernández de la Guerra hizo f»n 151'2, para perpetuar sus 
hechos de armas y acreditar sus servicios. 
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copia de razones su conducta política y mi
litar, haciendo ver claramente la parciali
dad y mala fé de Beimúdez y Algaba, y la 
ignorancia de las cosas de la guerra, que ob
tuvo sin dificultad su absolución, y la pro
mesa de volver á la Gran Canaria á concluir 
una campaña tan felizmente por él comen
zada. (1) 

Apremiados por el mismo General, que 
temía la llegada de nuevos despachos, los 
comisionados prepararon cuatro carabelas 
con refuerzos de hombres y socorros de ví
veres,, que confiaron al capitán de mar Pedro 
Hernández Cabrón, vecino y regidor de Cá
diz, para que, acompañado de Rejón y del 
Obispo D. Juan de Frias (2) varón prudente 
y de suficiente autoridad, se presentaran y 
y estudiasen el origen y gravedad de las 
disensiones lUtimamente ocurridas, procu
rando su remedio. 

Llegó esta ñotilla al puerto de las Isletas 
el 6 de agosto de 1479, y el Prelado, obran
do con acierto, detuvo á bordo á Rejón, 
mientras reunía en el Real á las personas 
principales y les exponía el objeto de su 

(1) Castillo pág I H . 
(2) Expidióle las Bulas el Papa Sixto IV. Era D.Juan 

de Frias canónigo de Sevilla y natural de las montañas 
de Burgos.—Viera 4.* 59. 
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viage. Entre estas personas se encontraban 
el Gobernador Algaba, el Dean Bermudez, 
los capitanes Alonso Jáimez de Sotomayor, 
Alonso Fernández de Lugo, Orduño Bermu
dez, Lope Hernández de la Guerra, Fran
cisco de Espinosa, Hernán Peraza, el alcalde 
mayor Esteban Pérez de Cabitos, el jefe de 
la escuadrilla Hernández Cabrón' y Pedro 
Algelo, escribano de la conquista. 

El obispo hizo una extensa exposición de 
los hechos y del deseo que en nombre de 
sus Altezas tenían los comisionados, de 
que aquellas desavenencias concluyeran, y 
se reuniesen todos como buenos y leales 
servidores terminando así una empresa tan 
provechosa á la Corona y de resultados tan 
brillantes para la propagación de la fé-ca
tólica. Añadió, también, cuan conveniente 
sería aceptar por jefe al General Rejón, 
hombre experimentado en los ardides de 
aquella guerra de emboscadas, y cuyas 
buenas cualidades eran conocidas de las 
tropas y apreciadas de sus oficiales. 

Sorprendido Algaba con esta arenga, y 
aun más con la alarmante noticia de que su 
rival venía en la flotilla, combatió con ener
gía la proposición del Prelado, apoyándose 
especialmente en la falta de autoridad de 
los comisionados para resolver cuestión tan 
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principal, y en los graves disturbios que la 
presencia de Rejón produciría, dando lugar 
á una guerra civil, que comprometería el 
éxito de aquella empresa. 

El Dean y sus amigos sostuvieron con ca
lor esta opinión, y se opusieron resuelta
mente á admitir al expulsado (xeneral; pe
ro como los parciales de éste, que eran mu
chos y poderosos se levantaran en son de 
protesta y ocharan mano á las espadas, el 
Obispo, temiendo un sangriento desenlace, 
se aplicó á calmar los ánimos, asegurando á 
todos, que la resolución definitiva de tan es
pinoso asunto, sería de la exclusiva compe
tencia de sus Altezas, á quienes con el mis
mo Rejón enviaría sus informes. (1) 

Con esto se tranquilizó uno y otro bando 
y quedó acordado que el capitán de mar á 
su regreso á Cádiz, llevaría consigo á Rejón 
sin permitirle bajar á tierra mientras estu
viese en el puerto. 

Antes de abandonar la rada manifestó 
Hernández Cabrón deseos de verificar un 
reconocimiento armado por el interior de la 
isla, aprovechando la ocasión del refuerzo 
de tropas recibido, y de la abundancia de 
víveres que había en la colonia. 

(1; Abren Galindo pág. 125, 
TOMO m. 19 
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Aceptada la proposición con regocijo por 
Bermudez y Algaba, que anhelaban ilustrar 
el tiempo de su mando con algún brillante 
hecho de armas, prepararon de acuerdo con 
Cabrón una entrada por las playas de Ar-
guineguin, desde las cuales, si la suerte les 
era favorable, penetrarían en el famoso y 
desconocido valle de Tirajana, centro de 
numerosa población isleña. 

Sospechamos que Cabrón, marino y co
merciante á la vez, esperaba con este atre
vido reconocimiento hacer alguna presa de 
indígenas, que se vendían entonces á buen 
precio, proporcionando de este modo una 
inesperada ganancia á sus armadores. 

Llegó, pues. Cabrón con sus carabelas á 
la rada de Arguineguín el 24 de Agosto 
(1479) acompañándole el Obispo, que creía 
con su presencia dar ánimo á los soldados 
y prepararles así una fácil victoria. Des: 
embarcaron todos por aquella playa de tris
te presagio para los europeos, en la mañana 
del mismo dia, sin descubrir en la orilla ni 
por las montañas vecinas grupo alguno que 
les inspirase temores de resistencia. 

Confiados en esta aparente tranquilidad 
y suponiendo que los isleños se habían re
fugiado en sus cavernas, huyendo de sus 
atrevidos invasores, abandonaron los núes-
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tros sus protectoras lanchas, y se avanzaron 
al interior del país por el seco cauce de uno 
de esos profundos barrancos que dan salida 
á las aguas de aquel valle, inmensa depre-

• sión, que Inide cuarenta y dos kilómetros 
de circunferen(;ia y en la cual los indígenas 
tenían un gran centro de población, prote
gido por fragosísimas montañas y numero
sos desfiladeros. 

Según avanzaban los nuestros, el barran
co estrechaba sus colosales flancos, sobre 
cuyas alturas se principiaban á descubrir á 
intervalos algunos grupos-de guerreros, que 
parecían espiar la marcha de las tropas. 

Los viejos soldados, que conocían la as
tucia de sus enemigos, y veían á su alrede
dor unos sitios tan favorables á una sorpre-
s'a, empezaron á manifestar su disgusto, ne
gándose á seguir por aquellas peligrosas 
sendas, fundándose en que si llegaba la no
che, y les cortaban la retirada, perecerían 
todos en medio de aquellos breñales, sin 
gloria ni defensa alguna. 

Oyó Cabrón estas razones con cierto des
den; pero como, en efecto, el peligro era 
evidente, y en su rápida excursión había 
conseguido algunas presas de ganado, resol
vió retroceder antes que lo envolviese la os
curidad, y con gran satisfacción de sus sol-
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dados dio la orden de volver á la playa y 
embarcarse, no sin manifestar con arro
gancia, que no tenia miedo á gentes des
nudas. 

Entretanto los canarios, reunidos ya en 
gran niimero sobre las escarpadas crestas 
que coronan el valle, seguian con viva an
siedad la retipda de sus enemigos, espe
rando el momento oportuno de empezar el 
ataque cortándoles el paso; y así fué que, 
cuando los vieron empeñados en una agria 
subida de estrecho sendero y de abruptos pre
cipicios, lanzando al aire sus acostumbrados 
gritos y extridentes silbos, cayeron sobre los 
nuestros con irresistible furia, desbaratándo
los desde la primera embestida, dividiéndo
los en trozos aislados, y arrojándolos á todos 
rotos y despavoridos hacia la playa, donde 
la refriega continuó, apesar del rápido 
auxilio que les prestaron los que tripulaban 
las lanchas. 

Al fin, después de grandes esfuerzos, pu
do embarcarse el Obispo y el jefe de la ex
pedición á quién las gentes desnudas habían 
hecho saltar los dientes de una certera pe
drada, y con el resto de los soldados llegaron 
á bordo, dejando sobre aquel desgraciado 
campo de batalla veinte y seis españoles 
muertos, llevándose consigo más de ciento 
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gravemente heridos y quedando en poder 
de los vencedores ochenta prisioneros. (1) 

La derrota no podía ser más completa ni 
el descrédito más general para los directores 
de aquella desgraciada excursión. 

El Dean y Algaba al sabor tan triste noti
cia, comprendieron que les sería muy difí
cil defenderse de los cargos de impericia é 
impremeditación que había de dirigirles 
Eejón y sus parciales, y ocultando cuida
dosamente á éstos las pérdidas sufridas, 
dieron orden á Cabrón de regresar inmedia
tamente á España, dejando al Prelado en su 
Iglesia de Rubieón, y llevándose otra vez á 
Sevilla al temible capitán que había queda
do á bordo é ignoraba aún lo sucedido. 

(1) Abreu Galindo pág. 126—Castillo pág. 114. 
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Vil. 

PB0CE80 DE ALGABA. 

Habiendo regresado á Sevilla el General 
consiguió fácilmente hacerse otra vez due
ño de la voluntad de los comisionados, 
preparados ya á su favor por la noticia 
de las derrotas de Moya y Ti^-ajana, que 
atribulan no sin motivo á la poca apti
tud de Algaba y á los desacertados consejos 
del Dean. 

En tan críticas circunstancias, y mientras 
se ponia en conocimiento de sus Altezas lo' 
sucedido, para que acordasen el remedio á 
tantos males, dando unidad al mando é im
pulso á la conquista, (jonvinieron los mis
mos comisionados, como medida uígente, en
viar por segunda voz á Rejón al Real de Las 
Palmas, donde hal ía de tomar el mando de 
las tropas y la dirección de los movimientos 
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Dáilitares. 
No revelaba, sin embargo, esta decisión 

un acertado estudio de las personas y las 
cosas, ni esa penetración que adivina los 
sucesos y se anticipa á sus resultados, por
que era fácil comprender, que en el estado 
de exaltación en qvie se hallaban los ánimos 
en la colonia, la llegada de Rejón, sería la 
señal de un conflicto sangriento é inevi
table. 

Dícese que los poderosos deudos del ge-
üeral, le hablan preparado á su instancia un 
buque con treinta hombres fieles y resuel
tos, para intentar la aventura que medita
ba, sin esperar la definitiva resolución de los 
reyes. 

, Ello fué que se hizo á la vela, y sigilosa-
níente fondeó en el puerto de las Isletas en 
la noche del dos de mayo de 1480. 

Antes de que su llegada fuera conocida, 
desembarcó con sus soldados, haciendo que 
se alejara, el buque, y alumbrados por una 
hermosa luna, llegó sin ser visto á las ta
pias del campamento, en cuyo recinto lo
gró . penetrar, favorecido por un centinela 
que le era adicto, y á quien encargó el más 
absoluto silencio. 

Ocultóse con sus soldados en la casa que 
en la plaza de San Antonio ocupaba su fu-
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turo cronista y capellán Pedro Gómez Es
cudero, y desde allí dio aviso por medio de 
fieles emisarios á su cuñado Alonso Jáizme 
de Sotomayor y á su amigo Esteban Pérez 
de Cabitos, para que, reunidos, conferencia
sen y se concertaran en el plan que liabian de 
seguir á fin de sorprender y desarmar á sus 
contrarios. 

Al siguient(i dia, tres de mayo, celebraba 
misa el Dean en la pequeña ermita de San 
Antón, y al llegar al sanctus, vio de repen
te entrar á Rejón, espada en mano, y se
guido de sus treinta soldados„trás los cua
les venian sus amigos y parciales. 

Grande fué el asombro y alboroto de to
dos los concurrentes, entre los que se con
taban muchos partidarios de Algaba; pero 
Rejón, sin manifestar la menor inquietud, se 
adelantó hacia el altar, y sacando de su es
carcela un pergamino lo entregó al alcalde 
Pérez de Cabitos, quien lo desdobló y besó, 
entregándolo inmediatamente al escribano 
para que le diese pública lectura. 

Contenia aquel pergamino una real pro
visión, que decía de esta manera: 

"Nos D. Fernando é D." Isabel, por la 
gracia de Dios reyes de Castilla y de León, 
de Aragón &, habiendo visto un proceso 
que nuestro Gobernador de Canaria Pedro 
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de la Algaba fizo é fulminó contra Juan Re
jón, nuestro capitán de la conquista della, 
fallamos, que lo contra él intentado no hubo 
lugar, y lo restituimos á su honor y bue
na fama, y le damos por libre, y le manda
mos que vuelva á la dicha isla de la Gran-
Canaria y acabe su conquista, como le esta
ba encargado, y para ello y para lo demás 
á nuestro servicio tocante, le damos poder é 
facultad &." (1) 

Leida esta provisión, todos enmudecie
ron, y Algaba fué llevado con hierros á 
la misma torre, donde poco antes habia en
cerrado á su rival, en tanto que el Dean, 
fautor principal de estos escándalos, defen
dido por la inmunidad de su clase, era des
terrado á Lanzarote, y conducido en el mis
mo buque que habia llevado á Rejón, fon
deado yá en el puerto. 

Dueño absoluto el General de los asun
tos de la colonia, dio rienda suelta á su ca
rácter iracundo y vengativo, y arrastrado 
por su odio al prisionero, cuyos recientes 
agravios recordaba, no se contentó con en
carcelarle, sino que le acusó de alta traición, 
suponiendo que Algaba estaba en tratos con 
el Rey de Portugal para hacerle entrega de 

(l) Gómez Escudero. Ms. cap. VIH. 
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la isla, i»ediante ciertas dádivas. 
Tan absurda acusación encontró sin em

bargo testigos que la apoyasen, declarando 
algunos habérselo oido, y leido otros sus 
despachos, hasta citando copias que nunca 
habian existido, por lo cual á los pocos 
dias, sin más forma de proceso, ni plazo de 
apelación, fué condenado Algaba á ser de
capitado en la plaza pública, y el Dean á 
perpetuo destierro de la isla, el primero por 
traidor, y el segundo por amotinador y se
dicioso. (1) 

Apesar de los ruegos de su desolada es
posa, y del llanto de sus inocentes hijos, se 
ejecutó tan inicua sentencia en la mañana 
de la víspera de Pentecostés de l48ü, so
bre un cadalso que se levantó en la plaza 
de San Antonio Abad, á voz de pregonero y 
al son de trompetas y atambores. 

Tal fué la sangrienta tragedia que llenó 
de luto y horror al naciente caserío de Las 
Palmas, manchando la honra de Rejón, 
hasta entonces limpia de toda acción injus-

(tj Se ascgiiri) . Dtoncis (|iii' la cmljui'L'aciúii llevaba 
oidon do iibaiiduiiiiilo cii \,i Gnniciii, insuirccc miiHdH ola 
sazón (onlra Hernán P(M;)za; \('(o us lo cei lo , qup aportó 
á Lanzaioic, y que desde allí S'' loliió á España, hallándose 
ei) lacunquisla de Mál;:g.i <n 1487. de luya Iglcüia Cate
dral fué también Üeau on 1496, obltnicndo repaiiiraicnto 
de liei'i'as tomo criado del Roy—^Viera t 2." pá^r. 5.i. 

Monteío. Histoiiu militar de Canarias—pá¿. 132. 
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ta y vergonzosa. 
Aseguróse en equellos dias, y se ha repe

tido después, que la provisión real leida por 
el escribano Algelo en la iglesia de San 
Antón, era falsa y fraguada en España por 
un hábil copista (1), lo cual, al parecer, no 
carece de algún fundamento, si se atiende 
á la rapidez de aquel viage, y al misterio en 
que se envolvió. 

Podemos, no obstante, asegurar, que el 
efecto producido en el ánimo de sus Alte
zas, al enterarse del proceso de alta traición, 
que llegaba á sus manos revestido de todos 
los caracteres legales de veracidad, debió 
cubrir con un velo el fraude, si es que lo 
hubo. . 

De todos modos, el favor de que gozaba 
en la Corte el General no se disminuyó; y 
así, no es aventurado suponer, que, sabien-

. do la buena voluntad de los reyes, expresa
da en el nuevo asiento de 14 de febrero, 
cuando decian—"Rejón ha de ir allá (Cana
ria) jjam el bien del negocio." —{2) y llegando 

(1) Así lo alirmaii los cronistas Sedeño y Escudero, 
poro Vicifl, ocupándose de este asunto hace la siguiente 
observación:—«La Coi'te hubiera tenido muy'presente esta 
impostura para no confiarle después, oomo le confió, la 
conquista de la isla de la Palma—t 2." p.'lg. 61, 

(2) Véase Ninairete t. '¿.° pág. 397 que le copia iote-
gramentc. 
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también á su noticia, que Pedro de Vera es
taba nombrado en aquel mismo documento 
jefe superior de la empresa, quisiera anti
ciparse, para obtener por sí mismo vengan
za de aquellos sus odiados é implacables 
enemigos. 

Acción tan vituperable encontró muy 
luego su castigo, y Peraza vengó á Algaba, 
como los gomeros después se encargaron de 
vengar á Rejón. 
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VIII 

PEDRO DE VERA 

Pasados algunos meses de la batalla de 
Giniguada, los canarios se habían ido refu
giando en los áridos cantones de la banda 
occidental, y especialmente en la parte más 
inaccesible de la sierra, creyendo en su sen
cilla inexperiencia, que sus invasores sólo 
ambicionaban el litoral para asiento de su 
comercio y despacho de sus naves. 

Aquellos que habitaban los sitios más 
cercanos al Real; como Tara, Cendro, Satau-
tejo y Tamaraceite, viendo sus campos ta
lados, quemados sus, higuerales y expuestos 
con sus mugeres é hijos á caer en manos de 
sus enemigos, preferían entregarse volunta
riamente, pidiendo ser cristianos y recibir 
el agua del bautismo, que según sus noticias 
les daba el carácter de vasallos de un rey 
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poderoso y miembros de una Iglesia, cuya 
doctrina ignoraban, pero que les servia para 
calmar su hambre y proteger su libertad. 

Las victorias de Moya y Tirajana alimen
taron por algún tiempo las ilusiones dé los 
patriotas más exaltados, juzgando, después 
de aquellas jornadas, asegurada su indepen
dencia. 

Orgullosos con los prisioneros recogidos 
en aquellos encuentros, pero sin recursos pa
ra alimentarlos, resolvieron entregarlos alas 
llamas, castigo que solían imponer en cierta 
clase de delitos. Dirigían tan bárbara egecu-
ción el fiero Falcan de Telde y el intrépido 
Dorámas, acompañados de una escogida es
colta de guerreros, recibiendo, antes de {)rin-
eipiar el suplicio, á los infelices españoles, 
que bañados en lágrimas, imploraban ¡su cle
mencia. 

En este momento se abrió paso entre la 
multitud una muger anciana, vestida con el 
venerado.sayo de las Harimaguadas, y lle
gando hasta el lugar donde estaba ya encen
dida la hoguera, exclamó con grandes voces, 
que si aquellos cristianos eran quemados, 
vendrían terribles males sobre la isla, aña
diendo con profético acento, y como si estu
viera inspirada, que su Dios la mandaba 
abolir semejante sacriñcio y dejar en Mber-
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tad á los prisioneros. 
Era hijo de esta sacerdotisa el poderoso 

Guayre Aymedeyacoan, padre de la hermo
sa Tenésoya Vidina, que como ya sabemos, 
estaba casada en Ijanzaróte con un descen
diente de Bethencourt, é inclinado por es
ta alianza á favorecer á los españoles. 

Fuese por éstas ú otras causas, y á pesar 
de la resuelta oposición del Falcan, los pri
sioneros, rotas sus ligaduras por la misma 
anciana y su hijo, se les concedió el per
dón, guiándolos al campamento cristiano, 
en medio de la estupefacción general, y de la 
profunda gratitud de aquellos desgraciados, 
que atribulan su milagrosa salvación á la 
intervención de la Virgen. (1) 

Los Reyes, entretanto, á cuya noticia ha
bla llegado el rumor de los alborotos y de
masías de Rejón; enterados al mismo tiempo 
de las dificultades que ofrecía la conquista,, 
no tanto por el valor de los isleños, como 
por la fragosidad de la tierra, encargaron á 
sus consejeros los Doctores Talavera, Villal-
ba y Lillo, concertaran un nuevo asiento 
con Alonso de Quintanilla, su contador ma
yor, y con el ya conocido Pedro Hernández 

(l) Este suceso lo refieren Abreu Galindo pág 130, 
Viera t. 2 * pag. 56 y Marín y Cubas Lib. 2." cap. 4.» 
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Cabrón, que parece disponía en Cádiz de una 
pequeña flota. 

En esta contrata, que lleva la fecha de 
24 de febrero de 1480, se estipuló que se 
darían 100.009 maravedís al mercader que 
se encargase de las ropas y otras cosas me
nudas, contenidas en el memorial unido al 
asiento; que ademas se empleasen en trigo 
y cebada 200.000 maravedices, en el flete de 
las naos otros 200.000 que deberían entre
garse á Cabrón; destinándose luego á Pe
dro de Vera, capitán nombrado para diri
gir la campaña 36.000; á los veinte soldados 
de á caballo 48.000, á los ballesteros 120.000 
y 20.000 á Juan Rejón, el cual ha de ir allá 
para el bien del negocio. 

Calculábase en aquel convenio, que el 
importe total de los gastos, sería de 900.000 
maravedises, de cuya suma abonaría Alon
so de Quintanilla 300.090, y los 600.000 
restantes se pagarían por Fernandez Ca
brón, teniendo participación en el asunto 
y en sus ganancias el nuevo capitán Pedro 
de Vera. 

Para llevar á efecto tan santo viage, como 
decía la Real Provisión, el rey ofrecía las 
siguientes condiciones—"que según prime
ramente estaba asentado é prometido, non 
tenga que ver en derechos algunos de esta 
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empresa por espacio de diez años, que se 
cumplen en fin del año de noventa, el almi
rante ni lugarteniente, asi de quintos como 
de pesquerías de la dicha isla de la Gran Ca
naria, é de las presas que de ella se fagan, 
placiendo á Dios, durante los dichos diez 
años; é que todos los dichos quintos, perte
necientes al Rey é Rey na, nuestros señores, 
por razón de la dicha conquista é guerra por 
espacio de los dichos diez años, así de escla
vos, como de cueros é sebo é de armazón, 
pues que los susodichos lo ponen de la dicha 
isla de la Gran Canaria, sean de ellos ó para 
ellos en enmienda é satisfacción del gasto 
que para ello ponen, ó el trabajo é aventu
ra é arrisco de sus personas é faciendas, é 
de los navios é gentes que llevan para la 
dicha conquista de la dicha isla; é asimismo 
les pertenezca el quinto de las presas que 
desde allí se hicieren en las otras islas de 
infieles, tanto que en esto no se entienda 
cosa alguna, que concerniere á lo de la Mina 
de Oro, porque de aquesto non se ha de lle
var cosa de lo susodicho, ni ellos hayan de 
entender en ello por manera alguna; é si de 
este viage non se pacificase la isla é por con
quista conviniese proveerse para adelante 
de gentes é navios, fasta que la isla se gane, 
durante los dichos diez años, sean tenidos 

TOMO m , 20 
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los susodichos Alfonso de Qwintanilla é 
Pedro Fernandez Cabrón é Pedro de Vera, 
si aceptare el partido de suso dicho, ó quien 
en su logar lo hobiere de aceptar, el poner 
los navios é gentes que para ello fuei-en me
nester, fletados ó aderezados de marineros é 
gentes de guerra, la que menester fuere, á 
su costa, tanto que los mantenimientos que 
después de este viage fueren necesarios se. 
hayan de complir de la indulgencia ó por los 
dichos señores Key é Reyna, nuestrbs seño
res; asimismo se les promete que non se les 
consintirá por los dichos señores Rey é 
Reina, nuestros señores, á Diego de Ferrera 
nin á ningún capitán suyo, entender en con
quista de las otras islas de infieles, non con
quistadas, ni en la presa de la Gran Ca
naria, nin en facer paz ó tregua é sobresei
miento ó acuerdo de alianza é de confede
ración con la isla de Tenerife ó de la Palma 
que están por conquistar..." (1) 

Era el nuevo Gobernador, Pedro de Vera, 
un noble y esforzado caballero Jerezano, fa
moso en Andalucía por sus proezas mili
tares. (2) . 

(1) Víase Navarrete t. 2." pág. 397. 
(2) Dice Viera en sus Noticias - t 2.» pág. 59. 
«Pedro de Vera descendía del ilustre linage de este 

nombre, y era hijo de D * María de Vera y de Diego Gómez 
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Adeptado el convenio en la forma que de
jamos expuesto, los encargados en Cádiz de 
disponer su egecución, y especialmente el 
capitán de mar Pedro Fernandez, se dieron 
prisa en reunir las veinte lanzas de á caba
llo y los cien ballesteros, que, sin embargo,-
no pudieron estar listos sino seis meses des
pués, embarcándose en una carabela, que zar
pó de aquel puerto en los primeros dias de 
agosto de 1480. 

Para completar la expedición dejó Pedro 
de Vera en Cádiz á dos de sus hijos, mozos 
resueltos y activos, encargados de alistar 
nueva gente y acopiar mayor número de ví
veres, para remitir á Canaria tan pronto 
les fuera posible. (1) 
' Iban en compañía del General los capita
nes Miguel de Mujica, su primo Juan de Si-
verio, Cristóbal de Zerpa, Hernando Espino, 
Miguel de Trejo Carvajal, Juan y Gonzalo 

de Mendosa, noble caballero de la casa del señor de Hita 
y Biutrago; Nuestro Pedro tenia el empleo de alguacil y 
alférez mayor de Jerez de ia Frontera y.. . . era deudo y 
aliado de la casa de los Marqueses de Cádiz. 

Véase también Fernando del Pulgar, cap. 61—Y Haro 
eñ su Nobiliario pág. 481. 

(1) Pedro de Vera era viudo de ü.* Beatriz de Hlno-
josa y Camargo, yftuvo los hijos siguientes; Hernando y 
ftodrigo ée Vera, Diego Gómez de Vera, Márin y Jorge 
de Vera, de los cuales este último fué canónigo de la Cate
dral de Las Palma», en cuyas casas se iostaló el Hospital 
de San Martin. * 
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de Aguilar, Alonso de Quintana Soria, To
más Rodríguez de Palenzuela, Gaspar de 
Alarcón, Gonzalo de Guzman, Melchor de 
Franchy y otros muchos caballeros, atraidos 
por la fama del país ó por el deseo de rom
per lanzas con infieles. (1) 

Tal era, pues, la gente que á su bordo con
ducía la carabela, y que, sin esperarla, vio en
trar Rejón en el puerto de las Isletas al ama
necer del 18 de agosto, en el momento mis
mo en que, con sus tropas, se dirigía por las 
alturas de Tamaraceyte, á ̂ verificar un reco
nocimiento en los cantones del Norte, donde 
pensaba atacar á Dorámas, atrincherado en 
la selva de su nombre, el cual desde allí de
safiaba el poder de sus enemigos, burlándose 
de los que durante tres años sólo poseían 
á las márgenes del Giniguada una estrecha 
faja de terreno. 

(i) Romero en sus apuntes genealógicos trae una **-
tensa nota de éstos y otros caballeros, que vinieron en esta 
expedición, con minuciosas descripciones dé sus escudos y 
divisas. 
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IX. 

TEAICIONES. 

Suspendióse la excursión proyectada, y 
regresó Rejón al campamento, dejando allí 
sus tropas, y dirigiéndose inmediatamen
te á bordo, seguido de Alonso Jáizme y de 
su fiel amigo Esteban Pérez de Cabitos, 
pues ya se sabia en el Real la llegada del 
nuevo gobernador. 

Pedro de Vera recibió afectuosamente al 
General, y á sus amigos, y juntos volvieron á 
Las Palmas, acompañados de todos los que 
venían en la nave, y eiitrando con ellos en 
la torre, exhibió allí sus títulos y credencia
les, que fueron respetuosamente obedeci-
'do87 tomando posesión délas armas, víve
res y pertrechos, que se hallaban almace
nados, como pertenecientes á la corona. 

Desde luego manifestó Rejón su deseo de 
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retirarse á España para dar cuenta á sus 
Altezas del período de su mande, y empezó 
con ese objeto á despedirse de sus fieles com
pañeros, queriendo aprovechar el viage 
de retorno de aquella carabela; pero el go
bernador le disuadió de este propósito, ase
gurándole que las naves en que llegarían sus 
hijos, y debian aportar en breve, eran más 
seguras y de mejores condiciones que la 
fondeada en el puerto. 

Aceptó Rejón estas razones, y mientras 
llegaban aquellos buques, le comunicó -con' 
franca lealtad todos los' antecedentes, que ' 
sobre la manera de hacer la guerra los indí
genas le habiá enseñado la experiencia, con 
otras muchas noticias y datos curiosos relati
vos á la topografía del país, leyes, usos y 
costumbres de sus naturales y nombres de 
sus más famosos jefes. 

Al fin, aportaron las dos esperadas cara
belas, donde venían en efecto los hijos del. 
gobernador, Hernando y Rodrigo, con abun
dante copia de mantenimientos, y algunos 
voluntarios y aventureros, que á última ho
ra se habían alistado para cooperar á la ren
dición de la isla y al triunfo de la religión^ • 

Invitado por Vera pasó Rejón á visitar la 
nave que había deconducirle á Ebpaña, y 
cuando, complacido de sus buenas condicio-
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líes, se disponía á volver á tierra, Hernan
do le detuvo, y con suma cortesía le pidió 

. su espada, declarándole en nombre de su 
padre, que estaba prisionero é incomuni
cado. 

Acostumbrado el viejo capitán á estos 
bruscos cambios de fortuna, se resignó con 
su suerte, entregó la espada, y se constitu
yó en prisión, sin protestas ni declaraciones 
que juzgó inútiles. 

-Entretanto, Vera preparaba un terrible 
proceso, acusando á su predecesor, de va
rios delitos, entre los cuales figuraba co
mo principal la injusta sentencia de Alga
ba, pronunciada con datos falsos y supues
tas declaraciones. 

Concluyóse brevemente la causa, en la 
que se mostró acusadora implacable la viu
da del ajusticiado D.** Leonor, sus huérfa
nos hijos Andrés y Jerónimo y su cuñado 
el joven capitán Alonso Fernandez de Lugo. 

Procedióse, al embargo y venta de bienes 
del procesado, no respetándole sino la ca
ma, que le fué enviada á bordo (1), y como 

(1) El inventario de sus bienes era el siguiente: 
—«Cuatro caballos con sus sillas y frenos, cuatro adar

gas, cuatro pares do corazas, cuatro cotas de malla, una 
docena de paveses y rodelas, tres docenas de lanza?, una 
(;aja de aparatos de la gineta, dos arcas con ropa de lienzo y 
galas de su vestir, dos jarros de plata, dos tazas*, dos cópas^ 
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no conviniese á la tranquilidad de la colo
nia, que un hombre de tanta influencia en 
la isla, permaneciera tan cerca de los solda
dos, se dispuso que el buque se hiciese á la 
vela, conduciéndolo á España en compañía 
de su aliado EstébanPerez de Cabitos, lo que 
asi se verificó, tan pronto se dio por termi
nado el proceso. 

Libre ya Vera de estos cuidados, y provis
to de buenas y decididas tropas, abundantes 
refrescos y firme voluntad, resolvió dar tér
mino á la conquista, llevando la guerra á los 
apartados cantones, donde se hablan hecho 
fuertes los isleños. 

Pero, antes de dar principio á esta últi
ma campaña, quiso alejar de la colonia 
á un crecido número de indígenas, que el 
hambre habia arrojado á aquellos sitios, y 
que, en cualquier circunstancia desgraciada 
podían constituir un grave peligro para ios 
conquistadores. 

Fácil era el remedio, reduciéndolos á es
clavitud, y vendiéndolos en España; pero, co
mo el bautismo recibido por aquellos infeli
ces los preservaba de esta iniquidad, inventó 

un salero y una dof^ena .li' cnchurufla», toflo de plata, dos 
paños de corte, dos repc • IÍMOS. dos biifi t< s y una docena 
de sillas, sin otras menú.!, nejas di'l s '̂rvi( îo do casit.» 

Sosa pág. 82. , 
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otra, que ha dejado vergonzosa mancha 
sobre su nombre de caballero. 

Reunió un dia en las playas del puerto á 
todos los canarios convertidos, y señalándo
les la isla de Tenerife, cuyas azuladas mon
tañas, coronadas por el Teide, se alzaban 
en el horizonte, les dijo como allí existia una 
tierra igual á la suya, que estaba en poder 
de idólatras y enemigos de sus Altezas, por lo 
cual, contando con su lealtad y bizarría, ha
bla resuelto enviarlos á su conquista, obte
niendo de este modo la gratitud de los re
yes; k s bendiciones é indulgencias de Su 
Santidad, y un buen reparto en tierras, pas
tos y ganados. 

Aceptaron los canarios con júbilo tan ge
nerosa oferta, pero desconfiando dé las 
palabras de Vera, y sospechando que el 
viage pudiera ocultar algún engaño, le exi
gieron una ratificación de su promesa, ju
rando cumplirla sobre una hostia consagra
da, que estuviese en manos de un sacerdote. 

No dudó Vera acceder á sus deseos, sin 
ofenderse de aquella desconfianza, y el pri
mer domingo que siguió á su oferta, hallán
dose reunidos el pueblo y las tropas en la 
ermita y plaza de San Antón, para cele
brar la misa, que oficiaba el presbítérq Die
go SancheZ-de Logroño, abrió éste el sa-
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grario; estando todos los concurrentes arro
dillados, y sacando una hostia, se la presen
tó al gobei'nador, quien poniendo una ma
no sobre ella, Juró llevar á los isleños áTe-

•nerife, y proporcionarles los medios d« ren
dir la isla y distribuirse sus terrenos. 

La hostia, sin embargo, no estaba consa
grada, y añadiendo á la traición el sacrile
gio y valiéndose de la criminal complacen
cia de aquel mal sacerdote, prestó un ju-
lainento que estaba dispuesto á violar, fal
tando de este modo á lo que debia á su 
honra, á su conciencia y á sus deberes de 
cristiano y caballero. (1) 

(1) Refieren este hecho, Nuñez de la Peña pág. 96.— 
Vrana canto 2.°—Castillo pág. 118—Marin y CubasPai-. 
2." cap. 5°—Viera t. 2.° pág. 62, pero dudando todos de la 
certeza del sacrilegio. Nosotros, examinando un libro de 
testificaciones peitenecientc .il Santo Oficio de Cananas, 
hemos encontrado cim fecha 2ü de febrero de 1493 la de
claración siguiente: 

«Bn este dicho dia, testigo juramentado ü Francisco de 
Aiguniedo, Chanliu c canónigo, de esta dicha iglesia de 
Ganari», juró en forma debida de <lerecho ó por las órdenes 
que recibió, en manos de dicho señor: Que él sabe que en 
tiempo que Pedro do Vera fué Gobernador é conquistador 
desta isla de Gi'an-Canaria, antes que se ganase, que 
un dia de fiesta, estando junto '•! pueblo á (>ir misa, In 
cual misa decía 1). Diego Sánchez do Logroño, arcediano 
que fué de Tenerife, difunto, qu • Dios hjiya, que después 
de dicha la . misa, el dicho D. Diego Sánchez de Logroño 
se volvió con una hostia en las manos fácia el pueblo, la 
cual dicha hostia creyó todo este pueblo é este testigo que 
estaba con elfos, que eia c»nsagiada,-é se fincaron todos 
de rodillas, é la adoraron, é el dicho Pedro de V«ra, go
bernador susodicho, ^siiáismo fincando de rodillai, fl^o 
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Doscientos fuei-on los canarios que se pre-
senfcaroiii dispuestos á realizar su empeño, 
embarcátidose contentos y tranquilos en 
una carabela que conducia Guillen Caste
llano y Rodrigo, hijo segundo de Vera (1), 
quieneí!, obedeciéndolas órdenes secretas 
de Vera, recogieron las armas de que aque
llos iban pío vistos, y los encerraron en de
partamentos distintos. 

Al siguiente dia los isleños buscaron con 
la vista las montañas de Tenerife, que an
tes de su salida estaban al poniente, y como 
se vieran rodeados de agua, principiaron á 
sospechar alguna traición, y amotinándo-

juranifcRlo en aquella hostia, muy fuerte de guardar sí cum
plir ciertas cosas, que puso con los canarios desta isla,é 
que esUban ciertos canarios de la dicha isla principales 
como embajadores presentes á la sazón. E dijo este testigo 
que este dia en la tarde, estando asentados este dicho tes
tigo con e§íe susodicho D. Diego Sánchez de Logroño, 
dijo este testigo al dicho ü . Diego Sánchez, era muy fuer
te aquel juramento, qué este dicho Pedro de Vera habia 
fecho, é que le r(?spondió este dicho D. Diego Sánchez:— 
Y vos pensastes que era consagrada aquella hostia? C*, 
no-^fa consagrada; ó que entonces se espantó este dicho 
testigo. E dijo este testigo, que sabe que no guardó este 
dicho Pedro de Vera aquel juramento que fizo á los dichos 
canarios. E que esto es lo que s ibe, só cargo al juramento 
que fizo—Francisco Cantor. 

Pritrtipr libro de testificaciones—Archivo de la loqui-
sicióii. 

Al dia siguiente hay otra declaración del canónigo Fer
nán Alvarez, que reproduce los mismos hechos. 

• .{~^' ííuestros historiadores dicen, que lá carabela iba 
ínandada pioí Hernando de Vera, pero este ya había Salido 
BOtttiBcielido áRejon y .9U proceap. 
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se resueltamente sin oir otros razonamien
tos ni escuchar las explicaciones de Caste
llano, se dispusieron á echar al agua á la 
tripulación, sino se cambiaba de rumbo y 
volvían á la Gran-Canaria. 

El capitán, justamente alarmado, y encon
trando en su camino la isla de Lanzarote, 
llevó la carabela al puerto del Arrecife, en 
donde, antes de fondear, todos los canarios 
se lanzaron al mar, y nadando tomaron 
tierra. Diego de Herrera que les salió al en
cuentro, después de oir la relación de su 
aventura, los recibió benignamente, vistién
dolos y dándoles cariñosa hosiñtalidad. 

Cuéntase que Diego de Silva, hallándose 
á la sazón en la isla, y rec(>rdando la acción 
generosa del Guanarteme, cuando le salvó 
la vida en Gáldar, recogió á muchos de 
aquellos desgraciados, y se los llevó á Lis
boa, estableciéndoles junto al cabo de San 
Vicente en un lugar llamado Sági-efe. 

El resto se alistó y formó parte de los 
que acompañaron á Herrera á Mar-Peque
ña,, cuyo fuerte se veía constantemente ase
diado por los beréberes, y allí es fama que 
muchos perecieron y otros quedaron cau
tivos. 

La noticia de aquella traición llegada ejp 
breve al Beal, produjo tan desastroso efecto 
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en los isleños, que desde entonces se aleja
ron de los españoles, jurando morir antes 
que someterse á hombres que así faltaban 
á sus más sagrados compromisos. 

FIN DEL TOMO TERCERO. 
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